


-, 
ga 
g< 
lo 
er 
pc 
ci 

7' 
El 
el 
d( 
ci 
ci, 
o 
nt 

ca 
lo 

• . 
La prensa 
transnacional 
cree que a usted 
no le interesa 
la guerra 
de este nino 

Nosotros 
creemos 

, 
que s1 

o 
j 
IX) 

N 

i ., 
IX) 

o õ ~ 

------~-----------' 11... 
Y por eso cuademos dei tercer mundo estuvo en Angola cuando este pionero celebró la 
independencia, el 11 de noviembre de 1975. Y cuando Angola dejó de ser noticia para 
las transnacionales de la infonnación, nosotros seguimos reportando la batalla de este 
ni.õo, y de tÓdo su pueblo, por la reconstrucción nacional. 
Con corresponsales y enviados especiales en más de cuareota países dei mundo emergente, 
cuademos dei tercer mundo infonna verazmente sobre las luchas de los pueblos de 
América Latina, Africa y Asia por su liberación. 
Un esfuerzo de esta magnitud sólo es posible, para una revista independiente como la 
nuestra, por el apoyo de sus Iectores. 

Por eso solicitamos su colaboración para nuestra campana por 
DOS MIL NUEV AS SUSCRIPCIONES EN 1978 

Suscríbase a cuademos dei tercer mundo 
Recomiéndela a sus amigos Correspondencia ai Apartado Postal 20-572 

México 20, D.F. 
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Carta al Lector 

Con esta edición lanzamos 
la campana de suscripciones 
para 1978, con la meta, para 
este ano de aumentar en dos 
mil más nuestro número de 
suscriptores. Estimamos que 
ésta es una meta moderada, 
tomando en cuenta que en los 
primeros diez meses de circu­
lación en México hemos regis­
trado un promedio diario de 
cinco suscripciones. 

Insistimos en que el pro­
blema de la distribución de 
una revista como "Cuademos 
dei Tercer Mundo" es com­
plejo y difícil. Sin embargo 
seguimos avanzando. Los dis­
tribuidores aseguran ya nues­
tra presencia en la capital y 
en más de sesenta ciudades de 
México así como en casi to­
dos los países dei continente. 
Crece la red de librerías y lo­
cales cerrados - tiendas de au­
toservicio, hoteles, aeropuer­
tos, etc. que distribuyen la 
revista. En ciudad de México 
dicha red comprende cerca de 
setenta librerías y ese número 
aumenta todos los meses. 

Con la edición en portu­
gués, que apareció en Lisboa 
recientemente, el área de co­
bertura geográfica de "Cua­
demos dei Tercer Mundo" 
se amplió considerablemente. 
Dicha edición es un paso sig­
nificativo en la meta de in­
temacionalización de nuestra 
revista. Problemas editoriales, 
financieros y de comunica­
ción transoceânica están sien­
do superados. "Cuademos 
dei Tercer Mundo" cuenta 
con el entusiasmo, la capaci­
dad profesional y el espíritu 
de equipo de los compaiieros 
que - en Lisboa y en distintos 
países de habla portuguesa, a 
los cuales está destinada la 
nueva edición- aseguran el 
éxito de la iniciativa. 

Confiamos en que nuestros 
lectores darán su decisivo a­
porte ai éxito de la campana 
de los 2.000 nuevos suscrip­
tores. EI efecto de cada sus­
cripción es multiplicador y a­
yuda a consolidar este pro­
yecto editorial cuyo futuro 
está en manos de nuestros 
lectores y amigos. 

correspondencia 
En esta sección divulgamos dos facsímiles: de la Federación 

Lati11oamericana de Periodistas, que congrega a decenas de mi· 
les de profesionales en todo e/ continente y otro de un párrafo de 
la carta a los lectores de la revista "Impacto", que se edita en Mana­
gua, Nicaragua. Gracias por las exprestones de aUento. 

COMfAFlllllO 
llflVA MOREIRA 

ClUOAO 01? Ml!XlCO. S do C!ndto de 1978 

EDITOR OOl!'RIIACIONAL 
oe LA REVISTA' TERCl?R MUNOOº 

~rido colog•. tt• cl ""'** dlrfgJrme a ullt'ld y. por a1 lmcnnedJo. a todos 
lo• c::olaboradoreti de Na pr~ldgloA pubtlca,;1,ón, pare uanam.Jtl.rl~. e.n nom.bre 
dei Secreuorlodo de nie1tra orpnludõn. w, e.peclal n,conoclmlem> por la la· 
bar ed.Jtorlal llevada • cabo en tu rttlltl'. que tanto aprec_ta el per1mi.nc, latl.ooa· 
mertcano. 

En la dltlma nunk)n de nue-aro 0:ml~ E]ecutt~ .re&1J.uda poco 
•nte• de nn•Uur el ano pu,do ~ la ctudld de Mf.Xfm. cate organJamo reclbJO 
la ptt11'0)C:f1 de u1ted cocno reconoc:tmfenco a la vaUoN labor do apoyo brindada 
en _,, P,at,,aa • nucara f'edcrac10a, Por ocra pane, la panicula.r or1encaddo 
de ººO.Jldérooe .,.,. d Tero.r Mundo". oolldarl• con lu lucl,u dr ao. poebloo do 
AmfrJce Latlnl. y cl Terd!.r Mundo. (OIOC:ldt: 1mpllamcmo con la• CIUAI pa­
trl0<1ou y l!IJo,_,., con 1u q,,fl t. 1'1:1.AP .. .., comprometida Pr,Jgnmlúca 
y pnc:ttcamcnr.o. 

_ COn d de- do """ lull" y lrucd!ora vida para -..-n publloo· 
cl<ln. ,,., Alud• muy """" y cordQ""'"· POR UN PERIOOISMO LI8RE 
tN lll'I\ PATRL\ UBRF. ,u col,ga °'i ~ ( 

7 --C_.....:-._ 
Cl:N/\1\ Rlllll\O CHECA 

Secrwirlo Cenerol 

CUADERNOS DEL 
TERCER MUNDO 

Ofrecemos en este número dos re­
portaje tomados de Cuadernos dei 
Tercer Mundo: lglesia y Crisis en 
América Latina y Panamá, el Viet­
nam de Carter. Esta valiosa publi 
cación que se edita en México es-=-

. tá por hacer su !legada a Nicara­
gua y desde ahora, a la par que 
la saludamos fervorosamente, la 
recomendamos muy especialmente a 
todos aquellos nicaraguenses que 
-nos consta-, anhelan conocer la 
real idad del mundo, expresada con 
verdad, carac terísticas que abun­
dan en Cuadernos dei Tercer Mundo. 
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EDITORIAL 
L os imperialismos 
esurgenles 

1977 mostró, ai desnudo, la proyección de viejos imperialismos, hoy insertados 
e11 el sistema capitalista transnacio11al dei que son piezas importantes, y en e/ 
que 1uega11 co11 una relati1•a autonomia que corresponde a su expansión. 

Se trata en particular de Francia y A/emania, que a lo largo dei afio efectuaron inter-
11ciones ex temas. relacionadas co11 las esferas de intereses que se atribuye11, en acciones 
,~~ antes estaban resen•aclas exclusivamente a la superpotencia, EE. UU., y que ésta, en 
irre por traumas internos y por la derrota sufrida en Vietnam, y en parte por la política 
,t sigue su actual admi11istració11, 110 desea ya realizar. 

Los golpes más espectaculares. por ser directos 1· bélicos, correspondieron a Francia 
ue se /an::ó. e11 operación co11ju111a con la monarquia de Marrnecos, a salvar a su aliado 
,seph Mobtltu, dictador dei Zaire Sín esta intervención en los asuntos internos dei pals 

icano, el Frente de liberació11 Nacional Congo/és que encabeza el general Nataniel 
!'Bumba, que había recibido el e111usiasta apoyo dei pueblo oprimido por Mobutu, hu­
icra ocupado rapidamente el sur. colocando ai régimen neocolonialista ante una grande­
rota parcial, que seria seguramente antesala de su desmoronamiento completo. 

la intromisíón franco-marroquí frenó el avance dei movlmíento de liberación, que 
ebió replegarse. para continuar la resistencia en fonna de guerrilla. O sea. los íntereses 
olonialistas ganaron tiempo de este modo. si bien no consiguieron anular el movimiento 
e liberación, que desenvuelve ahora una lucha prolongada y de progresivo desgaste. Otro 
cto de ingerencia francesa, éste aún más abierto y en mayor escala, se realiza en e/ Saha­
.i. en sostén de los ocupantes Marrnecos y Mauritania. la combinación -tendiente a im-
1 dir la liberación dei Sahara Occidental por medio de su representante, el Frente POLI­
·, IR/O- no obstante el poderio desplegado no ha impedido el avance constante dei movi­
,;, nto de liberación. que ha demostrado ast' su extraordinario vigor. 

Dando pruebas de que la íntervención imperialista no lo atemoriza, el POLISAR/O 
apruró ciudadanos extranjeros que actuaban en las tierras que reivindica, y entre e/los 
cho técnicos franceses. 

Se trataba de un ejercicio de soberania semejante ai de la posterior captura de pes-
1eros espatíoles que incursionaban en aguas saharauis. Pero e/ arrogante régimen de Va­
rJ Giscard D 'Estaing creyó que bastarla con hacer un ejercicio de retórica imperial, con­
lJcando un Consejo de Estado a ftn de decidir una invasión que se presentó como inmi­
ente, para obtener la recuperac1ón de los franceses detenidos y humillar ai POLISAR/O. 

Sucedló lo contrario. El POLISAR/O mantuvo a los franceses prisioneros todo el 
empo que consider6 oportuno sin que e/ gobiemo de Paris se atreviera a concretar su de-
1 ·70 y [ue Georges Marchais, líder dei Partido Comunista Francês y obvio opositor de 
,iscard, quién a mediados de diciembre, en Argelia, tras haber dialogado con los dirigen-
•s dei POL!SAR/O, anunció que los técnicos capturados pasarfan la Navidad en sus hoga­
,s. merced a w1 gesto de buena voltmtad dei POLISA RIO. E/lo y la mediación de las Na-

~ çuadernos dei tercer mundo 



ciones Unidas se convirtieron sí en un nuevo reconocimiento internacional dei movimie• 
to de liberación. 

Giscard, e/ representante de la agresiva burguesía francesa, quedó as{ en ridículo. p. 
ro este traspié no só/o afectó su "posición" en e/ Sa/zara. Sus amenazas de agresión habío. 
causado la reacción enérgica de las naciones progresistas de la zona dei Maghreb: Argel 
y Libia. Y esta tensión sin resultados significá así no só/o un gran revés para lo que el r 
gimen de Paris /lama su "polltica africana" sino también -como indica la prensa especial 
zada- que Argelia se decida por firmar con la transnacional italiana FIA Te/ contrato qr 
en otras circunstancias hubiera recibido la transnacional francesa Peugeot, para constru 
una gigantesca planta automotriz en Argelia. 

La burguesía francesa fue así golpeada donde es más sensible. Y e/ gobierno e 
Houari Bumedien le dió una lección, ai no profundizar relaciones económicas con una p, 
tencia que no ha asimilado aún la independencia argelina, que continúa arrogándose el d, 
recho de intervención en la zona y que por lo tanto no es un interlocutor confiabl 

Estos episodios, pese a sus perfiles grotescos, revelan que la recuperación económic 
de la burguesía francesa ha alcanzado un carácter expansionista de tal naturaleza que p< 
mantener posiciones y conquistar nuevos espacios se atreve a emplear las formas más pel 
grosas de intervención. Es verdad que los tiempos actuales no consienten estas veleidad 
de viejo corte imperial, pero e/las revelan el papel que desearía jugar la burguesta [rances 

Esta, aparte de la resistencia de los pueblos de Africa, confronta otro inconvenien 
de orden interno. Las izquierdas representan a la mitad dei electorado y son una alternai 
va de poder. Así, mientras siguen en la oposición limitan el margen de maniobra dei g 
bierno de las derechas, y amagan con romper todo su juego internacional una vez que Ili 
guen ai gobiemo. 

La situación de Alemania Federal es desde luego diferente. Nunca llegó a ser una p< 
tencia colonial de las proyecciones territoriales de Francia e l11glaterra, de modo que Sl 

intereses externos son especifrcos, dando lugar a una con1pete11cia de corte capitalista 
vanzado con sus "socios" occidentales. Por otro lado, está e/ recuerdo dei nazismo y d 
viejo suefio hegemónico germano, aún vigente en sectores de la burguesia. E! impacto e-1 
temo que causaría1t aventuras germanos 'a la francesa" seda aqul sumamente nega til• 

La expansión de Alemania Federal se apoya, ento12ces, en su poderosa industria y e 
su notable capacidad financiera. Esas armas le dan, a su vez, un peso poUtico que cuen, 
en modo creciente dentro de Europa y en el Tercer Mundo no liberado. 

E/ cruento y fulminante operativo que culminó con la liberación de los rehenes cii 
les capturados por la Fracción dei Ejército Rajo, no só/o fue impresionante por la movi! 
zación militar realizada en e/ aeropuerto de Mogadiscio. La presió11 de Bonn lográ que t-

No. 18 / enero de 1978 cuadernos dei tercer mundo 
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i•irtualmeme todos los aeropuertos de Europa se aceptara la insólita presencia de agentes 
de inteligencia a/emana, con la misión de detectar a los terroristas. AI mismo tiempo, las 
ejecuciones de los mien1bros de la Fracción e11 las cárceles, disfrazadas de suicidios en los 
que nadie creyó, se produjeron sin motivar reaccio11es internas, casi con la complacencia 
de la opinión pública germano. 

Se ha i•isto, pues, como el cuadro intemo de la República Federal. pese a la existen­
cia de un gobiemo social demócrata, se cohesioua hacia la derecha. A diferencia de Fran­
cia. esta cohesión de tipo conservador da seguro sustento a la burguesia germana y a sus 
afanes expansionistas. 

La social democracia de Helnmt Schmidt ( correspondi ente ai ala derechista de la II 
lntemaciona/) ya tiene una influencia de primer orde11 en Europa. Esta procura /levar ai 
viejo continente hacia una social democracia cada vez más conservadora, ais/ando a los 
fac tores más progresistas de la II Intemacional. En las jóvenes democracias dei continente, 
Portugal y Espana, los Partidos Socialistas reciben su sostén con tal intenció11. 

Por su parte, e/ dirigente bávaro Franz Josef Strauss, representante de la industria 
belica nacional, insiste en confomiar un bloque europeo derechista. Su último y clamoro­
so golpe de escena fue declarar -cuando en diciembre el presidente portugués Ramalho 
Eanes se encontraba de visita en Alemania- que só/o seria aceptable una con-1binación de 
gobiemo entre los.socialistas y las derechas lusitanas. 

Ya que dentro de la crisis general que esperimenta el sistema capitalista transnacional, 
Alemania Federal resulta uno de los pilares más sólidos, el futuro inmediato le reserva un 
rol ascendente en la escena internacional. El mismo se hará sentir fuertemente en el Ter­
cer Mundo, y no só/o en ténninos económicos convencionales. 

El contrato por e/ cual el régimen zairense enajena en favor de la empresa gennana 
occidental OTRAG, 150.000 kilómetros de su territorio, donde construirá insta/aciones 
nucleares que serán una amenaza para la seguridad africana es un toque de alamia. Esa 
industria nuclear de Alemania Federal, que ha establecido un gigantesco convenio con el 
Brasil, comienza a expandirse en el mundo a un nivel en que ya choca con la propia super­
potencia. 

Asistimos, entonces, a una creciente competencia intercapitalista y con ello ai resur­
gimiento_de viejos imperia./is'f1-0S. Es unfenómeno que hay que observar y seguir con aten­
ción, pues el hábito de ubicaral imperialismo exclusivamente en la metrópolis, los EE. UU., 
no corresponde a la realidad. Esta es más compleja. Y si, por una parte, las contradiccio­
nes dei mundo capitalista permiten a los países dei Terce, Mundo diversificar relaciones e­
conómicas de las que aun no pueden prescindir, por la otra, la crisis general dei capitalis­
mo y el avance de los movimientos de liberación provoca, dentro dei sistema transnacio­
nal, una mayor agresividad tendiente a defender los intereses afectados. • 

6 cuadernos dei tercer mundo 



SINDICALISMO 

Nuevas movidas 
en el tablero 
laboral latinoamericano 

Se busca reestructurar 
orga11izacio11es 
desprestigiadas, cone/ 
objetivo fundamental 
de dividir a la clase 
trabajadora. 
Desde Estados Unidos 
la central sindical AFL-CIO. 
co11 e/ viejo caudillo 
George Mea11y ai frente, 
j11ega un papel protagónico 
en la maniobra 

Walter Tesch 

n octu bre de 1977 la 
bandera norteamericana 
fue arriada de la sede de 

la Organización Internacional del 
Trabajo en Ginebra. Al retirarse 
de este organismo especializado 
de las Nacíones Unidas, la Admi· 
nistraciõn Carter llevó hasta sus 
últimas consecuencias una deci­
sión tomada por Ford y Kissin­
ger en 197 5 (la Constitución ac­
tual de la OIT, elaborada en 
1944 en los propios Estados Uru· 
dos exige un preaviso de dos 
anos para que un país abandone 

No. 18 / enero de 1978 

M•nlfatec/6n ob(.,-. en Bu111101 Aires 
Un nutNo pafH/ para la dirigencia burocrática 

el organismo) y cuyosanteceden­
tes se remontan a 1970, cuando 
el Senado norteamericano criticó 
por primera vez a la OIT por pre­
suntas "tendencias procomunis· 
tas". 

Simultâneamente en distintos 
puntos del continente latinoa­
mericano comenzaron a emerger 
duras críticas contra la Organi­
zación Internacional del Trabajo, 
único organismo de la ONU don­
de, gracias a su composición tri­
partita, los representantes sindi-

cales (y también los delegados de 
los empresarios) pueden sostener 
y exponer puntos de vista distin­
tos y aun opuestos a los de sus 
gobiemos. Bn Colombia el Minis­
tro de Trabajo Oscar Montoya 
Montoya se negó a cumplir con­
venios suscritos por su país con 
la OIT relativos al derecho de 
huelga y las no limitacíones a la 
intervención estatal en las orga­
nizaciones sindicales alegando 
que "violan las leyes colombia· 
nas'~ Uruguay hace mucho que 
acusa a la OIT (y las Naciones 

cuadernos dei tercer mundo 7 



ci 
ci 
o 
ni 

• 1 

Unidas en general) de estar ''ai 
sen1cio de la sub1•ersion" Y El 
Salvador ha amenazado con se­
guir los pasos de Washington y 
retirarse lisa y Uanamente de la 
orgamzación 

Estas reacc1ones seguramente 
indícan algo mas que la simple 
coincidencia. Pero los sectores 
conservadores dei sindicalismo 
estadounidense nucleados en la 
AFL-CIO que dirige el vieJo cau­
dillo George Meany no parecen 
contentarse con su victoria con­
tra la orr > ya están implemen­
tando sus próxunos pasos. 

Asi, el matutino argentino 
La Opinio11 -intervenido por la 
Junta .Militar- sostuvo reciente­
mentc que, según declaraciones 
de Andre Mclellan y \iike Bogss, 
dos funcionarios de AFL-CIO a 
cargo de asuntos internacionales, 
"Estados Unidos intentara trans· 
formar a la Organizaciõn de Es· 
tados Americanos en un organis· 
mo tripart,to similar a la O/T". 
Mclellan revel6 la existencia de 
planes para "reesrructurar la red 
de sindicatos libres en el hemis· 
ferio". 

Poco después, también en 
Buenos Aires, el dia.rio Clarín 
regjstraba conversaciones de 
miembros de la comitiva dei Se­
cretario de Estado Cyrus Vance 
en el sentido de que "la podero· 
sa central laboral de los EUA, 
AFl-C/O espera contar con el 
apoyo de sindicalistas de Argen· 
tina, México y Venezuela para 
crear un organismo sindical 
latin0<1mericano ". Agregan las 
fuentes que dicho organismo 
buscaria compensar el retiro 
norteamericano de la OIT, que 
el mismo contaria con el a­
val de la OEA y que su sede esta­
ria en Buenos Aires. Que Argen­
tina espera Jugar un destacado 
papel en dicha organizaci6n que­
dó evidenciado por el viaje de 20 
sindicalistas argentinos - repre­
sentantes de los sectores más 
conservadores de la corrupta bu­
rocracia sindical dei país- que 
recibieron un curso de entrena­
miento en el American lnstitute 
of Free Labour Development. 
En momentos en que Argentina 
estã conmocionada por una ola 
de huelgas y protestas laborales 
(y tal vez precisamente por eso 
mismo) dicho viaje cont6 con el 
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beneplácito de la Junta Militar 
argentina. 

Según La Opinion un paso en 
esta reestructuraci6n dei sindica­
lismo latinoamericano sería la 
reorgamzac1ón de la ORIT (Or­
ganizaci6n Regional lnterameri­
cana dei Trabajo), la rama regio­
nal de la Confederaci6n lntema­
c1onal de Organizaciones Sind1-
cales Libres (ClOSL), cuyo afi­
liado mãs importante, tanto nu­
mérica como económicamente es 
la AFL-CIO. Este organismo fue 
fundado en 1951 por Serafino 
Romualdi y tradicionalmente es­
tuvo controlado por AFL-CIO, 
que se opuso sistemática.mente a 
todas las propuestas de separar 
organizativamente el sindicalis­
mo de Estados Unidos, Canadá y 
el Caribe anglófono por un lado 
y el de los países latinoarnenca­
nos por otro. Las reiteradas de­
nuncias de que tanto su funda­
dor como sus principales dirigen­
tes estarían ai servicio de los or­
ganismos de inteligencia nortea­
mericanos desprestigiaron consi­
dera blemen te a la ORIT entre 
los trabaJadores latinoamerica­
nos. Ello explica, a JUicio de mu­
chos observadores, el empeno 
por darle una nueva imagen. 

Una estrategia de Control 

Según la información citada 
de Clarín, la reestructuración de 
la ORIT podría Uevar incluso a 
su disoluci6n. En todo caso el 
obJetivo de la reorganización se­
ria "captar sectores de la Con· 
federación Latínoamericana de 
TrabaJadores · CLA T (de inspi­
ración socialcristiana) y dei Con· 
greso Permanente de Unidad y 
Solidaridad de los Trabajadores 
de América latina · CPUSTAl 
(de inclinación marxista)", las o­
tras dos organizaciones sindicales. 
regionales. 

Esta orquestación internacio­
nal tuvo sus refleJOS en Perú. Ha­
ce algunos meses, en ocasión de 
un paro sindical, el secretario 
general de la Confederación Na­
cional de Trabajadores (CNT), 
organizaci6n afiliada a la CLAT, 
fue detenido. Luego de ser pues­
to en libertad, el dirigente resol­
vió desafiliar a la CNT de la 

CLAT, provocando una división 
en la Central. A comienzos de no­
viembre, poco antes de la gira la­
tinoomericana de Cyrus Vance, 
el grupo anti-CLA T public6 un 
comunicado en la prensa oficia­
lista donde se solidariza "con los 
dirigentes sindicales latlnoameri­
ca11os que pedirán la creación de 
una organización dei trabajo pa· 
ra América latina y Caribe" y 
sugiere que dicho pedido se in­
cluya en el temario de la próxi· 
ma Conferencia lnteramericana 
de Ministros de TrabaJo. 

Los recursos que los Estados 
Unidos retiraron de la OIT son 
cuantiosos. Washington contri­
buía con un 25 por ciento dei 
presupuesto del organismo, que 
tiene, s6lo en Ginebra, dos mil 
funcionarios permanentes. Para 
algunos analistas el interés de la 
burocracia más conservadora dei 
sindicalismo latinoamericano se­
ria captar para sus organizacio­
nes una tajada importante de es­
ta suma. 

La agencia informativa cana­
diense ALAI interpreta, en cam­
bio, que "esta nueva presencia 
encaja perfectamente coo las 
nuevas técnicas de control políti­
co que la Administraci6n Carter 
propone como fórmula para salir 
de la actual situación hemisféri­
ca". Se trataría "entre otras co­
sas, de ocupar determinados 
frentes reivindicativos e impedir, 
desde el interior dei movimiento 
de masas, que éste desarrolle una 
capacidad de acci6n autónoma". 

Estas técnicas de control no 
serían realmente "nuevas". Ya 
en 1916, recuerda el investigador 
peruano Walter Blake, Woodrow 
Wilson contribuía con 50 mil dó­
lares para la formaci6n de la 
Confederaci6n Obrera Panameri­
cana. Y entre las múltiples ins­
tancias con que el Departamento 
de Estado cuenta para concretar 
la política externa laboral norte­
americana estão los "agregados 
laborales" de sus embajadas, en 
estrecho contacto con los llama­
dos "sindicatos libres" de los 
países en que actúan. 
Las conexiones de la AFL-CIO 
con la CIA están abundantemen­
te comprobadas. En su Diario de 
la CIA, el ex-agente Phillip Agee 



La alianza 
Meany-Videla 

El proyecto de sustituir a la Organización Re­
gional Interamericana de Trabajadores (ORIT), 
con IJCde en México , por un nuevo organismo la­
boral panamericano con sede en Buenos Aires 
ya habría sJdo oficialmente preaentado por vo­
ceros de la AFL-CIO a la Junta Militar argentina. 
Aunque no confirmada oficialmente, la noticia 
circuló ampliamente en Buenos Aires y el diario 
conservador La Nación afirm6 incluso que, a 
nível castrense, " la idea se considera digna de 
atenci6n y sobre todo de apoyo ". 

No seria ajena a esta maniobra la presencia 
como observadores de cinco dirigentes dei sin­
dicalismo burocrit.ico argentino en la reciente 
convención anual de la AFL-CIO, realizada en 
diciembre en Los Anaeles. 

En dicho evento se elevaronseriasquejascon• 
tra la conducción de George Meany, pero el vie­
jo caudillo logró ser ratificado una vei mú en la 
presidencia de la poderosa central, lo que supo­
ne la continuidad de su línea en los próximos 
tiempos. 

En el ambiente laboral latinoamericano se 
espera, a partir de esta convención, una intensi­
ficación de la campana contra la Oraaniiación 
Internacional dei Trabajo. Seaún el diario Pue· 
blo de Costa Rica, " una delegación de la AFL­
CIO se encuentra en Ceotroamérica con el fin 
de pres1onar para que los países dei área tam­
bién se retiren de la OIT ". Otros representan-

Georg,M•nr 
tes dei sindicalismo esttdounidense estarían re­
corriendo Colombia, Brasil, y otros países su­
damericanos con similar propósito. 

Sin embargo, el destacado papel que en estos 
movimientos juega la desprestigiada dirigencia 
sind ical burocr6tica argentina ( y por su inter­
medio la Junta de Videla) estuía encontrando 
resistencia en muchos medios poco proclives 
a aceptar un lideru.,o de tan triste trayecto­
ria en materia de respeto a los derechos la­
borales y humanos. 

sostiene que .. ~n el nivel más ele­
vado, las operaciones sindicales 
de la Agencia son estudiadas a 
través de George Meany impor­
tante colaborador de la CIA en 
las operaciones intemacionales" 
(pag. 59 de la edición brasilena). 
A nivel regional, dirigentes vin­
culados a la AFL-CIO como el 
mencionado Romualdi de la 
ORIT manipuJaron el movimien­
to sindical dei continente para 
crear divisiones. La propia 
CIOSL surgi6, a nível internacio-· 
nal, como fruto de estas divisio­
nes. 

Además de la ORIT, otra he­
rramienta de penetraci6n ideoló­
gica y política de los Estados U­
nidos en el sindicalismo latinoa­
mericano es el Instituto Ameri· 
cano para e/ Desarrollo dei Sin­
dicalismo Libre. Fundado en 
1962, el IADSL estuvo estre-
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chamente vinculado a la Alianza 
para el Progreso. Entre otros ob­
jetivos intentó ser una respuesta 
a la propagac16n de ideas "castris­
tas" entre los trabaJadores de la 
regi6n. 

Este sindicalismo conservador 
o "amarillo" tiene clara actua• 
ción política en América Latina, 
pese a que propaga la noción de 
que "las luchas políticas no tie­
nen lugar en los conllictos labo­
rales". Los diez mil chilenos e­
gresados dei IADSL tuvieron 
participación activa en el sabota­
je a la producción y las huelgas 
que precedieron el golpe de Pino­
chet contra Allende. 

En el COJ\Íunto dei continen­
te, el IADSL había "capacita­
do" hasta 1974 a 258.876 traba­
jadores en sus diversos tipos de 
actividades. 44.580 de ellos fue-

ron brasileií.os y 20.853 perua­
nos. Una cifra tan importante 
como esta última en un país que 
en la época tenía menos de un 
cuarto de millón de trabajadores 
sindicaliiados sólo puede ser ex­
plicada por razones políticas, en 
momentos en que las relaciones 
entre los Estados Unidos y el 
Gobierno Revolucionario dei 
General Juan Vclasoo AJvarado 
eran tirantes. El IADSL es fi. 
nanciado básicamente por el go­
biemo de los Estados Unidos, la 
AFL-CIO y un conjunto de oor­
poraciones transnacionales. 

Es comprensible entonces que 
las nuevas movidas en el tablero 
sindical sean seguidas oon aten­
ción y preocupación no sólo en 
los medios laborales latinoameri­
canos sino también en los más 
diversos círculos políticos. e 
cuademos dei tercer mundo 9 
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Israel: Respuesta 
• s1n sorpresas 

E/ impase en que se debaten 
las negociaciones egipcio­
israe/fes era previsible. En 
J!edio Oriente, cualquier 
acuerdo que excluya a los 
palest i110s y no contemple 
la previa evacuación de Los 
territorios árabes ocupados 
está condenado ai fracaso. 
i Qué pasará ahora? 

Sadat y 8flflu/n an /,ma/la: Un 11sp11Cticulo qua se das/nf/11 

ocas semanas después 
del viaje del Presidente 
Anuar El Sadat a Israel, 

ese gesto espectacular comienza 
a desinflarse. Montada en Wa­
shington con miras a dividir a Jos 
árabes y debilitar su posición po­
lítica y militar, esa operación ne­
cesitaría sin embargo, para una 
mera apariencia de éxito, de dos 
requisitos previos: concesiones 
de fondo del gobiemo israelí y, 
por lo menos, una cierta irnpar­
cialidad de los Estados Unidos. 

No era necesario ser adivino 
para anticipar el fracaso de esa 
iniciativa. Seguramente Menajem 
Beguin no pensaría en pasar a la 
Historia como un gobemante que 
por amor a la justicia internacio­
nal sacrificaria los intereses y los 
oqjetivos expansionistas de Israel. 
Pero si por una de esas contradíc-
ciones de la vida pública hubie· 
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ra intentado hacerlo, no hubiese 
encontrado para ello la menor 
posibilidad interna. Dei mismo 
modo, el Presidente Carter aun­
que lo deseara- y no hay nin­
gún indicio de que realmente lo 
deseara- jamás podría tomar nin­
guna iniciativa en el Oriente Me­
dio que contrariase el inmenso 
"lobby"judío en Estados Unidos. 

Por otro lado,ningún gobiemo 
árabe, ni aun los mãs reacciona­
rios como los de Arabia Saudita 
y Jordania, podría aceptar un 
arreglo con Israel sin que éste e­
vacuase sin condiciones los terri­
torios que ocupó en la guerra de 
1967 y se definiera el reconoci­
miento de un Estado palestino in­
dependien te. 

Desde el inicio de las negocia­
ciones, Israel dejó muy claro que 
la exigencia árabe era inaceptable. 
El plan del Primer Ministro Mena-

jem Beguin lo demostró y, pese 
a eso, lo poco e irrelevante que 
ha concedido fue suficiente para 
provocar una tempestad interna 
y levantar la oposición de los 
principales grupos políticos y mi­
litares dei país. 

SeiíáJese que Beguin no enga­
iíó a nadie. Al presentar su pro­
yecto al Parlamento proclamó en­
fãticamente: "Este es un plan sio­
nista". Y lo es. 

En resumen, lo que se ofrecía 
a los palestinos de la margen occi­
dental del Jordán era una autono­
mia administrativa y llena de con­
dicionamientos y, lo mãs grave, 
colocada bajo la ocupación mili­
tar del ejército israelí. " Nos o­
frecen menos derechos que los 
que Sudáfrica concede a los ne­
gros. Suazilandia tiene más dere­
chos que los que tendríamos no­
sotros con ese plan ", declaró A­
rafat. 



En cuanto al Sinal, la exigen­
cia de dcsmilítarización era un 
condicionarniento que ningún 
gobernante egípcio, incluso Sa­
dat, podr{a aceptar. Sería alienar 
derechos milenarios sobre territo­
rios tan egipcios como las pirâ­
mides o el Delta dei Nilo. 

El estatuto de autonomia que 
el gobierno de Madrid ha otorga­
do a Cataluiia y al País Vasco es 
seguramente menos restrictivo 
que el plan de Beguín para la Cis­
jordania. Nótese que las diferen­
cias geográficas e históricas son 
absolutas. Las tierras que hoy 
Israel reclama como suyas fueron 
ocupadas militarmente hace ape­
nas diez anos. Los palestinos y 
los árabes en general nunca acep­
taron esa ocupación. La comuni­
dad internacional, a través de las 
Naciones Unidas conminó a Israel 
repetidas veces a evacuar esos te­
rritorios. Proponer un arreglo 
"pacífico" con base en la perpe­
tu.ldad de esa ocupación, es hoy, 
mãs que una ofensa a los árabes? 
un desafío a la conciencia inter­
nacional. 

Aun asi no le fue fácil a1 go­
bierno israelí conseguir aproba­
ción para su plan: hubo sesenta 
y cuatro votos a favor y ocho en 
contra, pero cuarenta diputados 
se abstuvieron. Una forma menos 
contundente de votar en contra. 

En el seno mismo delgo biemo, 
La oposiciôn y el sabotaje al plan 
comenzaron inmediatamente des­
pués de su aprobaciôn. Aunque 
se prornetiera a los palestinos que 
en veinte anos podrían opinar so­
bre la jurisdicción del territorio 
actualmente ocupado por Israel, 
Moshe Dayan, Ministro de Rela­
ciones Exteriores, fue categóri­
co al declarar que de ninguna ma­
nera el ejército israelí abandona­
ria Cisjordania. Otro "halcón" 
dei gobiemo, el General Aríel 
Sharon, actual Ministro de Agri­
cultura, presentó un proyecto 
que crea nuevos asentamientos 
judíos en las regiones ocupadas. 
La comunidad judía de uno de 
los asentamientos planeados en 
Galilea ya había tomado la decí­
sión de cambiar el nombre del 
kibuts "Frud" por el de "Anuar 
El Sadat". Mientras tanto, el pro­
pio Prirner Ministro Beguin se 
reservaba en una de esas colonias 
en la región de Yamit, en la peri-
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feria de la llamada franja de Ga­
za, una finca en la que píensa re­
sidir cuando se retire de la polí­
tica al completar setenta anos 
de edad. 

La decisión oficial sobre la 
propuesta dei General Sharon fue 
típica de la conducta dei gobier­
no: rechazó la creación de nue­
vos asentarnientos pero determi­
nó la arnpliación de los que ya 
existen. El propio Sadat, tan 
complaciente con sus nuevos ami­
gos de Tel Aviv, tuvo que mani­
festar su disconformidad. "EI go­
bierno egipcio- declara una nota 
oficial en El Cairo-juzga que esta 
polz'tica (creación de nuevos po­
blados en territorios árabes ocu­
pados) no sirve de modo alguno 
a los actuales esfuerzos de paz y 
pone en duda la seriedad y la sin· 
ceridad dei bando israel{ en este 
esfuerzo ". 

Las ambigüedades de Carter 

Una de las cartas de triunfo 
con que contaba el Presidente 
egipcio, se desvanecia así por la 
actitud intolerante del gobiemo 
israelí. Pero no se'ría diferente ni 
menos descorazonadora la acti­
tud del gobierno nortearnericano 
con el cual desde el inicio de es­
te desafortunado episodio procla­
maba contar el Presidente Sadat. 
Pocos mandatarios norteamerica­
nos habrán sido tan ambíguos 
como el Presidente Carter en sus 
declaraciones sobre el Medio O­
riente. " Es un amateur que no 
puede mantener una opinión y 
cambia con una velocidad pas­
moso", declaró el lider de la Or­
ganización para la Llberaciôn de 
Palestina. 

Desde su declaración de apoyo 
a una "entidad palestina", forma 
elíptica de admitir un Estado pa­
lestino independiente, hasta su 
reciente receta de una " Patria 
palestina ligada a Jordania en una 
federación o confederación muy 
estrecha", naturalmente sin la 
OLP y consecuentemente sin Ara­
fat, Jimmy Carter ha bailado se­
gún la música. En verdad, actúa 
de acuerdo con las circunstancias, 
pero de ningún modo se aparta 
de la línea de total apoyo a Isra­
el. Su adhesión entusiasta al plan 
de Seguin es típica de esa fideli­
dad. 

También en este caso Sadat 
consideró que las declaraciones 
de Carter no ayudaban a sus es­
fuerzos en pos de la paz. Aun así, 
hizo lo posible y lo imposible pa­
ra que Carter le concediera cin­
cuenta minutos en Asuan, en un 
viaje relámpago que no cambió 
en nada la posición norteameri­
cana. 

Desde entonces, el clima de 
euforia de la prensa oficial de El 
Cairo y de los medios informati­
vos capitalistas de todo el mundo 
se fue desvaneciendo. Tanto Sa­
dat como Beguin recomenzaron 
a recriminarse mutuamente, 
transfiriendo para los Comités 
Político y Militar creados en la 
Conferencia de lsmailia, el aná­
lisis de problemas que no pudie­
ron ser solucionados a1 mãs al­
to nivel. Este es un viejo hábi­
to parlamentario: cuando no 
hay solución para un problema 
se lo envía a1 examen de una co­
misión que allí, en general, lo se­
pulta disirnuladamente. 

Lo que no deja dudas es que 
el llamado "Gran acuerdo de 
paz", por el cual Sadat y Beguin 
ganaron el derecho a muchas ca­
rátulas de revistas dei mundo, en 
frenta dificuJtades que ya no 
pueden ser ocultadas. 

Un acuerdo frustrado 

Nada de lo que ocurrió P<' 
dría constituir una sorpresa 
menos que se quisiera transfo; 
mar en un "Vaudeville" uno d 
los problemas más complejos : 
profundos de los tiempos qu, 
nos toca vivir. 

Y por tener esas característi 
cas es que no seria posible ima­
ginar que detrás dei gesto de Sa­
dat y la sonrisa de Beguin no 
hubiera algo más que una tenta­
tiva aventurera de un arreglo de 
paz. Dei mismo modo es imposi­
ble imaginar un hecho político y 
diplomático de esa magnitud in­
volucrando a dos gobiemos hoy 
muy dependientes de Estados 
Unidos, sin la directa responsabi­
lidad de la Casa Bianca. Sadat ya 
dijo que actuó según las sugeren­
cias que Carter le mandara de su 
propio puii.o. Tal vez el gobiemo 
egípcio, por ingenuidad o dema­
siada confianza en susnuevos ami­
gos, entró en esas tratativas sin un 

cuadernos dei terce, mundo 
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análisis adecuado de su desarrollo, 
pero no se debía esperar lo mismo 
de la diplomacia norteamericana. 
Aunque tuviera motivos para 
confiar que podría imponer a 
Sadat una paz negociada según el 
modelo norteamericano. es im­
pensable que la diplomacia de 
Washington no estuviera infor­
mada de la posici6n palestina y 

de lo de Los demás países árabes. 
En suma: Washington no po­

dia desconocer que ninguna paz 
en el Medio Oriente será efectiva 
sin los palestinos, los sirios y los 
países árabes progresistas como 
Argelia, lrak, Llbia, y Yemen del 
Sur. 

l Y por qué prepar6 y estimu-
16 las negociaciones directas e-

La posición libia 
Un portavoz oficial del Secretariado de Relaciones Exterio­

res de la Yamahiria Arabe Llbia Popular y Socialista dio a 
conocer la s.iguiente declaraci6n difundida por la agencia 
JANA; 

" Las agencias noticiosas han dado a conocer una declara­
ci6n de Menajem Beguin sobre un plan sionista de acuerdo. 

El Secretariado (Ministerio) de Relaciones Exteriores 
piensa ai respecto que: 

1- El pla.n tiene como objetivo perpetuar la política de 
Menajem Beguin y dei parUdo Likud que sostienen que las 
tierras ocupadas son liberadas. Esta política no ha cambia­
do pese a las continuas concesiones árabes. 

2- El plan es un claro e indudable rechazo de todas las re• 
soluciones de las Naciones Unidas y un paso atrás. 

3- Tambiên signjfic.a la perpetuación dei principio defen­
dido sólo por Israel de la legitimidad de la <><:upaci6n de terri­
torios por la fuena. Es considerado además una anexión de la 
Cisjordania,junto a lo ya ocupado en Palestina. 

4- El plan anula el derecho a la repatriaci6n y a la autode­
tenn inación de los palestinos, garantizado por los principlos 
y las resoluciones internacionales, y legitima la posición isra­
eH que considera que el problema de Palestina es sólo un pro­
blema de refugiados. 

S- El plan perpetúa la ocupaci6n israelí de Jerusalén, lo 
cual está en contra de todas las resoluciones adoptadu por 
las Naciones Unidas, por el Congreso Islâmico y por otras 
organizaciones e instituciones internacionales. 

6- EI plan no presenta ninguna idea nueva, salvo la 
perpetuacl6n de la ocupaci6n sionista. El enemigo israeli 
babía anunciado tal política unilateralmente pero, según una 
política planificada, esperó que los árabes firmaran este plan 
con el objeto de liquidar definitivamente el problema palesti­
no y de legitimar su acci6n." 
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gipcio-israelíes si no desconocía 
la inviabilidad de un acuerdo 
global? 

1.Estarfan Sadat y Beguin 
comprometidos a celebrar una 
paz por separado, con la devolu­
ci6n dei Sinaí, desmilitarizado 
u ocupado por fuerzas interna­
cionales, con la continuación dei 
domin.io militar israelí en la Cis­
jordania y el Golán? 

Y si era ese el precio de una 
"paz negociada", i.POr qué no 
result6 exltoso? 

Mucbos aspectos de este ex­
traiio episodio siguen y seguirán 
por largo tiempo desconocidos. 
Aún no se tiene informaci6n 
sobre las verdaderas reaccíones 
de las Fuerzas Armadas egipcias 
en eJ momento de tomar cono­
cimiento dei alcance de las con­
cesiones de su gobiemo. En va­
rias capitales dei Medio Oriente 
se especula que una paz por se­
parado entre Israel y Egipto era la 
meta de esas negociaciones, blo­
queadas por una do ble oposici6n: 
la dei ejército egípcio y la de casi 
todas las nacíones árabes. 

Las resistencias de las Fuerzas 
Armadas egípcias fueron muy es­
timuladas por la virtual unidad 
dei Mundo Arabe contra la capi­
tulación. Carter considera que 
Arabia Saudita y Jordania apo­
yaron la gesti6n dei presidente 
Sadatt pero, en verdad, ese res­
paldo no parece haber pasado de 
una solidarldad declaratoria que 
no significaba un cambio de po­
siciones frente a los reales pro­
blemas de la crisis del Medio O­
riente. El Rey Hussein alab6 el 
coraje de su colega egípcio pero 
puso simultáneamente una pie­
dra en !N camino. Le advirti6 
que cnalquier acoerdo en el Me­
dio Oriente sin la retirada israeli 
de los tetritorios habes ocupa­
dos sena swruunente precario y 
no podía contar coo el apoyo de 
su gob.icmo. En otras palabras: 
la soluci6n que Jordarua propi­
ciaba no era la fórmula elabora­
da por el gobiemo israelí con el 
apoyo norteamericano. 

También los sauditas, aún con 
expresiones elogiosas ai gesto de 
Sadat, dejaron muy claro sus e­
xigencias de una solución que no 
era precisamente la que estaba 
siendo encaminada. El Príncipe 



heredero saudita Fabd Ben Ab­
del Aziz, muy conocido por sw 
ternuras pro-norteamericana.s, 
contest6 sin embargo con aspe­
reza a una declaraci6n burda y 
carente de realismo político dei 
asesor de Carter, Zbigniew Brze­
zinskl según la cual las negocia­
ciones Sadat-Beguin significaron 
"aqpra... un adfós a la OLP". 

"EI pueblo palestino - decla­
r6 el príncipe Fahd- eligió a la 
OLP para asumir la responsabili­
dad de su representación y e/lo 
fue aprobado por los Estados á­
rabes. EI propio Rey Hussein fut 
el promotor de la resolución de 
la Conferencia Cumbre de Rabat 
en 1974 que reconoció a la OLP 
como la auténtica representante 
dei pueblo de Palestina. No veo 
actualmente ninguna diferencia 
entre los palestinos que vfven en 
Cisjordania, Gaza o en el exte­
rior". 

Rechazo a la capitulación 

Si ésta fue la posición de A· 
rabia Saudita, base operacional 
de Estados Unidos en el Mundo 
Arabe, 1.qué no decir de la acti­
tud de las inmensas corrientes 
progresistas de ese conglomerado 
de Estados? Desde que Sadat fue 
al besa-manos de la Jerusalén ocu­
pada se suceden las manifesta­
ciones de rechazo a la capitula­
ci6n. Los intelectuales árabes o­
pinan en contra, los sindicatos 
portuarios boicotean los barcos 
y aviones egípcios eo todos los 
puertos y aeropuertos árabes, 
los estudiantes y los profesiooa­
les protestan, los grupos naciona­
listas y revoluciooarios llaman a 
la resistencia y a la lucha. 

Pese a las vacilaciones de al­
gunos y a las contradicciones de 
otros, un vasto frente anticapitu­
lacionista se consolida en el 
Mundq Arabe. El presidente Bu­
medien visita Yemen del Sur 
y un semanario gubemamental 
de Adén, AI-Zauri dijo que los 
dirigentes de los dos países ana­
lizaron "la continua sumfsión 
dei presidente egípcio a los pla­
nes sionistas e imperialistas" y 
discutieron una estrategia común 
para enfrentar la situación crea­
da. En Beirut el Consejo Central 
dei Movimiento Nacionalista Li­
banés reafirma su confianza en 
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u r1111stencia ,,.,urine 
"Hena Ili muerte o /e victorie" 

que "el pueblo egipcio de"otará 
la política capitulacionüta de Sa­
dat ". 

El diario 11'8quí Al Tawrah , el 
más influyente del país, dijo que 
las negociaciones de Sadat son 
"inaceptables" y advirti6 que "la 
Nación Arabe es invencible por­
que jamás aceptará la de"ota ". 
La agencia palestina de noticias 
"Wafa", seiíal6 que "el pueblo 
palestino está determinado a en­
frentar estas ridículas e insultan­
tes propuestas, que no son mas 
que la transformaciónen sugeren­
cias específicas de los princípios 
colonialistas de Beguin y de sus 
amos norteamericanos ". 

En Kuwait, el gobierno maru­
fest6 su desaprobaci6n categóri­
ca a las propuestas. Abdul Aziz 
Hussein, Ministro de Estado, di­
jo que para Kuwait "la organiza­
ción para la Liberación de Pales· 
tina, OLP, es la única represen­
tación dei pueblo palestino". 

Denunciando lo que llaman la 
"traición de Sadat ", se suceden 
las manifestaciones masivas en 
Llbia, mientras que en los terri­
torios ocupados los alcaldes y 
todas las organizaciones popula­
res se oponen ai plan de Beguin. 
En una demostraci6n de apoyo a 
la lucha árabe, el gobierno de los 
E mira tos decidi6 ampliaren quin­
ce nuevas empresas la lista negra 
de compaiHas que tienen víncu­
los comerciales con Israel. 

En Beirut, Yasser Arafat fue 
el principal orador de un gran 
acto público en honor de los 

muertos de la causa palestina. A 
su lado estaba el Dr. Habbash, el 
más radical de los dirigentes pa­
lestinos, quien reiteró su apoyo a 
la unidad de las organízacíones 
revolucionarias de su país. En su 
díscurso dijo Arafat: "Combati­
remos hasta la muerte para libe­
rar a Palestina. Y para eso esta­
mos preparados a ofrecer miles, 
cientos de mi/lares de mártires. 
La revolución palestina nunca 
caPrá de rodillas. Nunca se ª"as­
trará, sino que combatirá hasta 
la m uerte o la vic to ria". 

ê. Cuáles serán los desarrollos 
futuros de la situación en el Me­
dio Oriente? Aún es temprano 
para decirlo. Sin embargo, cua­
lesquiera que sean los ouevos pa­
sos de Carter, Sadat y Beguin, se 
debe contar con el hecho fun­
damental que es la unidad árabe. 
Todo indica que este episodio 
está agotándose y parece inevi­
table un fracaso de la llamada 
"gesti6n Sadat". No seria de ex­
traftar que maiiana el presidente 
egipcio volviese a tomar el micró­
fono de la radio El Cairo, que o­
cupa con tanta frecuencia, para 
decir que hizo el sacrificio má­
ximo que se podría pedir a un 
dirigente árabe, es decir, buscar 
un acuerdo con Israel, pero que 
los dirigentes de este país no en­
tendieron la grandeza de su ges­
to. Buscará, así, reencontrar el 
apoyo de los árabes, proclamán­
dose una especie de mártir de su 
causa. 

Como hemos analizado por­
menorizadamente en la edición 
anterior de nuestra revista, la ac­
titud dei presidente Anuar El Sa­
dat no fue improvisada ni consti­
tuy6 un mero gesto de especta­
cularidad poütica. 

Fue, por el contrario, el coro­
lario de un largo proceso de ne­
gación de la experiencia nasseris­
ta, de apartamiento de las aspi­
raciones de las masas árabes y de 
alianza con los sectores más reac­
cionarios árabes y occidentales. 

Ningún cambio táctico frente 
a Israel o a la política norteame­
ricana para el Medio Oriente re­
sultará efectivo si Egipto no bus­
ca reencontrar su camino en la 
Hnea de la revo1uci6n árabe. Se-­
rãn los egjpcios, tal vez en un fu­
turo muy próximo, los que ten­
drãn la palabra final. e 
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IRAK 

Cómo y en qué 
se emplean 
los petrodólares 

Decisiva encrocijada geopolítica, doode sumerios, as/rios, babi/011/0s y árabes implantaron 

grandes civilizaciones, el pa{s se rejuvenece y avanza en e/ contexto de un si11gular proceso 

revolucionario. Habie11do derrotado a las transnaciorwles y recuperado las riquezas de su 

subsuelo, los iraquíes quieren que cada dinar de su petróleo contribuya a asegurar ai pue­

blo la liberación económica y e/ cambio social. 

Neiva Moreira 

~

l panorama que nos o­
frece el recorrido aéreo 
entre Roma y Bagdad 

es impactante. La costa italiana 
dei Adriático, la región yugosJa­
va de Dubrovnic, con una multi­
plicidad de islas recortadas sobre 
un azul purísimo. A medida que 
avanzamos sobre los BaJcanes y 
Turquía, sobrevolamos una se­
cuencia infinita de inmensas ele­
vac1ones heladas y vaJles profun­
dos, donde pintorescas aJdeas se 
incrustan desafiantes en las escar­
pas Ver panorárnicarnente el 
Mar Negro, el Mar de Mármara y 
EstarnbuJ ya es, en sí m1Smo, un 
espectácuJo poco común para 
quien no es ni piloto ni astronau­
ta. 

La planície iraguí, cortada 
por el Eufrates y el Tigris abre, 
por así decir, las puertas de Bag­
dad. No es posible llegar a esta 
histórica ciudad sin pensar que 
estamos penetrando en un espa­
cio geográfico en el que a través 
de milenios se sucedieron distin­
tas civilizaciones. A menos de 
cien quilómetros de aquí están 
las ruinas de Babilonia y en el 
Museo de kak se guardan como 

tesoros los testimonios de sume­
rios, asirios, babilonios y árabes. 

Tampoco es posible evitar que 
sobre la historia real se proyec­
ten la leyenda y la rnitología. 
iCómo hacerlo? Aqui mismo, aJ 
lado dei hotel en que jóvenes 
egipcios, huyendo de la crisis 
económica de su país atienden 
los servicios vestidos con colori­
dos trajes tradicionaJes, el club 
noctumo se llama "Mil y Una 
Noches". Un poco más adelante 
está la estatua de AH Babá, con 
una sirviente honrada e imagina­
tiva "matando" incesantemente, 
día y noche, ano tras ano, a los 
cuarenta ladrones que habían 
ocultado en una caverna el fruto 
de sus robos. 

Sin embargo, la Bagdad de 
hoy poco tiene que ver con la 
m1tología o la imagen a que nos 
habituó la literatura escapista dei 
colonialismo. Los monumentos 
islâmicos, las mezquitas, los mi­
naretes, están allí, dominando el 
paisaje urbano. Pero lo que sor­
prende en esta ciudad es el clima 
renovador que sacude, con el 
empuje dei petróleo, el polvo de 
los sjglos. 

Bagdad se está modernizando 
y en ese cambio hay dos líneas 
que deben coincidir: una cierta 
fidelidad a la arquitectu.ra árabe­
islámica y la preocupación por 
armonizar el plan general de re­
formas con el desarrollo global 
de la nación. 

La empresa que asesora la re­
urbanización de Bagdad es pola­
ca, La misma que elaboró el pro­
yecto de reconstrucción de Vor­
sovia después de lo Segunda Gue­
rra. Uno de los arquitectos que 
trabaJó en la capital polaca nos 
dijo una vez en Varsovia que la 
presión de la falta de viviendas y 
el deseo popular de no alterar las 
características de la ciudad les 
habfa impedido aprovechar la 
destrucción casi total para hacer 
una urbe innovadora, a1 estilo de 
Brasilia. l,Se presentaria el mis· 
mo problema aquí? preguntamos 
a un alto funcionaria que trabaja 
en el proyecto de Bagdad. 

EI problema es distinto. Pri· 
mero, estamos modernizando 
Bagdad pero no reconstruyéndo· 
la. Y segundo, el colonialismo ha 
desfigurado tanto nuestra ciudad, 
con su propósito de transformar· 



la e11 una urbe occidentalizada y 
consumista, qrJe hay una aspira­
ción 11111y generalizada a que las 
obras en curso sin•an para restau­
rar, sobre todo en los edificios 
públicos, nuestro estilo árabe-is­
lâmico. Vamos a mejorar el trân­
sito, asegurando crJatro grandes 
vias de acceso y circulació11 y 
multiplicaremos las áreas verdes 
con un adecuado aprovechamien­
to dei n'o Tigris. 

No perdemos de vista que so· 
mos la capital de 11n pa,s encau­
zado en 1111 proceso revolrJciona· 
rio. Evitaremos que e/ desarrollo 
implante aqui los errares de las 
metrópolis capitalistas. Bagdad 
es hoy 11na ciudad sin pol11ción y 
110 queremos q11e eso cambie. 
Las industrias viejas están siendo 
transferidas para áreas apropia· 
das y las nuevas 110 solamente 
deben evitar la co11tami11ación si· 
no también asegurar a los obre­
ros las mejores condiciones de 
trabajo. No deseamos una ciudad 
faraónica de fujo y os ten tación ", 
concluye. 

Una sociedad modesta 

Este es un dato sorprendente 
en el lrak de hoy. Con el presu­
puesto anual de uno de los mayo­
rcs productores de petróleo del 
mundo, es sin embargo un pais 
modesto y preocupado por em­
plear eficazmente esos recursos. 
No vimos en Bagdad esos autos 
"quilométricos" que despilfarran 
gasolina, ni restaurantes sofistica­
dos, ni hoteles de lu;o. El Dar Es 
Salaam, donde nos hospedamos, 
el Bagdad, el Agadir, el Ali Ba­
ba son modernos y confortables, 
pero carecen de ostentación. 
Con motivo de la conferencia 
cumbre dei Movuniento de Paí­
ses No Alineados de J 982 -que 
será en Irak- se piensa construir 
un hotel de 400 cuartos para que 
en él funcione la asamblea y se 
hospeden las delegaciones. 

Realmente s61o encontramos 
en las calles modelos de automó­
viles de tres, cuatro o más anos. 
Esto nos hace recordar a Monte­
video, la ciudad dei mundo que 
más conserva sus viejos coches, 
aunque aliá eso se explica: Uru­
guay no tiene petróleo. 

EI problema es que la impor· 
tación de un carro aqui obedece 

a reglamentos muy estrictos. Mu­
chas veces demora hasta más de 
1111 a,io. Hay que llenar mucho 
papel y entrar en una fila tan lar­
ga que desanima, nos dice un di­
plomático occidental. 

En realidad esto no ocurre 
por casualidad. Es el resultado 
de un proceso revolucionario y 
su proyecto económico. La socie­
dad que encontramos es esencial­
mente discreta. Ni casas aristo­
cráticas ni privilegios chocantes. 
Esa prcocupación por la sencillez 
se nota principalmente a nivel 
dei partido y dei gobiemo. 

El boom económico desatado 
por el petróleo podría estar for­
mando una casta de nuevos ricos, 
ljgados a la exportación e impor­
tación. Sin embargo, el control 
estatal dei comercio exterior es 
hoy superior ai 90 por ciento. 
Por otra parte, la amplia distribu­
ción de licencias de importación, 
directamente a las pequenas em­
presas, está desestimulando la 
fonnación de una gran burguesia 
compradora. De los cuatro mil 
millones de dólares de importa­
ciones dei ano pasado, fue muy 
poco lo que escapó a los canales 
del Estado. Seiiálese que el 40,2 
por ciento de esas importaciones 
fueron bienes de capital, ligados 
a grandes proyectos de desarro­
llo económico. 

CUando visitamos Bagdad no 

había película para fotos en co­
lores ni siquiera en las tiendas es­
tatales especializadas en produc­
tos extranjeros. 

"Excúsenos, pero ese pro­
dueto 110 está en nuestra lista de 
prioridades", nos explicó el ge­
rente. 

-i,Cómo impedir las cuentas 
secretas en los bancos suizos? 

- Mire. No digo que no exis· 
tan aqu,· personas que quisieran 
abrir cuentas en Suiza. Pero de· 
ben andar muy ocultas, muy dis­
cretas. Si e/ gobierno las descu· 
bre e/ castigo será muy severo, 
nos dice el representante de una 
empresa europea que participaba 
en la feria internacional realizada 
en Bagdad el ano pasado. 

Esta no es la realidad de otros 
países dei Golfo, cuyos gober­
nantes perdieron la cabeza con 
las divisas dei petróleo y las disi­
pan en los centros noctumos oc­
ciden tales o las invierten en Esta­
dos Unidos o Europa. 

-No se olvide que nosotros 
no tenemos ;eques. Somos 1'n 
país revoluciona rio", nos recuer­
da un periodista iraquí con 
quien comentamos el episodio. 

Los planes de desarrollo 

La austeridad es una de las 
características esenciales del ac­
tual régimen, dirigido por el gru-

EI pasado y el futuro se integran en la nueva 8agdad 
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La ediflcación mod,rna se intplra en la tradicibn ish!mica 

po más representativo del Parti­
do Arabe Socialista Ba'th, que a­
sumió el poder en 1968. 

Desde entonces el pais transi· 
ta por un rígido proyecto de re­
construcción nacional. Todos los 
recursos disponibies se encami­
nan a eSjl meta, -mediante una 
planificación, elemento básico 
del socialismo. 

El Plan · Quinquenal vigente 
prevé una inversión superior a 
los 36 mil millones de dólares. 
En 1977 la inversión pública fue 
dei orden de los 8 millones. 
Tres mil para la industria y el 
resto distribuido entre la agricul· 
tu.ra, los transportes y la cons­
trucción. La tasa de crecimiento 
económico fue de casi diez por 
ciento y el aumento de la inver­
sión pública en áreas de interés 
social creció, entre 1967 y 1974 
a un ritmo impresionante: educa­
ción 146 por ciento, informa­
cíón y cultura 1030,8 por ciento, 
servicios socíales 452 por ciento 
y servicios sanitarios 251,6 por 
ciento. 

Irak está hoy en camino de 
una rápida industrialización. Pe­
troquímica, cemento, textiles, 
fertilizantes, procesamiento de 
aceites vegetales, ensamblaje de 
tractores y automotores y un gi­
gantesco plan de obras públicas 

cuadarnos dei tercer mundo 

que cubre todo el país, incluyen­
do el Kurdistán. Esa región, que 
hasta hace poco fue escenario de 
una rebelión, que cont6 con evi­
dente apoyo imperialista, hoy es­
tá tranquila e integrada a1 traba­
jo nacional. Cuando visitábamos 
Bagdad retomaba dei Kurdistán 
un grupo de parlamentarios sui­
zos, que permaneció una semana 
entre los Kurdos, encontrándo­
los en su mejor momento de in­
tegración a la comunidad iraquí. 

El Octavo Congreso del Parti­
do Ba'th, que inspiró ideológica­
mente el actual Plan de Desarro­
llo, puso especial énfasis en am­
pliar los recursos estatales desti· 
nados a educación, salud y vivíen­
da, así como en el control sobre 
todos los proyectos económicos 
por parte dei partido y las orga­
nizaciones obreras. La ensei\an­
za es gratuita incluso en la univer­
sidad y se estã construyendo una 
red de asistencia hospitalaria de 
nivel internacional. Muchos mé­
dicos iraquíes que estaban traba­
jando en Estados Unidos o Euro­
pa Occidental retomaron a su 
país. 

Hay una estrecha vinculación 
entre la enseftaoza y los planes 
de desarrollo. Cuando se elabo· 
ran los planes quinquenales los 
ministerios envían a1 Ministerio 
de Plani.ficaci6n su previsión de 

necesidades para los anos venide· 
ros. Las universidades son orien­
tadas para atender estas deman­
das. Si es preciso se les refuerza 
el presupuesto o se desplazan es­
tudian tes de una Facultad a otra 
con becas dei gobiemo. 

Pero no sólo la educación y la 
salud están subvencionadas. 
También el consumo de bienes 
esenciales. Y además se proyecta 
vincular en ·breve los alquileres a 
los salarios. 

Los avances 
de la Reforma Agraria 

Bl aumento del poder adquisi· 
tivo de la poblaci6n y los subsi· 
clios a los alimentos acrecentaron 
enormemente la demanda. Pese a 
que Irak es un país virtualmente 
autosuficiente en productos agrí· 
colas - ya lo era en tiempos de la 
Mesopotarnia- ha sido necesario 
aumentar el volurnen de importa· 
ción de carne y trigo, proceden­
tes de Australia y tarn bién de Ar­
gentina. 

Con los avances de la Refor­
ma Agraría, el gobiemo espera 
restablecer la autosuficiencia 
agrícola. Grandes proyectos es­
tán siendo ejecutados para au­
mentar la producciôn de carne 
bovina, aves y huevos. Los traba­
jos de irrigación avanzan exitosa-



mente y ésta alcanzará un gran 
Impulso cuando se concluya un 
canal do 156 quilómetros entre 
ol Tigris y el Eufrates. 

La Reforma Agraria está lejos 
de alcanzar su meta definitiva. 
Pero es indudable que ya trans­
formó en gran medida las rela­
ciones de producción en el cam­
po (ver "Dei feudalismo a las ha­
ciendas colectivas" en el No. 14 
de Cuadernos dei Tercer Mundo). 
De los 58 millones de hectãreas 
de tierras cultivables, 28 ya están 
trabajadas en forma cooperativa 
y más de seis millones de hectá­
reas pertenecen a haciendas dei 
Estado o son explotadas colecti­
vamente por los campesinos. Para 
frenar el éxodo rural se están 
creando polos agroindustriales 
en muchas regiones, con Ja simul­
tânea mejoría de los servicios pú­
blicos y la creación de nuevos 
empleos. La emigración hacia las 
ciudades es desestimulada me­
diante proyectos que dotan a 
toda aldea, incluso en las regio­
nes más distantes, con los servi­
cios públicos esenciales e incluso 
con teléfono y televisión en co­
lores. Las universidades están di­
versificando las sedes de sus fa­
cultades y escuelas, de modo que 
atiendan también al interior de 
la República. 

Irak enfrenta, sin embargo, 
serios problemas: los remanentes 
de viejos tiempos y los que sur­
gieron con el propio proceso de 
desarrollo. El país dispone de un 
solo puerto internacional y cuan­
do éste consígue manipular toda 
la carga que llega ai país, el em­
botellamiento se produce en las 
carreteras. Grandes obras de in­
fraestructura están en marcha en 
el sector transporte, pero toda­
vía tomará algún tiempo para 
que lrak disponga de una red de 
puertos, aeropuertos y carrete­
ras capaz de atender a su ambi­
cioso proyecto de desarrollo eco­
nómico. 

La batalla de la historia 

Es evidente que todo esto se­
ria imposible sin dos condiciones 
fundamentales: primero, una re­
volución, segundo, el petróleo. 
Tener petróleo no significa nece­
sariamente que sus beneficios al­
cancen al pueblo_. En el caso de 
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Les mezquitas dominan el paisaje urbano 

lrak, la participación de los recur­
sos petroleros en las inversiones 
públicas es enorme, pero fue ne­
nesario primero recuperar esa ri­
queza de manos de las trasnacio­
nales. La participación de los in­
gresos petroleros en el presupues­
to nacional subió de 17.7 por 
ciento en 1951 a 75.6 por ciento 
en 1974. Actualmente alcanza a 
cerca dei 90 por ciento, produ­
ciendo el 94 por ciento de las di­
visas. 

La historia de la lucha de lrak 
contra los monopolios petroleros 
europeos y norteamericanos está 
íntimamente ligada a su proceso 
revolucionario y por ello seiialá­
bamos que para que las riquezas 
se canalicen hacia e! pueblo es ne-

cesario, además del petróleo, una 
revolución. 

"Los números -puntualiza el 
Ministerio de Planificación- de­
muestran claramente la impor­
tancia económica, financiera y 
monetaria de los ingresos obteni­
dos por Irak de la exportación 
de su petróleo, que antes de la 
nacionalización era hecha por 
monopolios extranjeros. Contro­
lando esos recursos, las empresas 
estaban en situación de influir 
directamente sobre e/ Plan Nacio­
nal de Desarrollo, ejecutar pro­
yectos industriales, agrícolas o 
de otra naturaleza, incidir en el 
presupuesto dei Estado y, por 
consiguiente, en los servicios p1í­
blicos de naturaleza educacional, 
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sanitaria o cultural. Dei mismo 
modo, por intermedio de la ba· 
lan=a comercial, los monopolios 
pod1an pesar en el programa ge­
neral de las exportaciones y las 
obligaciones de lrak frer,te a Es· 
tàdos y organismos extranje­
ros. 

No vamos a recordar aquí la 
lucha de los iraquíes por la recu­
peraci6n de su petróleo. Sena.le­
mos apenas que fue una batalla 
larga y dura dei actual régimen 
ba 'thista. Dos grândes pasos, en­
tre otros, sei'ialaron esa batalla: 
el decreto de nactonallzactón <lei 
lo. de junio de 1962, cuando 
expiró un ultimatum dei gobier­
no a las empresas extranjeras y 
octubre de 1973, cuando los in­
tereses nortearnericanos, los de 
la Royal Dutch y los de la com­
panía Gulbeldan fueron transfe­
ridos al Estado, en plena guerra 
del Sinai. Así, más dei 85 por 
ciento de todas las etapas de la 
producción, procesamiento y 
comercialización del petróleo i­
raquí quedaron en manos dei Es­
tado. "La bata/la a que nos he­
mos lanzado contra las compa· 
nías petroleras, declara el presi­
dente Ahmad Hassan AJ-Bakr, 
fue una de esas que, a justo títu· 
lo, se llaman batallas de la Histo­
ria". 

El gobierno iraquí conocía 
perfectarnente las implicaciones 
intemacionales de la iniciativa a 
que se lanzaba. No solamente se 
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La Industria avanUlda coexlti. ... 

tomaron medidas para aumentar 
la eficacia de las empresas nacio­
nalizadas sino también se forta­
leció la defensa de los precios del 
producto a través de la OPEP, 
organización de la cual lrak es 
uno de los principales miembros. 

OJeoductos, refinerías 
y petroquímica 

Por otro lado, por primera 
vez los árabes han usado esta ri­
queza en favor de su causa, co­
mo arma de guerra y este es un 
éxito que en gran parte se puede 
con justicia atribuir a lrak. "Fui­
mos nosotros, recuerda el vice­
presidente dei Consejo de Co­
mando de la Revolución, Sa­
ddarn Hussein, los primeros en 
lanzar la consigna de utilizar el 
petróleo como arma de gue"ª· 
antes de la guerra y en plena gue­
rra. Y lo hicimos seriamente, co­
menzando por aplicar inmediata· 
mente esa política". 

Los iraquíes no pretenden ser 
solamente productores y expor­
tadores de petróleo crudo. El 
Octavo Congreso Regional del 
Partido Ba'th ya había hecho esa 
precisión: "Una política econó· 
mica basada sobre la exportación 
de petróleo crudo es retrógrada 
y no responde a las ambiciones 
nacionales y árabes. No nos pue­
de asegurar una po1ición de in­
fluencia en la política petrolera 
mundial". 

Todo un proyecto de indus­
trializnci6n petroUfera está en 
marcha desde entonces. Un o­
leoducto de 665 kil6metros lig6 
los dos sectores productivos, dei 
norte y dei sur. Otro canaliza el 
petróleo de Kirkuk hacia el Mar 
Mediterrâneo a través de Tur­
qufa y sobre el Golfo Arábigo se 
construye un puerto de aguas 
profundas capaz de recibir petro­
leros de más de 120 mil tonela­
das. 

Gigantescos buques fueron 
comprados para la empresa esta­
tal Compafüa lraquí de Petrole­
ros, fundada en 1972 y nuevas 
refiner{as fueron agregadas a las 
ya existentes. 

Todo esto coníluye en una 
poderosísima industria petroquí­
mica a punto de entrar en pleno 
funcionamiento y que asegurará 
la mayor participación dei país 
en las ganancias de sus hidrocar­
buros. 

No AJineamiento: 
"lndispensable 
para consolidar 

Ia Paz'' 
En la reciente Cumbre de los 

países árabes en Trípoli, la dele­
gaci6n iraquí asumi6 una posi­
ción de princípios que, aunque 
comprendida por los demás paí­
ses árabes del Frente de Recha­
zo, fue tildada de "extremista" 
por la prensa transnacional. 

Sería más justo decir que fue 
una actitud fiel a la línea ideoló­
gica y política de la revoluci6n i­
raqu{: total apoyo a la causa pa­
lestina y al proceso de liberación 
económico y social de este vasto 
conglomerado de pueblos que es 
el Mundo Arabe. 

No es, sin embargo, sólo en el 
campo árabe que los iraquíes ac­
túan de esa manera. La posición 
de su gobiemo en el Movi.míento 
de Países No AJineados lo de­
muestra. "So,tenemos la politi· 
ca de No Alineamien to con to· 
das nuestras fuerzas. Realizamos 
esfuerzos decididos para aumen· 
tar la influencia de los países no 
alineados y para profundizar esta 
política en e/ campo internacio· 
nal. E/ no alineamfento es una 
política seria, indispensable para 
la consolidación de la paz y la 



esrabflidad en el mundo y para 
permitir a los pueb/os que as­
cienden a la independencia una 
mejor defensa de su libertad" de­
cla.r6 el presidente AI-Bakr. Y 
precis6 puntos claves de esa 11-
nea internacional: ''El gobierno 
revolucionario de Irak ha llevado 
adelante con firmeza su política 
de oposición ai colonialismo, ai 
imperialismo y ai apartheid. lia 
apoyado con todos los medios a 
su disposición, a rodos los movi­
mfentos de liberación en el 
mundo y a la lucha contra la dis­
criminación racial". 

La orientaci6n de las relacio­
nes econ6mlcas de Irak. en el sen­
tido de consolidar su intercam­
bio con los países socialistas y 
dei Tercer Mundo es un aspecto 
objetivo de esa política. "Sólo 
recu"imos a los países capitalis­
tas industrializados cuando nues­
tros ambiciosos planes exigen 
una tecnologia especial que sólo 
en ellos se encuentra. Preferimos 
siempre los parses que, como no­
sotros, intentan salir de la depen­
dencia ·: nos aclar6 Borham 
Moharned Nury, un alto funcio­
nario dei Ministerio de Comer­
cio. 

Dentro de esa orientaci6n 
lrak. está ampliando mucho sus 
contactos y su intercambio con 
palses en desarrollo. Sus delega-

... con le .uuníe mllenarl• 
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ciones han visitado varias nacio­
nes latinoarnericanas, el país 
compra ·~eeps" en la lndia, ma­
quinaria de porte mediano en Pa­
kistán, automotores en Brasil, 
productos manufacturados en 
TurQuia . . "Mire. nos dice Nurv, 
el campo de intercambio entre 
los países en desarrollo es in­
menso. Le podria dar muchos e­
jemplos, pero só/o /e comentaré 
el más reciente: la compra de 
"jeeps" a la índia nos permitió 
reducir nuestra dependencia de 
los países capitalistas industriali· 
zados en materia de transportes, 
ai tiempo que ampliamos nues­
tro in tercambio con pueblos 
que, como nosotros, buscan su 
emancipación económica". 

Los funcionarios iraqufes li­
gados al comercio externo con 
quienes hablarnos manifestaron 
siempre una gran preocupaci6n 
por ampliar los vínculos econô­
micos y culturales con Asia, A­
frica y América Latina. Recibie­
ron con satisfacción la presencia 
de algunos países latinoamerica­
nos en la Feria Internacional de 
Bagdad, proyectan enviar nuevas 
delegaciones a nuestro continen­
te y consideran un paso impor­
tante el hecho de que su empresa 
de aviaci6n extenderá próxima­
mente sus líneas a México.' 

La reciente visita dei vice-pre­
sidente dei Consejo de Estado de 
Cuba a Irak fue saludada corno 
una prueba del "deseo de ambos 
paises de robustecer sus vínculos 
en beneficio de la construcción 
socialista que realizan ". Numero­
sos acuerdos en el campo de la 
cooperación técnica, industrial y 
financiera fueron suscritos. 

Algunos de esos acuerdos, fir­
mados por Carlos Rafael Rodrí­
guez y Najih Mohammad Khalil, 
Ministro iraquí de Industria y 
Comercio , se relacionan con el 
desarrollo de la industria azu­
carera. 

Pasado y presente 

'J mismo tiempo que cons­
truyen gigantescos oleoductos, 
terminales oceánicas, inmensos 
complejos industriales, refonnan 
Bagdad y modemizan la vida del 
país en el contexto de una revo­
lución victoriosa, los iraquíes no 
se olvidan de la historia y la to­
man siempre como punto de re­
ferencia. 

Neshua, egresada de un curso 
de espanol de cuatro anos, nos 
lleva a visitar en un parque públi­
co de Bagdad, la reproducción 
de los jardines colgantes de Babi­
lonia, construidos antes de Cristo 
por el rey Nabucodonosor para 
retener el amor de una campesina 
de la monta.na que no se habitua­
ba a la planície mesopotâmica. 
Tam bién hay alli una reproduc­
ci6n del Código de Hamurabi, 
que por sus avances políticos y 
sociales, hoy, milenios después, 
todavia no es aplicado en mu­
chas partes dei mundo. 

No es por c~aliqad que el 
espacio geográfico iraquí fuera la 
cuna de grandes experiencias 
humanas: sumerios, asirios, babi­
lonios, árabes. A través de la his­
toria ha sido una encrucijada vi­
tal de las comentes de la civiliza­
ci6n y la cultura. Por su posición 
geopolítica jugó siempre papeles 
protagónicos en la historia. Inte­
grados en la vanguardia del 
Mundo Arabe, los iraquíes se 
enorgullecen de la revolución 
que están realizando y evocan su 
pasado como una referencia que 
estimula y apoya nuevos avan-
ces. • 
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Cristina Canoura 

"Nuestra independencia 
es defendida 
por la volt1ntad popular. 

Por la lucha de estos 
hombres, mujeres y nifios 
que viven la historia 
y la escriben 
fusil a la espalda" 
Dirigentes saharauis 
explica11 a Cuademos 
dei Tercer Mundo 
la razÓll de su gue"a 

porqué será victoriosa 
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I muro de silencio le­
vantado en torno dei 
problema dei Sahara 

Occidental comienza a desmoro­
narse. Este pueblo ai que Ma­
drid, Rabat y Nuakchott han de­
cidido reducir, negar y suprimir 
se hace oir en los cinco continen­
tes, esgrimiendo su justa aspira­
ción a la autodeterminación. Pe­
ro nuestro combate no puede ser 
solitario y debemos usar la con­
trainformación como arma fun­
damental". 

Así definen el carácter de su 
misión, Ahmed y BilaJ, represen­
tantes en el exterior dei Frente 
PO_LISARIO quienes en gira por 
varios países de América Latina, 
visitaron días pasados la redac­
ción de Cuadernos dei Tercer 
Mundo, concedíéndonos la si­
guiente entrevista: 

-;,Por qué esta visita de re­
presentantes dei F. POLJSARIO 
a América Latina? 

-Nuestra guerra de liberación 
usa todos los medíos a su alcan­
ce. Y dado que nuestra guerra es 
a largo pla.zo, el problema dei 
Sahara tiene que seguir abierto a 

la comunidad intemacionaJ. Se­
ría reaccionarlo decir que nues­
tra lucha tiene limites. El blo­
queo informativo es muy grande 
y todas las noticias pasan por 
manos de 5 grandes agencias, 
que de ninguna manera son re­
presentativas de las aspiraciones 
dei pueblo saharaui. Considera­
mos que América Latina desco­
noce nuestro problema o por lo 
menos no está correctamente in­
formada. Nuestra misión enton­
ces, es informar para lograr un 
pronunciamiento. El mundo afri­
cano se ha manifestado con res­
pecto a problemas de pa.íses la­
tinoamericanos hermanos. Y 
creemos que es válida nuestra 
aspiración de constituir un 
Frente Progresista internacional 
con sólida coherencia. 

- Nosotros hemos segàldo 
muy de cerca el desarrol/o de la 
gesta independentista saharaui 
(1 ). Nos gustaria que ustedes 
nos hablaran de cómo se está 

(1) Ver Cuedernos dei Terr:er Mundo 
No. 14 



dando actualmente la batalla y 
en qué situación se encuentran 
las fuerzas de ocupación de Ma­
rruecos y Mauritania. 

-Ha blar de la situaci6n en 
que se encuentran Marruecos y 
Mauritania es hablar también del 
papel que juega Francia en el 
conflicto. Francia apoyó la firma 
del Acuerdo Tripartito de Ma­
drid de noviembre de 1975, por 
medio del cual Espana reparte el 
Sahara entre Marruecos y t.1auri­
tania, arma a Marruecos, domina 
la economía mauritana y más del 
40 por ciento de la marroquí (el 
resto lo detenta la fila. real). Los 
intereses colonialistas están em­
penados en que el Sahara sea 
marroquí. Y si es marroquí es 
francés. Arabia Saudita no se 
queda atrás en el juego y junto 
con Francia, abastece a Marrue­
cos y Mauritania de armamento. 
Material bélico les sobra pero el 
material humano comienza a es­
casearles. Las deserciones au­
mentan. Y la situaci6n interna 
<te estos países no es nada fácil. 
16 millones de marroquíes de­
penden del dedo de un rey dés­
pota. El 85 por ciento es analfa­
beto y el 89 por ciento se 
muere de hambre. Mlfuritania 
por su parte es un pais miserable 
que llegó a la independencia en 
1960, gracias a De Gaulle, con 
solamente dos cuadros licencia­
dos en Derecllo. El auténtico Es­
tado es COMINOR, una sociedad 
minera ubicada en Zuerate. Y 
por su debilidad (sobre todo en 
el campo militar) necesita del e­
jército marroquí. Nosotros mien­
tras tanto hemos extendido el 
campo de batalla, alimentando 
cuatro o cinco frentes de guerra. 
En algunos lugares es guerra de 
guerrilla, en otros son verdade­
ras batallas. 

Un ouevo tipo de guerra 

-Se ha dicho y con razón que 
e/ desierto saharaui no es la jun­
gla vietnamita. tCómo es enton­
ces que en condiciones militares 
adversas e/ Frente POLISARIO 
puede /levar ade/ante y victorio­
so una guella de desgaste? 

-Conocemos el desierto. E­
llos no. Si avanzan por la arena 
buscan los caminos, las sendas. Y 
nosotros los minamos. El elc­
men to geográfico juega a nuestro 
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favor. Cuando marchamos por 
las noches, con las luces de los 
land-rovers apagadas, son nues­
tros ojos, viejos conocedores dei 
desierto, los que nos orientan. 
Pensaron que bombardeándonos 
con napalm nos exterminarían. 
Sin embargo .no sabían que el na­
palm en la arena no arde. Tarn­
poco contaban con que Argelia 
abriera sus fronteras e instalara 
en su territorio campos de refu­
giados. 

El ejército de ocupación no 
está preparado para sostener una 
guerra de guerrilla en zonas de 
desierto. Su armamento es de ti­
po convencional y sus contin­
gentes combaten por la paga. Si 
avanzan con tanques, el intenso 
calor del desierto, que suele Ue­
gar a los 70 grados, hace salir a la 
superficie a sus ocupantes. En­
tonces ahí actuamos. 

Efectuar en pleno desierto, 
acciones de reconocimiento con 
aviones Mirage no es una tarea 
fácil y pese a que sus escuadrillas 
aéreas son numerosas no alcan­
zan a cubrir el territorio. Basta 
hacer los cálculos: el territorio 
de Mauritania es el equivalente al 
doble dei de Francia y el Sahara 
cubre aproximadamente la su­
perfície de Espaiía. 

Aprendlendo a disparar con une sola 
mano para poder seguir luchendo aún 
herlds 

@ 
Hace poco capturamos al pi­

loto de un avión de reconoci­
miento y bombardeo. Y estoque 
les voy a contar son las declara­
ciones del prisionero: el avión 
pasó una vez y creyó divisar una 
tienda qué no se encontraba en 
el lugar en anteriores patrullajes. 
Hizo un leve descenso para cons­
tatarlo y ante la confirmación 
decidi6 bajar en picada para 
bombardearla. En ese mismo ins­
tante la tienda ''voló" y de un 
perfecto camuflaje surgió un 
land-rover saharaui con artillería 
antiaérea. El piloto se tiró en pa­
racaídas y fue capturado. 

En tres anos de guerra tene­
mos a nuestro favor un saldo de 
1.600 prisioneros mauritanos y 
26.000 bajas marroquíes. Zuera­
te sigue siendo atacada, el último 
combate fue el 24 de noviem ,re, 
y también sigue siendo defendi­
da por mercenarios del colonia­
lismo francés. Según datos dei 
Finantial Times del 14 de se­
tiem bre, cerca de 200.000 dóla­
res le está costando por día la 
guerra a Marruecos. 

En el momento en que nos 
plantearnos como salida la lucha 
annada manejábamos dos alter­
nativas: o desaparecíamos como 
pueblo sin disparar un sólo tiro o 
íbamos a la guerra, Alli podría­
mos vencer o morir quemando 
todas las municio11es, Estam<>s­
quemando las municioner;, 
venceremos. 

-Y lCuál es el papel que jue"­
ga Argelia en e/ conflicto? 

-Como dijimos anteriormen­
te, a partir de febrero de 1976 y 
después de los bombardeos con 
napalm, Argelia abrió sus fronte­
ras a nuestros refugiados, en ac­
ción de solidaridad política que 
mucho valoramos. Se habla, por 
otra parte, de que la retaguardia 
del Frente POLISARIO está en 
Tindouf, territorio argelino. An­
te esa afirmación, nosotros seiia­
lamos que Tindouf está a 3.000 
kilómetros de Nuakchott y que 
si no contáramos también coo 
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bases populares de npoyo, con 
depósitos de armamentos en 
nuestro territorio y con sistemas 
de información avanzados, no 
hubiéramos logrado atacaria, ni 
tampoco serían posibles victorias 
como la de Zuerate. 

Las maniobras imperialistas 
en la regi.6n son muy claras y van 
dirigi.das a las tres revoluciones: 
la libia, la argelina y la saharaui. 
La amenaza de inremacionalizar 
el conflicto y el continuo hosti· 
gamiento de una posible inter­
venci6n francesa es la carta que 
intentan jugar el colonialismo y 
las fuerzas de ocupación para 
matar varios pájaros de un s6lo 
tiro. 

La bntalla diplomática 
- Despuês de la muene de 

Franco ,c,uil es la posició11 de 
Espana con respecto ai problema 
dei SaJwra? 

-En Espaiia se suele hablar 
dei "milagro" sahasaui y no de la 
fuerza saharaui. Hasta las elec­
ciones nuestras relaciones con 
Espana estaban bloqueadas. El 
proceso es muy delicado y las dj. 
ferentes posiciones abarcan un 
amplio abanico. En general todas 
repudian los acuerdos de Madrid 
y apoyan aJ pueblo saharaui. 

Nosotros aspiramos a estar en 
paz con todo el mundo y en par· 
ticular con Espaiia. 

-, Y Estados U11idos? 
-Durante la Admirustración 

Kissinger hubo un verdadero en­
saiiamiento con los saharauis. 
Actualmente el Departamento 
de Estado no reconoce la autori­
dad de Marruecos y Mauritania 
sobre el Sahara. Pero debemos 
dejar claro que el verdadero pa­
pel dei imperialismo en la región 
no lo juega Estados Unidos sino 
Francia. 

-Ustedes hab/aban de Ia bata­
lia diplomática que están libran· 
do en es1os momentos ... 

-Sí. No actuamos solamente 
en e} campo militar. Aunque SOS· 
tenemos que el campo de bata­
lia militar debe condicionar la 
batalla díplomãtica. EI derecho a 
la independencia y a ·1a autode­
terminación sólo lo ha negado el 
colonialismo. Las Naciones Uni­
das han reconocido este derecho 
y siguen considerando el tema de 
la descolonización. Contamos 
tam bíén con el apoyo del Movi­
mien to de Países No Alineados. 

22 cuadernos dei tercer mundo 

, r de la Organización de U· 
11ídad Africa11a? 

-Dentro de ln OUA hny paí-
6es que reconocen a la República 
Democrática Saharaui, hay paí­
ses que ya reconocen al Frente 
POLTSARIO y hay países que 
por razones tácticas no lo reco­
nocen oficialmente pero sf en la 
práctica. EI apoyo de la Cumbre 
Africana es impo"tante pero con 
la actual presidencia de Omar 
Bongo, de Gab6n, es como si es­
tuviern Uassan 11 de Marruecos. 

-,La m11jer participa activa· 
mente e11 la lttcha de liberació11 
dei pueblo saharaui? 

- La mujer está jugando un 
papel fundamental. En eUa ha 
habido una gran transformaci6n. 
La mujer-objeto -quizás menos 
objeto que la mauritana, marro­
quí o saudita- iba directo de la 
casa a la tumba. Hoy asume el 
90 por ciento de las responsabili­
dades de organízaci6n política, 
sanitaria y social en los campos 
de refugiados, en Marruecos, 
Mauritania y Argelia. Dentro dei 
Bur6 Político hay siete mujeres 
en u.n total de 24 integrantes. Y 
aprendi6 también que sus vesti· 
mentas tradicionales sirven para 
esconder armas y documentos. 

Escribiendo la historia 

-,Cómo encara el Frente 
POLISAR/0 el problema de la 
educación? 

-No tenemos una infraes­
tructura adecuada a nuestras ne­
cesidades. En estos momentos 
tenemos 7 .000 estudiantes fuera 
del país. Nosotros nos encarga­
mos de la educación hasta el 
grado de bachiller, ensenando en 
árabe y espaiiol. 

-El argumento que esgrime la 
reacción para iustificar la posi· 

et'on de Marruecos y Maurítania 
es la presu11ta fnviabilidad de un 
Jútado independiente en el 
Sahara ... 

- Todo Estado es viable si se 
lo deja ser vfable. Somos pueblo 
y tenemos derecho a ser pueblo. 
Se núente en el exterior cuando 
se elice que la poblaci6n saharaw 
no suma los cien mil habitantes. 
Si bien es cierto que por el pro­
pio conflicto nuestra población 
se encuentra dispersa, somos a­
proximadamente 700.000 habi­
tantes. Y la razón numérica 
tampoco es válida si se piensa en 
países que llegaron a la indepen­
dencia como Surinam con 
450.000 habitantes o Fidji con 
poco más de 500.000. Poseemos 
además importantes recursos que 
permiten nuestra viabilidad eco­
nómica; no solamente en el área 
de los fosfatos sino también en 
lo que se refiere a la pesca y al 
petróleo en la costa. Fueron pre­
cisamente esas riquezas las que 
despertaron la codicia y las an­
sias expansionistas de Marruecos 
y Mauritania. 

Si nos renútimos al aspecto 
constitucional poseemos nuestra 
Constitución, hay un gobiemo 
representado por sus ministros, 
tribunales y jueces. El pueblo 
saharaui se siente saharaui y eso 
encuentra expresión política en 
e! Frente POLISARIO, movi­
miento único y unitario, pese a 
los repetidos intentos de crea­
ción de grupos fantoct:,ies. 

Pero creemos y así lo practi· 
camos que quién en última ins· 
tancia define la autodetennina· 
ci6n e independencia dentro de 
la Naci6n Arabe es la voluntad 
popular expresada eo la lucha de 
estos hombres, mujeres y nü\os 
que viveo la historia y la escriben 
fusil a la espalda. e 

Ahmed y Bilal: "Somos pueblo v tenemos derecho a serio" 



Pucará 
gg [ID ios los cria y ellos se 

juntan" dice cl refrán 
popular. Y ·la Junta mi­

litar argentina ha demostrado ple­
namente sus ansias por juntarse 
con otros reg(menes de su espe­
cie en el mundo. Ya no son s6lo 
sus muy publicitados vínculos 
diplomáticos y militares con Su­
dãfrica, tendientes a constituir 
uno Organizaci6n del Tratado 
dei Atlântico Sur. Ahora Buenos 
Aires estã colaborando con Nuak­
chott en un ãrnbito que leses co­
mún: la lucha antiguerrillera. 

La revista británica Air Inter­
national dio las primeras noticias 
concretas. Tres aviones IA-58 
Pucará, disenados y construidos 
por la Fábrica Militar de Aviones 
(FAMA) de la Fuena Aérea Ar­
gentina fueron comprados por La 
Fuerza Aérea Mauritana. 

Los contactos preliminares 
fueron hechos en Francis, duran­
te el XXXII Salón Internacional 
de Aeronáutica, realizado en Le 
Bourget a fines de 1977, donde 
el Pucará hizo su prirnera apari­
ción pública. Los mauritanos exi­
gieron un plazo máximo de seis 
meses por la entrega de las uni­
dades. Como el ritmo actual de 
producción de la FAMA es de 
un avión de este tipo por mes, la 
Fuerza Aérea Argentina - que 
sólo tiene actualmente seis uni­
dades, estacionadas en Recon­
quista - tendría que renunciar a 
su prioridad a cambio del prag­
mático criterio de que ello les 
permitirá pro bar de inmediato ai 
Pucará en acción, es decir en el 
combate contra el Frente POLI­
SARIO. 

Las versiones agregan que si el 
Pucará, especialmente disenado 
para la lucha antiguerrillera, de­
muestra ser eficaz en el pétreo 
territorio saharaui, tanto Mauri­
tania como Marruecos amplia­
rían sus pedidos, contribuyendo 
ai prestigio de la renaciente in­
dustria armamentista argentina, 
que se prepara a competir con su 
similar brasilena. 

Si no fuera por el triste papel 
que desempena, el Pucará bien 
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Buenos Aires asiste a 
Nuackcliott en la lucha 

antiguerrillera 

podría considerarse un ejemplo 
de "tecnologia au tóctona ", adap­
tada a las necesidades de los paí­
ses su bdesarrollados. En efecto, 
urgida por las exigencias de la lu­
cha antiguerrillera en Argentina, 
la FAMA descartó los criterios 
de los fabricantes europeos y 
norteamericanos que favorecen 
las unidades de alta sofisticación 
y elevado costo y optó por dise­
fiar aparatos de alta maniobrabi­
lidad, equipo sencillo y fácil man­
tenirn ien to. 

La característica antiguerrille­
ra del Pucará está dada, según la 
revista francesa A ir et Cosmos 
por tener e! piso de la cabina re-· 
vestido de blindaje suplementa­
rio, para evitar el fuego tierra-ai­
re de armas livianas y medianas. 
Otras características del bimotor 
son su capacidad de operar en te­
rrenos abruptos, utilizar pistas 
cortas ( 400 metros) y no muy 
bien acondicionadas y poseer in­
yección de agua destilada en sus 
dos motores a turbohélice para 

@ 
recuperar la potencia en zonas 
calurosas. 

Su misión primaria de comba­
te es, según explican los fabrican­
tes, "el reconocimiento ofensivo 
y apoyo de fuego en el campo 
táctico ". Puede también ser uti­
lizado como avión de entrena­
miento. Tiene capacidad para lan­
zar dos mil kilogramos de explo­
sivos, posee dos canones de 20 
mm.con un total de 270 proyec­
tiles y cuatro ametralladoras cali­
bre 7,62 con 900 proyectiles. 
Sus dos tripulantes están provis­
tos de asientos eyectables. 

"Este dispositivo es el unico 
que puede series útil", comenta­
ron en París fuentes allegadas ai 
Frente POLISAR10, que ya tie­
ne experiencias exitosas de com­
bate antiaéreo contra aparatos 
mucho más temibles. "EI primer 
Pucará que derribemos - agrega­
ron- estará dedicado a la lucha 
de los pueblos /atinoamericanos, 
con quienes nos sentimos identi· 
ficados': • 
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FRANCIA EN EL SAHARA 

Una neutralidad 
intervencionista 
Invocando a ser "contrario a 
la formación de micro­
estados ·• Giscard D 'Estaign 
inten•iene activamenreen el 
co11flic10 dei Sahara. 
apoyando la invasión 
mauritano-marroqu t'. 
A medida q11e el Frente 
POLISARIO intensifica su 
lucha. Francia se ve obligada 
a negociar y la fachada de su 
supuesta "neutralidad .. se 
dernimba 

Marcelo Dias 

@ficialmente Giscard 
D'Estaing afirma ser 
neutral en la imerra dei 

Sahara. Esta neutralidad fue 
indignadamente invocada cuan­
do fuenas dei Frente Polisario 
capturaron a varios cooperantes 
franceses en una zona de com ba­
te. Pero la tónica francesa 
no ha sido exactamente esa en el 
continente africano, y no faltan 
ejemplos de intervencionismo en 
pro de regímenes neo-colonialis­
tas y reaccionarios. Shaba, Cabin­
da, Africa del Sur, y otros episo­
dios del pasado reciente no dejan 
mucbo margen de crédito a la 
politica africana de un gobiemo 
francés derechlsta, en una época 
de crisis. 

Una pequena frase 

"Soy contrario a la formación 
de micro-estados·~ Esta corta fra­
se de Giscard en 1975, a propó­
sito dei derecho dei pueblo saha­
raui a la autodeterminación (con­
sagrado en varias resoluciones de 
la ONU), seria por si sola sufi-
ciente para desmentir la supuesta 
neutralidad. 
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Pero lo más importante - que 
pas6 desapercibido en la época­
fueron las gestiones diplomáticas 
y militares articuladas a partir de 
este breve pronunciamiento. 
Mientras el rey de Marruecos Ha­
ssan ll uJtimaba los preparativos 
para la "marcha verde" sobre el 
Sahara, Francia presionaba aJ go­
biemo espaiiol para inducirlo a 
suscribir un acuerdo tripartito 
que debería oficializar el reparto 
de la colonía espaiiola entre Ma­
rruecos y Mauritania. 

Las reservas de Madrid eran 
considerables. Predominaba una 
actitud hostil contra Hassan II, 
heredada dei propio Franco, y 
las FF.AA. se sentían humi­
lladas por las presiones de Ra­
bat y por la "marcha verde". t'or 
otro lado, el pueblo saharauí 
concitaba grandes simpatias en­
tre la opinión pública y las fuer­
zas demócraticas espai'íolas. 

Francia apoy6 con todas sus 
fuerzas ai Uamado "lobby marro­
quí", poderoso complejo de 
intereses económicos de Rabat 
en Espaiia, cuya figura más des-
tacada es el príncipe Don Juan, 
padre de Juan Carlos I. Giscard 

D 'Estaing usó su influencia per­
sonal sobre el rey para inducirlo 
a una decisi6n íavorable al aliado 
preferencial de Paris en Africa 
dei Norte. 

Como dei lado espanol persis­
tia la vacilaci6n, el presidente 
francés envió a Madrid, sucesivas 
veces, a su más íntimo auxiliar, 
el entonces ministro del Interior 
Michel Poniatovski, el hombre 
de Giscard para "misiones delica­
das". 

La conexión mauritana 

Aún mayores que las espaiiolas 
eran las vacilaciones dei régimen 
mauritano de Uld Daddah. Este 
no sólo mantenía ciertos víncu­
los con los patriotas saharauis, 
-de los cuales muchos dirigentes, 
como Mustapha El Uali, eran de 
origen mauritano- sino que ade­
más temia el expansionismo ma· 
rroquí que se arrogaba derechos 
sobre partes del propio territorio 
de Mauritania. 

Debieron ser muy intensas las 
prcsiones y muy grandes las pro­
mesas y garantías de Paris para 
que el régimen de Uld Daddah se 



lanzara a tan arriesgada aventura. 
Finalmente, los "buenos oficios" 
de Giscard terminaron por per­
suadir al gobiemo de Nuakchott. 
Paris supo convencerlo de que la 
firma dei Acuerdo Tripartito re­
solvería definitivamente su dife­
rendo fronteriio con Rabat, y lo 
recompensaria además con 90 
mil quilómetros de desicrto y 
con el 1 O por ciento de los fosfa­
tos extraídos de la mina de Bu­
Craa. Como ventaja suplementa­
ria, Mauritanla podría contar 
con un aumento sustancial de la 
ayuda económica y militar fran­
cesa. 

Fue así que Uld Daddah fir­
mó el Acuerdo Tripartito dei 14 
de noviem bre de 197 5 y, en dl­
ciem bre, entr6 en guerra contra 
la población saharaui, tomando 
por asalto la ciudad de La Guera 
en una masacre que costó cerca 
de 1.100 víctimas civiles. 

Plan Marrakech 

Los aspectos centrales de la 
estrategia franco-marroquí para 
la ocupación dei "espacio geo-po­
lítico" abierto por la retirada es­
paiiola, fueron traiados durante 
el v1Bje de Giscard D'Estaing a 
Rabat, en mayo de 197 5. En es­
ta ocasi6n el presidente francés 
se comprometió a empujar a Es­
pana y Mauritania hacia el juego 
de Hassan II y a proveer a Ma­
rruecos los medios militares ne­
cesarios para una aventura que 
ya dejaba entrever sus dificulta­
des y riesgos 

Hassan li le manlfest6 aJ man­
datario galo su preocupación por 
la actitud que podría adoptar 
Argelia y los obstáculos que crea­
ría el Frente POLISARIO. Am­
bos jefes de Estado llegaron a la 
conclusión de que era necesario 
reforzar sustancíalmente el pode­
río mllitar de Marruecos y así 
nació el lla.mado "Plan Marra· 
kech" 

Un mes después llegaron a Pa­
ris dos altos funcíonarios dei Mi­
nlsterio de Defensa marroquí pa­
ra visitar las exposicioncs de ar­
mamentos de Bourget y Satory y 
tratar los detaJles de una de las 
mãs voluminosas adquisiciones 
de armamento hechas en los úl­
timos aiios, mediante una serie 
de contratos en condiciones alta-
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mente ventajosas. 
La impresionante cantidad y 

diversidad de los medios adquiri­
dos y la urgencia de los plazos de 
entrega llamaron la atención de 
la prensa francesa en aguei mo­
mento. Parecia evidente que se 
preparaba una guerra. 

La fábrica Dassault no podia 
garantizar la entrega de los 75 
mirages F-1 comprados en suce­
sívos lotes de 25 cada uno, en 
tiempo útil, es decír antes de 3 
aiios. Qued6 convenldo entonces 
que serían entregados a Marrue­
cos aparatos que ya estaban reser­
vados para la propia aviacíón 
francesa y otros que estaban in­
cluídos en un contrato ya firma­
do con Espaila. De este modo el 
plazo de entrega dei primer lote, 
con los pilotos debidamente ins­
truidos, qued6 marcado para fi. 
nes de 1977. 

Recorriendo la juguetería 

El caso de los 75 .Mirages F·l 
destinados a reforzar a los Nor· 
throp F-5 nortearnericanos que 
componen la espina dorsal de la 
aviaci6n marroquí, no fue el úni­
co. La fábrica militar Saviem, 
una filial de la Renault, aceptó 
vender urgentemente varias dece­
nas de vehiculos blindados de re­
conocimiento Vab. 1Los Vab 
nunca habían sido vendidos a 
nlngún otro país y nl siquiera ha­
bían entrado en servicio en el 
propio ejército francés! 

Como la Saviem no tenía con· 
dlciones de entregarlos en tiem­
po útil, el Mlnlsterio de Defensa 
autorizó a los compradores ma­
rroqu íes a retirar los Vab de los 
stoks de la Dírecci6n Central de 
Material dei Estado Mayor, pin­
tarlos con los colores marroquíes 
y remitirlos a Rabat, antes de 
que fuesen entregados a las unl­
dades francesas que los habían 
encargado. 

La delegación militar marro­
q u{ continu6 recorriendo la casa 
de juguetes. Compr6 radares de 
precisi6n de la Thompson CSF; 
mlsilcs Milan, helicópteros Pu· 
ma; blindados livianos Panhard; 
tanques AMX y, sobre todo can­
tidades astronómicas de municio­
nes diversas, como para hacer 
frente a un largo conflicto. 

En la base aérea de Tours los 

@ 
pilotos marroquíes Uegaban en 
grupos para períodos acelerados 
de adaptación a los Mirages F-1, 
mientras que en la de Bercy, cer­
ca de Or!eans, se organizaba un 
"puente aéreo". La entrega de 
los equípos terrestres, que nor­
malmente es hecha por vía marí­
tima, dada la urgencia quedó a 
cargo de los "Hércules C·JJO" 
marroquíes. 

Marruecos también decidió 
reforzar su flota. Fueron adquiri­
dos, en los astilleros de Rouen, 
tres grandes lanchas de desembar­
co de 1.330 toneladas, capaces 
de transportar una compaiiía de 
1 50 hom bres y varios blindados 
livianos. Las embarcaciones es­
tán dotadas de una plataforma 
para el descenso de helicópteros. 

En las últimas semanas Ma­
rruecos compró en Francia, ade­
más de lo previsto por el "Plan 
Marrakech ", 44 birreactores A/· 
fa-Jet, equlpo para una dlvisi6n 
blindada entera -tanques AJ.IX· 
30, camlones Berliet- y auto-a­
metralladoras AML. 

Amarga realidad 

La guerra de Hassan II tuvo 
los efectos conocidos: en dos 
anos de duros combates en ei de­
sierto sus fuerzas fueron reduci­
das a la defensiva e inmovilizadas 
en el terreno. Actualmente ellas 
se lirnltan a controlar la faja lito­
ral dei Sahara, algunas aglomera­
clones urbanas y la mina de Bu­
Craa; el Frente POLISARIO con­
trola casi todo el territorio saha· 
raul y opera coo soltura en el sur 
de Marruecos y en casi toda Mau­
ritania. 

Si el ejército de Hassan D tie­
ne condlciones de continuar 
aguantãndose por un tiempo aún 
indeterminado en esta posición, 
y si la situación interna marro­
qu í hasta ahora no se vio sustan­
cialmente afectada por los efec­
tos de la guerra, no sucede lo 
mismo coo Mauritanla. 

AI lanzarse a la aventura el ré-
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gimen mauritano disponia de un 
frágil ejército de apenas 2 mil 
hombres y gobemaba un país en 
crisis cuya economia depende 
básicamente de la exportación 
de bierro de la mina de Zuerat. 
Posteriormente se volvió eviden­
te que Mauritania no tenía con­
diciones de soportar el esfuerzo 
de guerra. El ejército dentro dei 
cual el Frente POLISARIO con­
taba con numerosas simpatias, 
pssó a disg.regarse a ojos vista. Ln 
economia nacional dependiente 
de una mina de hierro y un Cerro­
canil se transformó en una yugu­
lar abierta a los ataques de los sa­
harauis. 

Cerca de 1 .500 soldados de 
"elite" marroquíes fueron envia­
dos a Mauritania para intentar 
frenar la inexorablt! degradaciõn 
de la situación. Hassan TI sin em­
bargo no tenia condiciones de 
mandar muchas más tropas sin 
debilitar demasiado sus reservas 
vitales en el Sahara y eo el su.r 
marroqui. 

l Desastre inminen te? 

Un refueno sustanciaJ, tanto 
cuantitauvo como cualitativo se 
tomô indispensable a fin de ha­
cer frente a la situación. Median­
te un reclutamiento intensivo y 
forzado se consiguío elevar a casi 
13 mil los efectivos maurita­
nos, pero el "nuevo" ejêrcito de 
md Daddah, inexperiente y so­
bre todo carente de motivacio­
nes, continuó deshaciéndose an­
te cada embestida dei Freute PO­
LlSARlO. 

~ás que eso, varios militares 
comenzaron a desertar y algunos 
se pasaron con armas y pertre­
chos al lado saharaui. En febrero, 
por ejemplo, dos sub-oficiales 
mauritanos desertaron en Bir 
Mogh.rein, liberando ocho pre­
sos saharauis. Trafan consigo un 
jeep, dos bazookas y varias ar­
mas automáticas. 

Por otro lado, comenzaron a 
ser frecuentes los incidentes ar­
mados entre las fuerzas maurita­
nas y las marroquíes. Esta situa­
ción, alia d a a las repetidas em bes­
tidas dei Frente POLISARIO 
contra las principales ciudades 
mauritanas, la mina de Zuerat 
y el ferrocarril Zuerat-Nuha­
dibu (que terminaron por pa-
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ralizar el convoy dll minerales 
del cual d11penden el 80 por cien­
to de las divisas dei país) traje­
ron el espectro de una derrota a 
corto plazo ... 

La vuelta de los "paras" 

En septiembre de 1976 Uega­
ron a Mauritania 50 especialistas 
militares franceses. El hecho de­
nunciado en ese momento por 
el Frente POLISA'RTO, fue en 
primer lugar ignorado y despuês 
minimizado por la gran prensa y 
por los medios oficiales france­
ses. 

Se aFirrnaba en Paris, que la 
presencia de los cooperantes mi­
litares franceses bajo uniforme 
mauritano obedecía a una rutina, 
extensiva a varios países africa­
nos compradores de armas. Se 
asegu.raba que su única misión 
era la de adiestrar a las fuerzas 
mauritanas en el manejo de equi­
pos de comunicación adquiridos 
en Francia. 

La verdad distaba mucho de 
estas cándidas y apresuradas jus­
tificaciones. En primer lugar la 
propia presencia de los 50 oficia­
les y sub-oficiales paracaidistas 
ya representaba un dato fuera de 
''rutina" con el cual se intentaba 
encubrir a Quai d'Orsay. Los 
acuerdos de cooperación militar 
franco-mauritanos de 1962 que 
habían sido denunciados por 
Nuackchott, en 1972, en la épo­
ca de la efímera fiebre naciona­
lista dei rêgim.en de Uld Daddah, 
no podían ser usados para justi­
ficar la presencia de los "paras". 
Por otra parte se trataba más que 
de simples "cooperantes técni­
cos" ... 

Consejeros a la moda 
de Westmoreland 

Los 50 oficiales y sub-oficia­
les "paras" en funciones desde 
fines de septiembre de 1976 y 
recíentemente reforzados por 
200 más, juegan, ante el ejêrcito 
mauritano, el mismo papel de los 
"consejeros" norteamericanos en 
Vietnam, en la época de la llama­
da fase de "guerra especial", que 
precedió a la de ''guerra local", 
iniciada en 1965. 

En primer lugar está la aseso­
ria directa al Estado Mayor mau­
ritano. Los militares franceses 
participan en la elaboraciõn de 
los planes de operación, cn el 
planeamiento de los dispositivos 
de defensa, en el procesamiento 
de d atos de "in teligencia", en la 
preparación de programas de ins­
trucción y abastccimiento logís­
tico, dei Estado Mayor en Nuak­
chotl. 

Actúan como "consejeros" 
junto a los comandos de todas 
las regiones militares dei país. 
Coordinan el "puente aéreo" 
mediante el cual los Transa// y 
los Nordatlas desembarcan, dia­
riamente, toneladas de equipo 
militar, en eJ aeropuerto de la ca­
pital. Comandan directamente el 
desembarque y el montaje de los 
diferentes equipos recibidos. Es­
tá a su cargo el adiestramien to 
de las fuerzas mauritanas para la 
utilización de este material. Con 
relación a los más sofisticados 
- radares, medios electrónicos de 
detección, etc. - los "consejeros" 
en la imposibilidad de formar a 
tiempo el número necesario de 
especialistas mauritanos, asumen 
directamente el manejo opera­
cional, en la Unea del Frente. 

Hessan li y Uld Daddah, los peones 
de la conspiracl6n 



Actualmente todo el sistema de 
comunicacioncs de las fuerzas 
mauritanas depende directamen­
te de los franceses. 

quilómetros dei ferrocarril Zue­
rat-Nuhadibu. El sistema -mon­
tado en base a 2._equenos radares 
Radak, fabricados por la Thomp­
son CSF - asegura una detección 
en un radio de 20 km. Los rada­
res estarán puestos a lo largo de 
la vfa y posteriormente en la an-
tigua zona fronteriza con el Sa­
hara. La misión de adiestramien­

@ Recientemente, un grupo de 
16 "consejeros'', bajo las órde­
nes dei Mayor Fleurot, se ins­
taló en Zuerat para orientar el 
disposiHvo de defensa de la mina 
y dei ferrocarril a cargo de tro­
pas mauritanas y fuerzas de elite 
marro4uíes. 

Base de mercenarios 
to, la única oficialmente admiti- - ------------­

Además de otras misiones, es­
tará a su cargo la instalación y 
manejo de un complejo sistema 
de alertas y detección electróni­
ca, destinado a cubrir los 652 

da por e! gobierno francés, y a 
cargo de instructores en la escue­
la inter-armas de Atars, no pasa 
de ser Ja minúscula parte visible 
dei "iceberg" de la intervención 
militar de Giscard. 

La participación francesa en 
la guerra contra el pueblo saha­
raui va más allá. La "punta de 
lanza", los consejeros militares 
en Mauritania, es solamente una 
de las piezas de todo un disposí-

Las tropas en Africa 
Francia mantiene, oficialmente, tropas en 

cuatro países africanos, en virtud de acuerdos 
bilaterales de defensa y asistencia militar: 

' SENECAL. Dos importantes bases militares: 
Cabo Verde y San Luís de Senegal. En la 
primera están permanentemente estacionados 
1.200 hombres que comprenden, un batallón de 
fusileros navales, dos compafiías motorizadas, 
dos pelotones de blindados Panhard y diversos 
medios aéreos entre los cuales se encuentran 
aviones de reconocimiento Breguet y caza­
bombarderos Jaguar. Recientemente estos efec­
tivos fueron reforzados por dos companías de la 
l la. División de Paracaldistas (cerca de 400 
hombres) que se encuentran concentrados en la 
base de San Luís, próxima a la frontera mauri­
tana. 
COSTA DE MARFIL. 400 hombres dei 4o. 
Batall6n de Fusileros Navales que aseguran la 
protecci6n de la base aérea de Port-Boet donde 
están concentrados aviones de transporte, 
reconocimiento y caza-bombarderos Jaguar. 
GABON. Una compafiía reforzada de 300 pBia· 
caidistas, encargada de la protección del presi­
dente Bongo y directamente bajo sus 6rdenes. 
DJIBUTI. 5.000 hombres que comprenden 
unidades blindadas equipadas con tanques 
AMX, Bitillería y paracaldistas. Una fuerte 
concentraci6n de medios aéreos que incluye 
una escuadrilla de Mirages, 6 Nord Atlas, 2 
Breguet y otros apSiatos. 

Las tropas de combate, oficiaJmente aposta­
das, son apenas la parte visible de la presenc.ia 
militar francesa. Otros 1.500 a 2.000 militares 
se concentran en varios países africanos (con 
particular incidencia en Mauritania, Marruecos, 
Za.ire, Senegal y Costa de Marfil) en calidad de 
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"consejeros" muchas veces bajo uniforme dei 
régimen al cuaJ sirven o como "cooperantes" ci­
viles. 

Además Ftancia cuenta con bases y efec­
tivos en varias islas dei Océano Indico, frente a 
la costa africana, que continúan bajo su donú­
nación colonial, principaJemte en Reunión y 
Mayotte, en las lslas Comores. 

EI mayor F!eurot adiestrando a efectivos meuritanos 
en e/ manejo de armamento francés 

cuadernos dei tercer mundo 
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tivo regional. Francia también 
mantiene medios militares direc­
tamente relacionados oon la gue­
rra en Marruecos, en Senegal y 
en su propio territorio. 

En una basé cerca de Mara­
kech están concentrados cerca 
de 40 militares del l 3o. Regimien­
to de Oragones-Paracaidistas a 
las 6rdenes dei Coronel Frances­
chi, quien sirvió de oficial de en­
lace durante la operación fran­
co-marroqui de apoyo a Mobutu 
en Zaire. Esta unidad depende 
directamente del servicio de 
··operaciones especiales'' dei 
SDECE, la CIA francesa. En la 
misma base está concentrado un 
grupo importante de antiguos 
"paras'' y otros elementos civiles. 

Según el semanario francés 
Le Canard Enchainé, famoso por 
revelar escândalos, se trata de 
mercenarios, en la mãs rigmosa 
acepci6n de la palabra. Están a 
disposición deJ SDECE para mi­
siones delicadas, es decir accio­
nes en las cuales Francia no quie­
ver verse oficialmente "compro­
metida", pero que cuentan coo 
su aval. 

De acuerdo con esa misma 
fuente, fue de esta base que par­
tió. por via aérea y haciendo es­
cala en Gab6n, el grupo de mer­
cenarios ( casi tõdos franceses) 
que intentó, en enero de 1977, 
derrocar ai gobiemo de Benín. 

"Chez Senghor" 

Es en Senegal, mientras tanto, 
donde se concentra el principal 
dispositivo militar, la base para 
una eventual intensüicación de 
la presencia militar en Maurita­
nia o incluso en el Sahara. 

De la base aérea de Uakkam, 
cerca de Dakar parten diariamen­
te los Breguet que realizan mi­
siones de reconocimiento foto­
gráfico y detección electr6nica 
de las fuerzas dei Frente POLI­
SARJO en operación en Maurita­
nia, en el Sahara y en el Sur de 
Marruecos. Estos vuelos fueron 
reforzados desde fines de octubre 
por otros efectuados por moder­
nísimos aviones Mirage IV, que 
parten directamente de aeropuer­
tos en el sur de Francia. Todos 
los datos recogidos son inmedia­
tamente pasados a los Estados 
Mayores marroquí y mauritano. 
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En la misma base senegalesa 
están concentrados aviones de 
combate Jaguar, especialmente 
construidos para misiones de ata­
que, a baja velocidad, contra 
objetivos terrestres. En diversas 
ocasiones círculos militares fran­
ceses dejaron traslucir que los 
Jaguar estacionados, oon plenas 
seguridades en Senegal y por lo 
tanto inmunes a cualquier ata­
que terrestre, podrían se utiliza­
dos en el desierto contra el Fren­
te POLISARIO, a fin de "prote­
ger'' a los cooperantes franceses 
de la mina de Zuerat. 

En la base senegalesa de Cabo 
Verde están concentrados 1.200 
fusileros navales paracaidistas y 
en la base de San Luis de Senegal, 
otros 400 "paras". Los militares 
franceses actualmente en misión 
en Mauritania forman parte de 
las unidades destacadas en estos 
dos "santuarios", que pertene­
cen respectivamente, al 80. Re­
gimiento de Fusileros Navales 
(8ême. RIMPA) y el 2o. Regi­
miento de Paracaidistas de la Le­
gi6n Extranjera (2éme. REP) Es­
tán además apostados en los mis­
mos lugares, efectivos del 350. 
Regimiento de Artilleria de Pa­
racaidistas (35eme. RAP). 

El impasse francés 

Hasta dónde podrá ir Giscard 
con su política, es la pregunta 
que hoy todos se haoen. Una en­
trada en el campo de batalla de 
tropas francesas en forma masi­
va es bastante improbable ya que 
sufrirían inevitablemente fuertes 
bajas ante el Frente POLISARIO 
arriesgándose a entrar en un en­
granaje que crearía tensiones po­
líticas en Francia a1 gobierno de 
Giscard, quien debe prepararse 
para las dificilisimas elecciones 
de marzo próximo. 

Lo mãs probable es la intensi­
ficación de esfuerzos dentro de 
los niveles actuales: Estado Ma­
yor, planes operacionales, reco­
nocimiento aéreo, comunicacio­
nes, logística, adiestramiento y 
detecci6n electr6nica, dejándose 
la carne de canón a cargo de los 
mauritanos y de las tropas de "e­
lite" marroquíes. Francia conti­
nuará participando con la tecno­
logía y sus aliados con los cadá­
veres .... 

Aun en este nível la presen­
cia francesa no deja de ter una 
iniciativa muy arriesgada, pues 
absolutamente nada indica que 
las fuerzas de Hassan II y Uld 
Daddah sean capaces de ganar la 
guerra. Por el contrario, los ma­
rroquíes libran apen.as una de­
fensa pasiva y los mauritanos ya 
se aproximan mucho a la catás­
trofe. 

l Qué negociar? 

La mina de Zuerat y el ferro­
carril de los cuales dependen el 
80 por ciento de las divisas mau~. 
ritanas difícilmente quedarán ai 
abrigo de ataques cada vez más 
devastadores. A1 concentrar 
importantes medios para prote­
ger esta decisiva arteria económi­
ca, el comando marroqu.í-franco­
mauritano corre el riesgo de des­
guarnecer el resto dei inmenso 
territorio sobre el cual el Frente 
POLISARIO se vertebra con im­
presionante movilidad, habiendo 
atacado repetidas veces siete ciu­
dades mauritanas, incluso la ca­
pital, Nuakchott. 

La eventual entrada en escena 
de los Jaguar y otros aparatos 
franceses, con base en Senegal, 
representaria un incómodo suple­
mento para los guenilleros, pero 
difícilmente más que eso. Por 
otro lado, expondría a Francia a 
perder aviones y pilotos frente a 
un ejército cuyas hazaiias anti-aé­
reas son realmente impresionan­
tes. La aviaci6n marroquí ya per­
dió más de treinta aviones, inclu­
sive una buena parte de sus F-5 y 
nada garantiza la incolumidad de 
los Jaguar frente a los misiles 
Stella y SAM-6 dei Frente POLI­
SARIO. 

El margen de maniobra fran­
cés es limitado y Giscard ya for­
zó peligrosamente estos limites. 
Este es e1 real sentido de la cri­
sis de fines de octubre cuando, 
ante la captura en zona de com­
bate de dos cooperantes france­
ses civiles, Paris adoptó actitudes 
amenazantes. Posteriormente, 
Francia fue llevada por la propia 
realidad, a bajar el tono y nego­
ciar directamente con el Frente 
POLISARIO en torno a una pre­
sencia difícil de esconder tras 
humorísticas proclamaciones de 
"neu tralidad", • 



Z_u_e_ra_t ----@ 
La herida abierta 

Zuerat es el punto vital de la 
economía mauritana. El ferroca­
rril de 652 km. hasta el puerto 
de Nuhadibu es el cordón umbi­
lical que transporta el bierro -<iel 
cual depende más de un tercio 
dei prcsupuesto nacional- ylos 
alimentos y abastecimientos para 
la mina y la ciudad. Zu.erat es 
también una he{ida abierta ex­
puesta a los ataques caqa vez más 
devastadores, dei ejército dei 
Frente POLISARIO, que está Ue­
vando al máximo la guerra en el 
interior de Mauritana para pro­
vocar el colapso deJ régimen de 
Uld Daddah, el eslab6n más dé­
bil de la alianza agresora. 

Zuerat y el ferrocarril bacia el 
mar serán posiblemente el esce­
nario decisivo en la guerra dei Sa­
hara, por lo menos en lo que 
concieme al papel que Maurita· 
nia juega en la misma. Hace más 
de un ano el Frente POLISARIO 
realiza, además de las operacio­
nes en el Sahara ocupado, incur­
siones en el sur marroquí y gol­
pea profundamente en casi todo 
el territorio mauritano. 

Oespués de sucesivos ataques 
contra varias ciudades e inu.mera· 
bles puestos y posiciones milita­
res, los guerrilleros saharauis hi­
cieron convergir medios cada vez 
mãs importantes contra eJ eje 
Zuerat-Nuhadibu. 

El día 24 de octubrc de 1976 
el Frente POLISARIO atacó por 
pri.mera vez el ferrocarril, a la a1· 
tura de F'Derick. Dos de las cua­
tro locomotoras y otras partes 
dei gigantesco convoy de 195 
vagones y dos k:ilómetros de ex­
tensión fueron destruidas con 
fuego de bazookas, morteros y 
cohetes. 

Tres grandes incursiones y de· 
cenas de pequenas acciones de 
hostigamiento se sucedieron en 
los meses siguientes, hasta que el 
día I o. de Mayo de 1977 los sa-
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harauis tomaron por asalto la 
mayor parte de la ciudad de Zue­
rat. 

Los "mass media" de las me­
trópoüs occidentaJes la mayoría 
de las veces buscaron presentar 
la operación como una "acción 
de comando" con el maquiavéli­
co propósito de "tomar rehcnes" 
y aterrorizar a los doscientos cin­
cuenta técnicos e ingenieros 
franceses de la mina de hierro. 

Evidentemente los "media" 
olvidaron repetidas advertencias 
dei Frente POLISARIO, que ha­
bía pedido oficialmente que los 
ciudadanos extranjeros partici­
pantes del esfuerzo económico 
mauritano se apartaran de la zo­
na de guerra ya que su seguridad 
no podría ser preservada. 

Un ataque devastador 

La captura de 6 técnicos fran­
ceses y la muerte de una pareja 
de cooperantes el I o. de mayo 
de 1977 fueron la consecuencia 
fatal de una guerra: los seis fue­
ron hechos prisioneros en el 
"night-club" de la cantina de la 
base aérea, uno de los principa· 
les objetivos militares del ataque. 
Los dos muertos cayeron duran­
te el asalto a la ciudad en mo­
mentos en que su Land-Rover 
surgió súbitamente frente a un 
pelotón saharaui que en la oscu­
ridad lo confundió con un vehí­
culo militar mauritano. 

Durante el ataque fueron des­
truídos dos aviones Defender es­
tacionados en la pista y 18 vehí­
culos. La central eléctrica, bom­
bardeada con fuego de mortero, 
fue seriamente dailada y varios 
tramos dei ferrocarril dinamita­
dos. 

La operación duró varias ho­
ras y a1 retirarse de madnigada, 
los 400 guerrilleros dei Frente 
POLISA RIO llevaban consigo 18 

Land-Rovers, 3 morteros, 12 ba­
zookas, 50 armas automáticas y 
6 radios de campana capturados. 

Se continuaron registrando 
incursiones y acciones de hosti­
gamiento en la región de Zuerat 
y a lo largo del ferrocarriJ mien­
tras la alianza Rabat-París-Nuak­
chott decidia trabar una batalla 
militar y poütica internacional 
para defender la arteria eco1.~ 
mica de Uld Oaddah. 

La guamición de 250 maurita­
nos fue reforzada por 700 hom­
bres de las fuerzas de elite marro­
quíes ( 1) y 16 consejeros milita­
res franceses con uniforme mau­
ritano. Esto no impidió al Frente 
POLJSARJO golpear, sucesiva­
mente, los días 14 y 16 de julio. 
19 de agosto y 25 de octu bre. Es­
ta última incursión, durante la 
cuaJ fueron capturados dos téc­
nicos franceses más, sirvió como 
pretexto para una nueva ofensiva 
publicitaria dei gobiemo y "mass 
media" franceses, destinada a in­
timidar al Frente POLISARIO y 
sus aliados y a justificar la parti­
cipación de Par{s en el conflicto 
con el viejo pretexto de tantas 
intervenciones imperialistas pasa­
das, de Indochina a Santo Domin­
go: la protección de ciudadanos 
en el extranjero. 

Curiosa manera de brindar 
protección, el hacerlos participar 
dei esfuerzo militar y económico 
de un régimen agresor que se in­
volucra en una guerra de som­
brias perspectivas, contra el pue­
blo de un país invadido y ocupa­
do. Zuerat y los planes dei eje 
Rabat-París-Nuakchott son sin 
embargo, demasiado importan­
tes para que Giscard pueda per­
mitirse esa reflexión ... 

La mon tana de hierro 

Descubiertos en 1935 por geó­
logos franceses, los yacimientos 



1 

! 

de hierro de Zuerat comenzaron 
a ser explotados en 1962, por la 
MIFERMA cuyo capital prove­
nía de los grupos Rotschild, Da­
ssault y de un consorcio de side­
rurgistas europeos. 

A un ritmo medio de 12 millo­
nes de toneladas por ano, el bie­
rro de la mina de "cielo abicrto" 
desciende desde un monte de 
915 m. de altura a1 ferrocarril y 
al puerto de Nuhadibu rumbo a 
Europa y a Jap6n. Sus principa­
les clientes eran los accionistas 
dei propio consorcio: USINOR, 
BRITISH STEEL, THYSSEN e 
ITALSIDER. 

El volumen ànual de inversio­
nes de la MIFERMA era dos ve­
ces superior al del propio Estado 
mauritano. La empresa tenía su 
eJercito propio y policia privada. 

La mina fue nacionalizada ·en 
1974, bajo presi6n de las luchas 
populares durante el breve "elan" 
nacionalista del régimen. En 
1976, mientras tanto, el Estado 
mauritano pag6 a los grupos eu­
ropeos una indemnización de 90 
millones de dólares, financiada 
por petrodólares provenientes de 
los palses del Golfo Arabe. Esto 
fonn6 parte de las negociaciones 
globales de entonc$, en momen­
tos en que se iniciaba la aventura 
marroquí-mauritana en el Sahara. 

La montana de bierro es res­
ponsable del 80 por ciento de los 
divisas del país y financia un ter­
cio del presupuesto nacional. Las 
relaciones sociales, raciales, jerár­
quicas y técnicas en el complejo 
minero no cambiaron en absolu­
to con la nacionalización. 

Su funcionamiento continúa 
dcpendiendo de la elite de técni­
cos franceses que residen en la 
lujosa "villa" con perfecta ilumi­
nación y piscinas. Ganan canti­
dades fabulosas. Basta decir que 
dos tercios del total de la masa 
salarial mauritana es canalizada 
para los tres mil europeos resi­
dentes en el pais. 

Los franceses viven cercados 
por un muro que los separa de la 
"baja" Zuerat, donde residen en 
condiciones de extrema miseria 
cerca de 20 mil mauritanos: los 
tres mil trabajadores de la mina, 
sus familias y millares de nóma­
das sedentarizados, inactivos o 
sub-empleados en los diferentes 
servicios para los extraojeros. 

La lucba de los mineros 

Los rnineros traba,jan con una 
temperatura que llega hasta los 
50 grados centígrados a la som­
bra por un salario de 50 y 60 dó­
lares por mes. La mina presenta 
un alto nivel d~ silicosis y tuber-

La mina dl hleffo dl Zuem, yugula, de la ecooom(a mauritana 

culosis y la mayoría de los obre­
ros se enferma antes de los tres 
anos. 

En mayo de 1968 estall6 una 
huelga en la MIFERMA. Se regis­
traron grandes manifestaciones 
en las calles de Zuerat exigiendo 
mejores salarios y condiciones de 
trabajo. El ejército enviado por 
Uld Oaddah para "proteger a 
los e11ropeos" abrió fuego con­
tra los mineros matando a 8 e 
hiriendo a 23, en una masacre 
que provocó protestas masivas 
en Nuakchott, Rosso, Butilimit 
y otras ciudades mauritanas. 

El Frente POLISARIO cuenta 
con numerosas simpatias en la 
mina y en la ciudad, a la vuelta 
dei muro francés. En noviembre 
de 1975, cuarenta trabajadores y 
funcionarios saharauis abandona­
ron la mina para unirse a1 Frente, 
quien habia formulado un llama­
do radiofónico en este sentido. 
Después de eso, son casi diarias 
las fugas individuales. Gran parte 
de la población nómada, seden­
tarizada por la sequía de los últi­
mos ai'ios, es de origen saharaµi y 
las comunidades mauritanas es­
tán ligadas a los saharauis por 
muchos lazos familiares, históri­
cos, culturales y sociales. 

Lo mismo ocurre con los esti­
badores dei puerto de Nuhadibu, 
quienes en abril de este ano llega­
ron a promover buelgas y otras 
formas de lucha retrasando el 
embarque de bierro y el desem­
barco de material bélico. 

En otras ciudades el panora­
ma social no es mejor para el ré­
gimen. En los últimos meses tarn­
bién hubieron huelgas en el puer­
to de Nuakchott y en las compa­
i'Has de agua y electricidad, así 
como manifestaciones en la capi­
tal y en las ciudades de Dakla, 
Aossern y Tichla. 

La lucha de los saharauis se 
combina así con la resistencia de 
las masa.s y la oposici6n maurita­
na. El enemigo contra el cual las 
fuerza.s de Uld Daddah , los con­
sejeros militares franceses y las 
tropas de "elite" de Hassan li 
deben proteger la mina y el ferro­
carril no viene sólo de afuera, del 
desierto infinito. Tam bién está 
dentro de la montai'ia de hierro y 
de la ciudad. e 
(1) En diciembre de 1977 ya son 
1.600 los soldados marroqu(es. 



LIBIA 

Una democracia directa 
~ 

1 Congreso General dei 
Pueblo realizado en Tri­
poli (12 a1 17 de no-

viembre) fue el prirner ejercicio 
de democracia directa en la Ya­
mahlria Líbia, ya que en él estu­
vieron representados millares de 
comjtés de bases de todo el pa(s: 
Los delegados escucharon los in­
formes de los distintos secreta­
rios de áreas (equivalentes a mi­
nistros), sus presupuestos, sus 
planes y los discutieron y apro­
baron. 

Dirigido por el líder libio, co­
ronel Muammar Kaddhafi, en su 
calidad de Secretario General dei 
Congreso, éste adoptó decisiones 
sobre la marcha. Asi, después de 
informarse sobre la Compai'iía 
General de Ganadería y Cria de. 
Carne en Bengazi, hasta ese mo­
mento controlada por el sector 
privado, se concluyó que los 
empresarios no habían conduci­
do correctamente la entidad, y 
fue pasada al sector público. 

A lo largo del Congreso, los 
responsables de las distintas á­
reas fueron informados sobre lo 
realizado en sus sectores durante 
los últimos anos, y en particular 
sobre el Plan Trienal (1977-80). 
Se presentó así a las bases un 
panorama completo de lo actua­
do por la revolución desde e] l 
de setiembre de 1969, cuando el 
coronel Kaddhafi y los jóvenes 
oficiales nacionalistas y progre­
sistas dcrrocaron a la monarquia 
dei rey Idris, de corte feudal, y 
dieron comienzo a la revoluci6n 
libia. 

Los recursos dei petróleo 

La Yarnahiria Libia confor­
ma, junto con lrak y Argelia, el 
trío de países árabes exportad~ 
res de petróleo que utilizan sus 
excedentes económicos deriva­
dos del recurso para producir 
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E/ Congreso delPueblo, expresión de una exitosa 
experiencia revolucionaria, se realiza en el marco de un 

esfuerzo total por la liberación económica 

Agustín Castagno 
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profundos cambios de estructura 
y un desarrollo integral de la e­
conomia, a partir de industrias 
de base e infraestructura. Los 
países dei Frente Progresista, 
que se cuentan entre los miem­
bros más activos dei Movimiento 
de Países No Alineados, adoptan 
una postura coherente con su 
pertenencia al Tercer Mundo, se­
õalando el camino correcto para 
salir dei subdesarrollo y comba­
lir al im perialisrno. 

En contraste con etlo, los paí­
ses petroleros con regímenes 
conservadores, cuyo arquetipo es 
la monarquia saudita, reafu:an 
un despilfarro con sus recursos, 
en forma de bienes suntuarios 
que goza la reducida casta go­
bernante, mientras el pueblo si-• 
gue en la miseria y el atraso. 
Tanto más grave que ello es la 
tendencia a colocar gran parte de 
sus excedentes en forma de in­
veISiones dentro del mundo ca­
pitalista. 

Así el petróleo, en vez de ser 
instrumento de desarrollo dei 
Tercer ·Mundo, si.n·e para ''reci­
clar" la economia capitalista, 
dando continuidad y nuevo vigor 
ai centro desanollado. 

Hasta el comienzo de la revo­
lución, se decía que Líbia era 
''un desierto sobre un lago de 
petróleo", y la frase, aunque des­
pectiva, reflejaba la realidad de 
un país monoproductor de pe­
tróleo con una estructura feudal. 

La revolución decidió que el 
petróleo sirviese para el pueblo, 
a través de gigantescos planes de 
servicios sociales, y para desano­
llar la economía. En este último 
sentido es un pilar la reconver­
sión de superficies desérticas en 
tierras agrícolas mediante la ex­
tracción de agua, la irrigación del 
suelo, la preparación de los terre­
nos y la forestación. Se trata de 
un esfuerzo enorme que se hace 
mientras se tienden obras de in­
fraestructura casi desde la nada 
( carninos, puertos, comunicacio­
nes), se adiestran cuadros y se 
levantan fábricas. 

Por cierto, es largo el camino 
por recorrer, ya que se carecia 
hasta 1969, no obstante la ri­
queza petrolera, de técnicos, 
profesionales y de obras. Pero lo 
cierto es que en estos anos se 

han logrado avances notables, 
como surge de los datos presen­
tados en el Congreso. 

Los servicios esenciales 

Uno de los indicadores mãs 
Uamativos se encuentra en el sec­
tor de vivienda. Para ubicar las 
cifras, hay que recordar que el 
país cuenta con 2,9 millones de 
habitantes, y partió de un déficit 
en la materia que abarcaba a la 
inmensa mayoría de la pobla­
ción. 

Pues bien, en los últimos siete 
anos se han construido y entre­
gado a la población 200.000 uni­
dades familiares de vivienda. El 
actual ritmo anual de construc­
ción es de unas 25 mil unidades, 
y es por ello que las autoridades 
pueden afirmar sin exageración 
que en pocos aiios estará vir­
tualmente resuelto el problema. 

En cuanto aJ área de salud, es 
conocido que hasta el reinado de 
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EI petróleo dinamize profundos cam­
bias de estructuras 

ldris, era insignificante el núme­
ro de médicos, de hospitales y de 
instituciones sanitarias en gene­
ral. 

Mediante un vasto programa 
conjunto de formación de médi­
cos y construcción de hospitales, 
el cuadro está cambiando veloz­
mente. Hoy el país cuenta con 
12 mil lechos hospitalarios, cifra 
que se duplicará para 1980, 
cuando llegará a 23 mil lechos. 
Existe un médico para cada 900 
personas, y en 1980, habrá un 
médico para cada 700 personas. 
Funcionan 5 5 hospitales y en 
1980 habrá 105. Aquellos son 
quizás los datos más expresivos 
en lo relativo al bienestar social. 

Fue aprobado un contrato 
para levantar una acería cerca de 
Trípoli, cuyos estudios estarán 
concluidos el ano próximo. Se 
tenderán gasoductos desde la re­
gión occidental para abastecer de 
energía a la acería, que en su 
primera etapa procesarâ 1.500 
toneladas de hierro y acero al 
ai'io, y en el ano 2.000 - median­
te ampliación- produciiá 7 .000 
toneladas anuaJes. 

Es así que este país, hasta ha· 
ce poco monoproductor de 
petróleo, diversüica su econo· 
mia. El secretario de industria 
informó que durante e! trienio se­
rán levantadas 129 fábricas, Y 
ofreció los siguientes datos sobre 
la evolución de la industria: en 
1974 ésta produjo por un valor 
de 108 millones de dólares, en 
1975 por 133 millones, en 1976 
por 196 millones y éste aii.o lle· 
garâ a 250 millones de dólares. 

En cuanto a la recuperación 
de tierras, bastan algunas cifras: 
han sido perforados 1.663 pozos 
de agua, y otros 3.441 estarán 
perforados ai concluir el plan 
trienal en 1980. Para ese enton· 
ces, 22 millones de hectáreas es· 
tarán en condiciones de produ· 
cir. Ya se han plantado 63 millo­
nes de árboles frutales y el obje· 
tivo es llegar a 255 millones en 
1980. 

En el campo de la alimenta· 
ción, se pone el acento en el pes­
cado, que es abundante en el li· 
torai marítimo. La producción 
actual de pescado es de 4,00:J 
toneladas, el afio próximo seri 
de 12.000 y en 1980 de 22.000.e 



YEMEN DEL NORTE 

La lucha contra 
la tutela saudita 

Divididos por una f rontera artificial, los yemenitas "º 
remmcian ai ideal de reunificacióu. Encara11 el asesinato 

dei Coronel l brahim A I Hamdi como parte de la "conjura 
imperialista destinada a aplastar la lucha dei pueblo" 
y creen que la sombra de Arabia Saudita es un lastre 

que el nuevo mandatario deberá vencer 

Claudio Colombani 

E/ Coronel lbra­
hlm AI Hamd1'. 
Su ases/nato no 
es ajeno a las in­
trigas y lucha1 
qua sacuden 8/ 
Orlent8 M8dlo 

eslumbrada por los úl· 
timos acontecimientos 
en el Oriente Medio, la 

prensa internacional concedió 
poca atención a1 asesinato dei 
presidente de la República Arabe 
del Yemen (Yemen dei Norte), 
Coronel Ibrahim AI Hamdi, ocu­
rrido en e! pasado octubre, pese 
a que e! crimen no es ajeno a las 
intrigas y Juchas de intereses que 
sacuden a toda la región. 
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La historia reciente dei Ye­
men dei Norte y la dei Coronel 
AJ Hamdi corren paralelas en el 
marco de las presiones externas a 
las que estã sometida esta joven 
república. 

Una visión re trospectiva 

La República Arabe dei Ye­
men se encuentra situada en el 
suroeste de la península arábiga. 
Limita a1 norte y al noroeste con 

Arabia Saudita, al este y a1 sur 
con la República Popular Demo­
crática de Yemen (Yemen dei 
Sur), y ai oeste con el Mar Rojo. 
Tiene un área de 19 5 .000 kiló· 
metros cuadrados, en la que se 
albergan siete millones de habi­
tantes, lo que la hace el país más 
densamente poblado de la penín­
sula. 

Tiene pocos recursos natura­
les. Su economia se basa funda­
mentalmente en el sector agrope­
cuario: el 90 por ciento de la po­
blación económicamente activa 
estã empleada en la agricultura. 

En septiem bre de 196 2 un 
movimiento apoyado por el go­
biemo egípcio de Nasser derro· 
có a una monarquia de once si­
g)os y proclamó la república. Sin 
embargo, el movimiento no fue 
inmediatamente victoáoso y con 
su punto de apoyo en Sanaa, la 
capital yemenita, los republica­
nos, ayudados por Egipto, tuvie­
ron que enfrentarse en una gue­
rra civil con los monárquicos 
apoyados por Arabia Saudita. 
Los egípcios retiraron sus tropas 
a fines de 196 7, pero la guerra 
civil se prolongó hasta 1969 
cuando las hostilidades llegaron 
a su fin, con la victoria de los re­
publicanos. 

Dos anos antes de la victoria 
de la república, el país vecino, 
Yemen del Sur, había reconquis­
tado su independencia después 
de 130 .µios de ocupación britâ­
nica. La lucha armada contra los 
colonialistas llevó a1 poder a un 
régirnen popular y democrático. 

Históricamente, ambos esta­
dos constituyen una sola nación, 
que fue dividida por la invasión 
británica a su sector meridional 
en el siglo pasado. Desde que el 
Yemen dei Sur logró su indepen­
dencia en 1967 hubo varias ges­
tiones unificadoras, pero sin lo­
grar mayores progresos hasta el 
momento. 

La unión, 
solamente buenos propósitos 

En 1972, los ejércitos de los 
dos Yemen fueron protagonistas 
de violentos choques armados. 
La razón dei ataque noryemenita 
fue una supuesta violación de su 
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e <'spàc10 afrl.'o por parte de avio­
c., nes dd 'I emcn mt•rhltonal. 
E La verdad era <lll<' ni .-\rabrn 
e., Saudita ni Cran 81"1.'tana estaban r contentas con la polit11.:a progre­

sista de la Republica Popular De­
mm:râtica dt> 'I cmcn 

H enton..-cs Primer \hn1stro 
dei Yemcn dei Sur. Mohaml•d 
• \ h ~BSS<·r, fue claro en sus deda­
r:1ciom.•s \ra bia Saudita l.'ra rcs­
ponsabk dei desenca,knarmt•nto 
dl' las hostilidades. Por su parte, 
l'I enwncl.'s Mm1s1ro de Relacio­
n.:s l·xtcriores sud) cmcnita ha­
hia acusado a la:- fut·rlas britâni­
cas estal·tona<las l'n d Sultanato 
Je Omán de moqltzar;e hac1a la 
lront<.?ra J,: su pais. 

\ll•J1adorcs árnb.·s lograron 
restatil..-cer la pal entre los dos 
"l l.'men Sm l'mbargo, un afio 
dcspues un problema latente ex­
plotaba l'n d Yemen dei orte 
las 1enden..:ias monárquicas exis­
tentes cn un sector dd gobiemo. 
alentadas por Arab1a Saudita, no 
habían desaparecido con la vic­
toria de los repu bUcanos. 

f:l scc10r anci-monârqu1co dei 
gor,1.:mo. represéntado por el Je­
le de Estado. cdoso defensor de 
la indep..-ndencia dt: la República 
Arabe de Yemen, deseaba redu­
c1r la influencia de Arabia Saudi­
ta sobre las tribus y el CJC.Írcito y 
consolidar buenas relaciones con 
la Repú bhca Popular Democráti­
ca de 'lcmen. 

Después dei cese el fuego, los 
dos mandararios yemerucas firrna­
ron un acuerdo en el que se con­
firmaba el deseo de reconstruir 
pacificamente una "erdadera 
unidad entre ambos países. 

El golpe de eslado 
pro-saudita 

..\nle esta situación, cn Junio 
de 1974 e! eJérc110. con el Coro­
nel lbrahim AI Hamdi a la cabe-
1.a, interviene como "juei. supre­
mo·· y medJante un golpe de es­
tado destituye ai jtobierno civil, 
suspende la constitución y cierra 
el parlamento "hasta que 11110 

siwació11 11or111al reine de ,wero 
e11 e! pais·• como re1aba la pro­
clama golpista- disuelve d parti­
do único Unión Nacional y au­
mt:n ta el salario de los militar~s. 

El Coronel AI Hamdi recibió 
e! tácito apoyo de Arabia Saud1-

La esuacégica ubicación de 
LJ República Arabe dei Ye­
men en la Sillido dei Mar 
Rojo 

ta qut: declaró. sin esperar el de­
Sl'nlaci:, que cl golpe militar era 
un asunto interno y afirmó que 
no toleraria nmguna interven­
ción extranjera ..:n el Yemcn dei 
'orlt.>, una clara advertenc1a ai 

regímen progrcsista de Yemen 
dei Sur. Por su parte, cl Coronel 
AI l lamcli dijo que se empeiíaría 
en obtener grandes prc.ístamos de 
los sauditas para reforzar la tam­
baleante economía dei país. 

Una vez más se notaba la 
sombra de Arabia Saudita sobre 
la República Arabe de Yemen. 

Intentos más serios 
de reunificación 

En fcbrero de 1 977, e! Coro­
nel AI llamdi y cl presidente sud­
yemeni1a Salem Robaya Ali se 
reunieron en Kaataba, en la fron­
lt.>ra de los dos países y decidie­
ron crear un consejo mixto para 
reactivar las gestiones encamina­
das a lograr la reunifícación de 
ambos Estados. 

Este consejo, que habrá de 
encarar todos los problemas rela· 
tivos ai pueblo yemenila, está in­
tegrado por los mandatarias de 
los dos países, y sus ministros de 
Defensa, Relaciones exteriores, 
Economia y Comercio. 

Los dos presidentes yemeni­
tas decidieron, en dicha reunión, 
poner en marcha un proceso de 
inlegración económica y, con ese 
fin, se crearía un subcomité de 
asuntos económicos, planeamien· 
to e inlercambio comercial, con 
la tarea de elaborar planes de de­
sarrollo económico y social de 
ambos países. 

Tam bién acordaron una repre­
sentación diplomática conjunta 
en los países donde sólo esté re­
presentada una de las dos repúbli­
cas yemenitas. 

El Coronel AI Hamd1 decidia 
así salir de la sombra de Arabia 
Saudita que se habia debilitado 
desde el ascsinato dei rey Faisal 
y dar un paso seno bacia la uni· 
dad dei Yemen. 

El asesinato de AI Hamdi 

En la nochc dei 11 de octubre 
de 1977, el Coronel AI Hamdi y 
su hermano fueron muertos por 
desconocidos. 

La primera reacción ante el 
asesinato fue de la radio oficial 
de Yemen dei Sur que aunció un 
período de 40 dias de luto en 
honor de AI Hamdi y la cancela· 
ción de las ceremonias dei aniver­
sario de la liberación. La emisora 
afladió que el asesinato era parte 
"de la conjura imperialista, desti· 
nada a aplasrar la lucha de los 
pueblos yemenitas ". 

En las exequias de los dos 
hermanos, sólo uo jefe de Estado 
extranJero estuvo presente: Sa­
lem Robaya AJi, presidente dei 
Yemen dei Sur. 

AI Hamdi fue substituído por 
el Tenfonte Coronel Ahmed Hu­
ssein AI Gachmi, quien forma 
parte dei grupo de seis oficiales 
que tomó el poder en 1974. El 
nuevo presidente se comprome­
t16 a mantener la política desa· 
rrollada por su antecesor. 

Así, todo indica que las ten­
dencias a la reunificación dei Ye· 
men no han desaparecido con el 
ascsinato dei Coronel AJ Hamdi. 
Sin embargo, la sombra de Ara­
bis Saudita sobre la República 
Arabe de Yemen, aunque cada 
día más difusa, es un lastre que 
el nucvo mandatario noryemeni­
ta, Coronel AI Gachmi, deberá 
vencer para eliminar una fronte­
ra artificial creada por intereses 
ajenos ai pueblo dei Yemen. e 



Poesía palestina 
de combate 

Los poetas palestinos expresa11 la permanente lucha 
de s11 pueblo para reconquistar lo que es suyo 

por tradición, derecho e historia 

[K] e aq1d que la poesia a­
cude una vez más a la 
eira histórica de un 

pueblo y coma su lugar, e11 la 
medida necesaria. en la bata/la 
que libra co11tra la i11justicia y la 
opresion, por e/ derecho a la e­
xistencia y a la dlgnidad". 

Esta introducción de Abdella­
tif Laâbi a la poesia palestina 
contemporânea es toda una re­
sena de la obra de sus mejores 
exponentes que sorprenderá ai 
público latinoamericano ai ser 
reunida cn una antología y edi­
tada por primera vez en castella­
no. • 

Bombardeados por la gran 
prensa que diariamente "infor­
ma" sobre ''terroristas despiada­
dos, llenos de odio hacia la hu­
manidad, indeseables amenazas a 
la paz en el Medio Oriente", los 
latinoamericanos encontrarân a­
quí la voz profunda de un pue­
blo en lucha. Y quienes tienen 
de los palestinos la imagen de 
combatientes, hombres y muje­
res, recios, doloridos y tenaces se 
sorprenderán gratamente ai en­
contrar palestinos poetas, que 
haccn de su arte un arma de re­
sistencia y combate sin que su lí­
rica sea quejumbrosa. 

( • l Poesia Palestina da Combate 
Selecci6n y prólogo de Abdellatlf 
Laãbi Editorial Arte y Literatura, La 
Habana 1976 Instituto Cubano dei 
Llbro 
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Los poemas expresan la per­
manente lucha de ese pueblo 
contra la tentativa de anulación 
cultural y nacional que sufre, pe­
ro también son versos que, como 
capftuJos vivos de la historia, e­
levan bien alto la djgnidad dei 
ser érabe, por la cual están dis­
puestos a librar todos los comba~ 
tes posibles e imaginarios, para 
no deJar morir la memoria dei 
pueblo. 

Y, como dice Abdellatif Laâ­
bi "alg1mos de esos poetas han 
pagado COII SllS Vidas e/ desa[l0. 
Y son muchos los que, desde 
Ma"uecos hasta lrak, posando. 
por supuesto, por Palestina, han 
co11ocido las prisiones colonialis· 
tas. la tortura, la caido e11 los 
campos de baralla bojo las balas 
e11em1gas. la memoria colectiva 
de 1111estros pueblos conserva el 
recuerdo y en las nuevas pn1ebas 
su ejemplo: e/ eco de sus justos 
gritos vMfica la energia y conso­
lida la certidumbre ". 

Para mantener su enraizamien­
to como árabes, esos poetas han 
sabido demostrar a tiempo los 
mecanismos de la ideologia sio­
nista, que tiende a separarlos de 
sus raíces históricas y culturales. 
Así, por ejernplo, Samih AI Qa­
ssim, nacido en 1939 en la mar­
gen occid'ental dei rio Jordãn, es 
incisjvo aJ decir: 

PALESTIN~ 
1 
r\1' 

O ELAND 

como se planta una palmera 
en eJ desierto 

como mi padre se cubre con 
su capa 

como la espiga brota de la tie­
rra 

como un soplo que borra la 
fatiga dei rostro dei obrero 

como el desierto cuando la 
lluvia Uega 

así late en mi pecho mi con-
dici6n de árabe 

Y como si fuera un "escudo con­
tra la amnesia" proclaman bjen 
alto: 

Sí, árabes 
y estamos orgullosos 
. . . y no nos someteremos 
(porque) sólo podemos perder 
el ataúd 

Pero ese pueblo, refugiado en 
su propia patria, humillado en 
sus mismos hogares, reitera su 
decisión de quedarse y luchar 
hasta la muerte para reconquis­
tar lo que es suyo por tradición, 
derecho e historia, aunque cuan­
do lenga sed exprima las pie­
dras y coma tierra cuando esté 
hambriento, pero no se irá y 
no será avaro con su sangre 
porque 

Aquí, tenemos un pasado 
y un presente 

Aquí, está nuestro futuro 

• 
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Llam:uníe nto al Fe~tival Mundial de lo Juvenlud y los Estudiontes 

Por la solidaridad 
anlimperialisla, 
la paz y la amislad 
• t los jo1•e111.'S y es111dia11tes de ltéx ico 

f rcmta a11os han lranscurrido desde que re­
presentantes de la juventud de más de 70 países 
se reunicron cn cl 1 !·estival Mundrnl de la Ju­
\ enrud )' los l'studianhis en Praga, C'hccoslova­
<1uia. para e-.:presar la voluntad de ln Juventud 
de todas la nac1ones. de mantener ln unidod for­
Jada en el combale contra el fascismo y de lu­
char por la paL } la democracia 

Los lesti\'ales han contribuido de modo con­
siderable a desarroUar las acc1ones comunes de 
irandes sectore,s dl' la juventud y los estudiantes 
ai lado de las fuerzas de la paz, la democracia y 
la liberac1ón nacional. Los festi\'ales mundiales 
han ju!!ado un importante papel cn el fortale­
c1mien10 de la cooperac1ôn y la comprensión 
mutua entre las organizaciones juveniles y estu· 
Jiantiles de difc:rentes oricmtaciones ideológicas 
en la lucha por la solidaridad ancimperialista, la 
paz y la anustad. 

rt XI festival se celebrará cn el verano de 
1978. en Cuba, primer pais socialista de Améri­
ca Launa. en una nueva situac1ón mternac1onal 
carac1erizada principalmente por el ascenso de 
la lucha 4uc la Juventud y los estudiantes libran 
JLmto con los pueblos de sus países con1ra el im­
perialismo y la reacción, por una paz duradera 
en el mundo entero, la libertad. la independen­
c1a. la democrac1a, el progreso, por un futuro 
meJor para toda la humanidad. 

'-:ue\'aS victorias importantes han sido logra­
das por los pueblos que luchan contra el 1mpe· 
rialismo, el coloniahsmo. el neocolonialismo, el 
sionismo, el apartheid y la reacción. por la paz 
y la scgundad de los pueblos: la independencia 
nacional y el progreso social. La heroica victo­
na dei pueblo de Vietnam, de los pueblos de 
Laos y Camboya, el hundimiento dei imperio 
coloniaJ portugués en Africa, la caída de las dic­
taduras fascistas en Grecia y Portugal. la derrota 
dtd régimen franquista y el avance de las fuerzas 
democráticas en Espana; los éxitos y avances de 
la lucha de los pueblos de Asia, Africa y Améri­
ca Latina, la progresiva definición de objetivos 
antimperialistas dei movimiento de los países 
no alineados, constituyen importantes Jogros de 
las fuerzas progresistas y democráticas de todo 
el mundo. 

St• mcrcmenta la Jucha organizada de las 
fuer1as democráucas y progre~istas de los traba­
Jadores y de las amplias masas populares en los 
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paises capitnlistas contra la opresión y la explo­
tación oliitárquica y monopolista; por los cam­
bios democráticos de la sociedad. 

Fl campo socialista ohtiene constantes y 
grondes êxitos en las esferas política, económi­
ca y social y contnbuyen como fuerza de pri­
mer orden en la lucha por la paz, el desarme 
mundial y en la construcción de un mundo nue­
vo. 

A sólo 90 millas dei principal Estado imperia· 
lista, se han consolidado las conquistas revolu­
cionarias dei pueblo cubano, así como el presti­
gio y las posiciones mternacionales de su Revo­
lución, que continúa su avance victorioso como 
haluarte dei socialismo en América Latina. 

Todo esto certifica que en la situación inter· 
nacional actual se desarrollan condiciones más 
favorables para que los pueblos. y con ellos la 
JOven generación, avance por el carnino de la li­
beración de todas las formas de opresión, de 
depcndencia y explotación imperialista, dei íor· 
talecimiento de la paz y la seguridad intcrnacio­
nales. 

Los jóvenes constituímos más de la mitad de 
la población de nuestro pais. La crisis económ1· 
ca y política g.olpea sobre todo a la joven gene· 
ración ai aumentar el desempleo, la inflaciôn, el 
hambre, el analfabetismo, la corrupción, y la 
falta de perspectivas reales para una vida meJor. 
Por eso los problemas de la juven tud y la lucha 
contra el imperialismo deben ser el contenido 
principal de los preparativos para nuesLra parti· 
cipación en el XI Fesrival Mundial de la Juven­
tud y los Estudiantes. 

Las actividades que en tomo a la preparación 
dei Xl Festival realizaremos en nuestro pais son 
la ocasíón propicia para que los jóvenes compro· 
metidos con el desarrollo independiente y de­
mocrático de México se reúnan, discutan, inter· 
cambien opiniones y puntos de vista en relación 
ai conjunto de problemas que nos son comunes, 
caminando hacia lograr una plena vigencia de 
las libertades democráticas que permita la libre 
participación de la Juventud en la solución de 
sus problemas y de los dei pais. 

La movilización que emprendamos en torno 
a los problemas que más afectan a la juventud 
mexicana serán una contnbución ai XI Festival 
y el desarrollo de nuestras propias luchas. 

El Comité Nacional Preparatorio dei XI Fes-



1ival Mundial de la Juventud y los êstudiantes 
llnma a 

Impulsar continuamente acciones conJun­
tas de los diversos sectores de la ;uventud y e! 
estudiantado en la lucha común con las fuer1as 
democráticas y progresistas, por la paz y la se­
guridad de los pueblos, por profundizar y hacer 
irreversible la distensión internacional y exten­
derla ai máximo. 

Reafirmar la voluntad unânime de la juven­
tud y los e-studiantes progresistas de seguir pres­
tando la más amplia y activa sotidaridad a los 
pueblos de Vietnam, Laos y Camboya en su lu­
cha por eliminar las secuelas de la agresión im­
perialista y avanzar en la reconstrucción nacio­
nal. 

Manifestar la mãs amplia solidaridad con el 
pueblo y la Juvcn1ud de Chile, con todos los de­
mócratas y patriotas chilenos que luchan heroi­
camente por la democracia y la libertad de su 
pais. 

Realizar amplias acciones en solidaridad 
con todos los pueblos de América Latina que 
sufren el oprobio de dictaduras militares y fas­
cistas. 

- Apoyar firme y decididamente a la joven 
República Popular de Angola, por consolidar la 
independencia y el progreso de su pueblo. 

- Manifestamos encfrgicamente en contra de 
quienes se interesan en seguir manteniendo el 
foco de tensión en e! Medio Oriente. 

Vigorizar la solidaridad dei mov1miento JU· 
venil estudiantil democrático y progrcsista de 
nuestro país con la Revolución Cubana en su lu­
cha por la supresión total y definitiva dei blo­
queo ín1usto y criminal impuesto al pueblo cu­
bano P.OI el imperialismo norteamericano. . 

- SÕ!idarizamos con los pueblos de Améri­
ca Latina y el Caribe que luchan contra el yugo 
imperialista, los regímenes fascistas y reacciona­
rios y las oligarquias nacionales, por la indepen­
dencia nacional y transfonnaciones socio-eco­
nómicas progresistas. 

Apoyar decididamente el Justo reclamo dei 
pueblo panameiio por ejercer la soberania sobre 
todo su terntorio. 

l':xpresar activamente nuestra solidaridad 
con la lucha por la independencia de Puerto Ri­
co. 

-Dar un firme apoyo a los pucblos de Africa 
en su lucha contra la explotación y agresión im­
perialista, el colonialismo, neocolonialismo, el 
racismo y el apartheid, por la independencia y 
el desarrollo nacional. 

-Actuar decididamente en contra dei saqueo 
y por la recuperación de nuestros recursos natu­
rales, por e! establecim1enlo de un nuevo, más 
justo y equitativo sistema de relaciones econó­
micas internacionales. 

-Hacer un frente común en unidad de ac­
ción en la lucha de la juventud y los estudiantes 
contra la opresión social y penetración imperia­
lista, 

- Luchar por conquistar la plena independen-
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eia económica nacional aplicando una política 
de nacionalización de las granJc's empresas trans­
nac1onales, de regulación y restricción de las 
inversiones extranjeras, creando mayores y me­
jores instrumentos jurídicos y políticos para lo­
grar este fin. 

Pugnar porque el Estado establczca medi­
das que hagan que el gran capital nacional y 
transnacional reinvierta sus utilidades y se gra­
ven coo rigor las grandes ganancias que obtie­
nen, a efecto de que contribuyan a asegurar 
nucvas fucntcs de trabaJO para la Juventud y 
una justa distribución de la riqueza nacional. 

Luchar porque la juventud lenga pleno ac­
ceso ai 1rabajo, a la salud, la cultura, la cduca­
c1ón y el deporte, para que en la medida dei res­
peto y ejercicio de sus derechos políticos, se in­
cremente su conciencia democrática y antimpe­
rialista y se incorpore mãs activamenlc a las lu­
chas lústóricas de nuestro pueblo. 

- Luchar de r:ancra permanente por e! respe­
to a las libertades políticas, expuestas en la 
Constitución y propiciar una participación más 
activa de la juventud obrera, campesina, cstu­
diantil y popular, en el proceso de transforma­
ción social. 

Pugnar por una orientación científica. de­
mocrática, nacionalista y antimperialista de la 
educación en su contenido, porque la Juventud 
tenga acceso a los beneficios de la educación su­
perior. la capacitación técnica. de la cuhura y 
en general a las más altas expresiones dei pensa­
miento humano. 

Exigir e! respeto absoluto ai ejercicio de los 
derechos económicos, sociales y políticos de los 
Jóvenes obreros, campesmos y profesionistas. 

La experiencia de la lucha nos convence que 
hoy la unidad de acción de todas las fuerzas an­
tim perialistas, democráticas y progresistas es 
más necesaria que nunca; sólo con la unidad ga­
rant17aremos la defensa de los autênticos intere­
ses de la JUventud y pueblo mexicano en su afán 
de asegurar la paz, la independencia, la libertad, 
la democracia y el progreso social. 

Fn este sentido invitamos a toda la juventud 
mexicana que se identifique con este Uamamien­
to a desplegar todas las iniciativas a su alcance y 
a participar activamente junto con el Comité 
Nacional Preparatorio en todas las acciones pre­
vias ai Festival y a crear un fondo de solidari­
dad a través de diversas acciones que nos permi­
tan haccr un aporte material para la rcalización 
dei XI Festival y garantizar la asistencia de una 
amplia y representativa delegación de la juven­
tud mexicana. 

"Por la solidaridad antimperialista, la paz y 
la amistad". 

jViva el XI Festival Mundial de la Juventud 
y los Estudiantes! 

i Viva Cuba, baluarte dei progreso y la cons­
trucción de una Latinoamérica nueva! 

COMITE NAClONAL PREPARATORIO 
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MOZAMBIQUE 

Samora Machel: 
En una e11tre••is1a especial 
el presideule de 
Jtozambique nos hab/a sobre 
los cambios en 1res sec1ores 
fundamt•moles: salud. 
educació11 y 1•h1ie11da. Seiiola 
que en s11 pals 110 l111bo 
oporttmidad para que se 
creara uno burgues{a 
nacional. Desalojar/a 
después habria sido 1111 

gra11 problema. 
la tónica predominante 
e11 Samora 1Hacl,e/ es la 
co11fia11za en la fuerza 
infinita dei pueblo 
m o:ombicano y en la 
~1icroria final de las 
corrie,11es revolucionarias 
africanas. 

Beatriz Bissio 

~ 
1 Presidente Samora Ma­
chel nos recibió en su 
residencia en Maputo. 

Una casa frente al Océano Indico 
que en tiempos dei colonialismo 
português pertenecía a altos 
funcionarios de la justicia. Lo 
encontramos - como es habitual 
en él- muy bien dispuesto, des­
bordando simpatia y demostran­
do a lo largo de su conversación 
que encara con responsabilidad y 
optimismo los problemas que en­
frenta Mozambique. 

Hacia el final de nuestro diá­
logo de casi dos horas se incor­
poró también a la charla la espo­
sa dei Presidente, la sei'iora Graça 
Machel, Ministro de Educación. 

La entrevista con el Presiden­
te había sido fijada inicialmente 
para dos días antes. Pero debió 
ser aplazada por un contratiem-
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''La revolución 
es irreversible" 

E/ presidente Samon1 con nuestrs enviada especial en su residencia de Mapuro 

po que si bien no se puede con­
siderar normal sí es frecuente en 
el marco de las agresiones que el 
gobiemo racista de Rhodesia es­
tá desencadenando contra Mo­
zam bique. Una zona cercana al 
lugar donde debíamos encontrar 
a Samora Machel, en el interior 
dei país, estaba siendo blanco de 
un ataque aéreo y terrestre de 
tropas rhodesianas en los preci­
sos momentos en que hubiese te­
nido que desarrollarse la entre­
vista. 

El episodio revela el clima de 
lucba que vive Mozambique, ba­
jo la amenaza permanente dei 
enemigo racista. Como en otras 
oportunidades, también aquel 
ataque fue rechazado sin que el 
terrorismo rhodesiano pudiera 
romper la unidad dei pueblo ni 
debilitar su decisión inquebran­
table de resistir y luchar. 

Habíamos propuesto ai Presi­
dente que en el temario de nues­
tra entrevista se incluyera un a­
nálisis de los problemas de la 
guerra y el enfrentamiento con 
los regímenes racistas de Rhode­
sia y Sudâfrica. Sin embargo, 
Samora Machel sei'ialó que sus O· 
piniones ai respecto ya han sido 
ampliamente difundidas. Que la 
solidaridad de Mozambique con 
los movimientos de liberación de 
Africa es demostrada dia a día Y 
está arraigada en el corazón dei 
pueblo. Que Mozambique está 
dispuesto a pagar el alto precio 
de una guerra -como la que em­
bozadamente desencadena el ré­
gimen de Salisbury- para ser 
consecuente con ese compromi­
so para con los pueblos herma· 
nos. Le pareci6, pues, más opor­
tuno contestar las preguntas que 
le habíamos fo rmulado sobre los 



grandes cambios que está vivicn­
do d r,ucblo de Mo1.ambique 
desde e! 25 de Jllnio de 1975. 

Con la sencíUcn y cl JenguaJe 
didáclico que lo caractcrizan, el 
Pn;sidenlc dei FRELIMO y de la 
República Popular de Molambi­
quc truló un cuadro objetivo, 
sincero y gráfico de los proble­
mas que enfrenta su país a dos 
aõos y medio de la indcpendcn­
cia y cxplicó cómo cstán siendo 
superados. 

La charla de Samora Machel 
lo revela orgulloso de su Patria y 
confiado en la que llama "ilimi­
tada capacidad creativa" de su 
pueblo, que lo hace mirar con 
optimismo el futuro, aunque no 
desconoce que las secuelas dei 
colonialismo - los vestígios, co­
rno los llama- aún se manifies­
tan. Resumiendo, podríamos de­
cir que la certeza de la victoria 
final de los pueblos afncanos so­
bre sus opresores es el signo más 
destaca ble de las convicciones 
dei Presidente Samora. 

- Presidente. como tomos 
poises africanos, Mozambique 
pago el duro precw de una larga 
ocupación colonial que ine1·ita­
blemente deJa semeias A dos a­
nos de gobiemo dei FRELIMO. 
,como re la suuacion a,·wa/? 

- Cuando usted me entre­
vistó en 1975, unos cien dias 
después de la independencia, to­
do era entusiasmo. Todo era 
F'RELIMO · negros, blancos, hin­
dúes, todos. Ciertos negros esta­
ban eufóricos. Algunos Uegaban 
a decir: "Se 1•a11 los portugueses 
y 110s quedamos 11osotros con lo 
que era suyo, para ocupar su lu· 
gar". 

En cuanto a la independencia 
había unanimidad. Todos la que­
rían. Pero no todos deseaban el 
tipo de independencia que hoy · 
tenemos. A algunos les hubiera 
gustado no cortar el cordón um­
bilical con el colonialismo. EI 
padrasto se marchó. i,Cómo que­
darse entonces? Estaban habitua­
dos a que alguien los "protegie­
ra". Se sintieron huérfanos con 
la independencia real que con­
quistamos. 

-,Se trata de un problema 
cultural? 

- No. No es un problema 
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cultural. Esas pcrsonas no cono­
ccn la cultura portuguesa. Evo­
can "Os Lusiadas'' pero no 
se preguntan por qué Luis de 
Camões las escribió. Ni a qué 
hechos se refería. Lo que dicen 
Os Lusíadas o lo que evoca el 
himno portugués ( "héroes dei 
mar") es una verdad histórica 
desde el punto de vista de Portu­
gal. Pero hoy los tiernpos son 
otros. Muchos no comprenden 
que se trata de una obra sobre el 
pueblo portugués, no sobre no­
sotros. Los antepasados de los 
portugueses de hoy , los navegan­
tes, no son nuestros antepasados. 

Es lo mismo que aquellos que 
evocan con nostalgia la música 
portuguesa, el fado. No vamos a 
decir que es una música fea. 
Como toda música que hace el 
pueblo, es bonita. Pero no es 
música hecha por nuestro pue­
blo. No es música nuestra. Es de 
los portugueses. 

Esa fue la ed11cacion dei co­
lonialismo. hacemos aceptar su 
música, su historia, su pasado, 
como nuestra música, nuestra 
historia, nuestro pasado. Recién 
ahora esos nostálgicos dei colo­
nialismo descubren que Gaza, 
Beira o Pemba son ciudades de 
Mo1.ambique, no de Portugal. 
Que el Limpopo es un río de 
Mozambiquc, no de Portugal. 
Ahora empiezan a comprender, 
porque somos independientes. 
Por eso no se puede decir que 
sea un problema cultural. Es alie­
nación. Más alienación que cul­
tura. 

Si los portugueses nos hubie­
ran dejado realmente una cultu­
ra, hubiera resistido ai tiempo. 
Sin embargo i,dónde está? La 
cultura la crea el pueblo. La cul­
tura no la crean los artistas. EI 
capitalismo no crea cultura, la 
hacen los pueblos. La burguesía 
no produce arte. Llevan a los po­
bres a que les canten en sus man­
siones. iConoces alguna música 
escrita por los hijos de los reyes? 
Si ellos nunca salen de su paJacio 
de cristal, de su mundo cerrado 
icómo pueden cantar? 

Mira estas esculturas, nos dice 
tomando en sus manos unas esta­
tuillas de ébano, hechas por los 
makondes, dei norte de Mozam­
bique. iPor qué los reyes no pro-

ducen ésto? Porque viven aista­
dos dei mundo. No tiencn. como 
e! pueblo, los pies en la tierra. 
Nosotros decimos: "/:s preciso 
que nuestro pensamiento muera 
en el pueblo como la semilla 

-muere o j7orece en la tierra ". 
iCómo saber si es buena o mala 
una semiJla? Sólo cuando está en 
la tierra lo sabemos. Si empie1.a a 
germinar, es buena. Traerá fru­
tos. En cambio, el pensamiento 
de los reyes, de los capilaüstas, 
de los burgueses, es una semilla 
guardada en la gaveta. No produ­
ce. Le falta la tierra, le falta la 
inspiración. 

EI Pueblo se Inspira 
Todos los Dias 

Con el pueblo sucede exacta­
mente lo contrario. Se inspira 
todos los dias. Con el trabajo co­
tidiano. Mira los campesinos: su 
música habla de la vida, de la la­
bram~a, de las cosechas, dei rie­
go. Cuenta cômo fue rei:olectado 
el arroz, la calabaza, la massaro­
ca. iCõmo le Uaman ustedes a la 
massaroca? 

En Brasil, milito i•erde. en el 
Rio de la Plata, choclo, en Méxi­
co, elour 

- l..uando está trabajando, 
cuando está sudando bajo el sol. 
regando la tierra con su sudor, el 
campesino canta. Vuelve a su ca­
sa con el cántaro de agua en la 
cabe1.a, piensa que tiene que ha­
cer fuego, para cocinar, vive la 
vida, y le canta a la vida. En las 
ooches, en las l10ras de descanso, 
cuando lo ilumina la tuna llena. 
canta a su trabajo, cuenta sus 
penas, sus sufrimientos, sus espe­
ranzas. Canta a la felicidad. Can­
ta y baila. 

iQué pasa con los burgueses? 
No conocen nada de eso. Desde 
niõos les prohiben entrar en con­
tacto con estas realidades. Si lo 
hacen, no son civilizados. 

Los burgueses, estoy conven­
cido, no conocen la felicidad. 
Siempre piensan que los van a 
matar ê,Cómo le van a cantar a la 
muerte? No es un motivo de ins­
piraciôn poética tener que decir 
"creo que me van a matar". 
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La corrupción burguesa 

Volvamos a la música dei pobre. 
Puede ser mste o alegre. Ser una 
referencia histórica o un episo­
dio de la vida ootidiana. Pero sea 
como sea, tiene un significado 
real. Y por lo tanto, define un 
enemigo y c6mo se vn a luchar 
contra ese enemigo. 

Ahi es que actúan los burgue­
ses. No les falta capacidad para 
defenderse. Descubren a un can­
tante. Comienun por decir: 
"Que buena i•oz riene ". Enton­
ces lo atraen para sus clubes. Co­
mo canta para despertar la con­
ciencia dei pueblo, los burgueses 
comienzan a capitaliz.ar y a co­
rromper a los cantores. A los 
cantores dei pueblo. Los llevan a 
los grandes hoteles, les sirven be­
bidas caras. Los hacen participes 
de sus vicios. Comienza lo que 
Uaman "liberalización de las cos­
tum bres", el amor libre. Y así 
nuestros cantantes se corrompen, 
su voz ya no es la dei pueblo, es 
la del capitalismo. Eso es lo que 
pasa con los artistas de muchos 
paises. Y si no se corrompen son 
perseguidos, como tantos ejem­
plos que conocemos. 

El capitalismo no tolera el ge­
nio creador dei pueblo. Su posi­
ción es la de apropiarse dei artis­
ta, comercializarlo y vaciar el 
contenido de su obra. 

Es verdad, 
tenemos dificultades 

- Ya que hablamos de arte, de 
expresión popular, nos gustaría 
que comentase usted esas versio­
nes de alguna prensa occidental 
que seiialan que ya no se danza 
en Mozambique. Que Maputo en 
ese sentido es hoy una "ciudad 
muerta". 

-Si, hemos sabido de esas ver­
siones. Que no se danza en Mo­
uun bique. . . Si. Que no hay 
más clubes, que no se hacen bai­
les. 1.Maputo una ciudad muerta? 
La verdad es que ésta era para 
los colonialistas, una ciudad que 
sólo vivía de noche. De día mo­
ría. Era una ciudad que tenía 
miedo dei sol. Dicen que ahora 
no hay alegría en la ciudad de 
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li Es verdad que tenemos 
falias. Pero de nuestras 

fa/Jas aprenderemos. 
Conocemos nuestras 

írzsuficiencias. Pero 
confiamos e11 la capacidad 
i11finita de 111,estro pueblo. 

Los colonialistas piensan 
que somos criaturas. 

Pero e11 diez anos de /ucha 
armada aprendimos 

a conocer bien a 
nuestros exploradores. 11 

Maputo. 1.Cuãndo había antes a­
legria en Maputo? Acabamos 
con la criminalidad, acabamos 
con los asaltos, con los violado­
res de mujeres, con la prostitu­
ción, acabamos con todos los ti­
pos de degeneración. Termin6 a­
quello de que todos los niiios na­
cían enfermos, por las terribles 
enfermedades de sus madres, en­
fennedades venéreas. De esto no 
hablan. No hablan. Acabamos 
con el desprecio entre 11}8 perso­
nas. Acabamos con aquello de 
que yo soy de la capa social tal y 
tú de la capa social cual. No hay 
más discriminación. 

Dicen que ahora no hay clubes. 
i.Qué participaci6n tenía el pue­
blo en esos bailes, en esos clubes 
portugueses? Ninguna. Había 
aquí una proliferación de clubes 
de todas las regiones de Portugal, 
pero no eran para los mozambi­
canos. Estaba el Club Minhoto, 
el club Algarve, el lisboeta, el 
club de las Beiras, el de los Estu­
diantes de Coimbra, que forma­
ban una casta aparte, el Club de 
Lourenço Marques. Ese era el 
punto más alto de la discrimina­
ción racial. La fina flor, la nata. 
También tenían sus clubes los 
autollamados "hindo-portugue­
ses". 1,Hindo-portugueses? 1.Qué 
es eso? Se es hindú o se es por­
tugués o se es mozarnbicano. 

-Desvt'o un poco la conversa­
ción, pero la pregunta está en el 
contexto de los hindo-portugue-

ses. Con la salida de los colonia­
listas portugueses, ;,no hay una 
tend:mcia entre los hindúes y los 
goeses a convertirse en una espe­
cie de burguesia mercantíl? ;,A 
ocupar el lugar vacío? 

- No. No lo creo. Bilos también 
eran discriminados. Los portu· 
gueses sabían que los goeses eran 
sus rivales en el campo de la edu­
cación. Los goeses tenían real· 
mente una cultura, muy impreg­
nada de catolicismo. En cierto 
sentido ellos entran en aquella 
calificación a que me referi al 
principio de los que se considera­
ron huérfanos con la salida de 
los colonialistas. Se consideran 
ligados a los portugueses y por 
eso huyen, aungue sea para pasar 
dificultades enormes en Portugal. 
Prefieren irse. 

- Volviendo ai tema anterior. 
Entonces Maputo no es una ciu­
dad muerta sino con otro tipo de 
vida ... 

-Si, murió la vida del colonia­
lismo. 

-Resaltar las dificultades y 
omitir los avances reales es una 
vieja técnica ''informativa" ... 

-No escondemos nuestras difi­
cultades. Tenemos muchas. Las 
considera.mos naturales y hasta 
necesarias. Tenemos conciencia 
de ello. Dificultades en el abaste­
cimiento, en el transporte. Mu­
chas dificultades. Decir que no 
existen seda falso. Pero vayamos 
a la raíz dei problema: tenemos 
clificultades porque estamos des-



mantelando una estructura here­
dada dei colonialismo. Porque 
para construir es necesario des­
truir primcro. No se puede cons­
truir nada sobre bases podridas. 

La medicina nacionali1ada 

Esruvimos en el Hospital Cen­
tral de Maputo, el hospital don­
de usted trabajaba antes de lan· 
zarse a la l11cha armada. Conver­
samos largamente con el Dr. Fer­
nando Vaz, director dei hospital, 
quien nos dejó una gran impre· 
sión por s11 convicción revolucio· 
naria y calidad profesional. El 
nos mencionaba algo muy signi· 
ficativo. que la nacionalización 
de la medicina f11e y es ,m desa­
fio serio, que sob ian que ai decre· 
tarla la mayoria de los médicos 
se trian dei pais, pero que tam· 
bién estaban concientes de que 
aquellos que optaran por quedar-
1e eran verdaderos cuadros de la 
revolución, militantes que esta· 
rian dispuestos a afrontar lo que 
viniera .. . 

- Así es, pero el problema es 
aún más profundo. S1 nosotros 
hubiéramos dicho que íbamos a 
nacionalizar la medicina en dos, 
tres o cinco anos, 1,hubiéramos 
tenido capac1dad de fonnar dos 
mil médicos en ese plaio en es· 
ta nuestra universidad? En la U­
niversidad de Maputo, cuando 
tomamos el poder con el gobier­
no de transición, el 20 de mano 
de 1974, había 4.500 estudian­
tes. Ahora tenemos 500 estu­
diantes. Todos los demás se fue­
ron. Entonces, ide dónde iban a 
salir esos médicos? 

Cuando decretamos la naciona­
lizaci6n de la medicina dijeron 
que éramos meros izquierdistas, 
que no tenismos responsabilidad. 
Seguramente porque no acepta­
mos el concepto que ellos tienen 
de responsabilidad. Si aceptára­
mos sus ideas, automáticamente 
seríamos responsables. "No sa· 
ben que gobernar es dif{cil", de­
cían. "Que es necesario tener 
médicos, abogados, ingenieros, 
E/los no están preparados". Eso 
lo vienen repitiendo desde que 
iniciamos nucstra lucha. Si en 
quinientos anos de colonialismo 
ellos nunca produjeron no cien 
sino diez ingenieros mozambica­
nos iqué más fbamos a esperar? 
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llubiera sido un error gravísi­
mo que la historia no nos hubie­
ra perdonado iO significa que 
cstábamos condenados a gober­
nar con los cuadros que tenfa el 
colonialismo? Formados por y 
para el colonialismo. . . Tene­
mos respeto por ellos, asumieron 
el contenido de qué es el colonia­
lismo y qué es el capitalismo y lo 
defienden. Pero nuestros intere­
scs son otros. Nos preguntamos: 
1,Eran cuadros para servir a 
quién? iPor qué estaban aqui? 
Nada tenían en común con 
nuestro pueblo. 

Nosotros dijimosNO. Vamos a 
comenzar de cero. Es una cues­
ti6n de planificación. Si es nece­
sario que haya crisis, meJor pro­
vocada cuanto antes, cuando te­
nemos todavfa capacidad de con­
trolaria. 

En cambio, si hubiésemos que­
rido evitar la crisis, ellos la hubie­
ran provocado cuando lo consi­
deraran más oportuno. Les h u bié­
ramos dejado la iniciativa de pro­
vocar la crisis. EUos se quedarían 
con la dirección dei carro y no­
sotros atrás, sólo oon la carroce­
ría. Nunca llegaríamos a condu­
cir el automóvil. 

Para ellos no estábamos en con­
diciones de conducir el carro. Es 
verdad que aprender lleva tiem­
po. Pero para ellos 1,cuándo lle­
garía ese tiempo? Cuando nos 
hubieran dicho: "Está bien, 
ahora es tiempo de que tomen la 
dirección dei caffo ". 

No era fácil que 1/egaran a de­
cirlo. El poder es muy atracti· 
V~.. . 

- Nosotros dijimos "Sera aho· 
ra ". Nacionalizamos la medicina 
y ellos buyeron. Y huyeron _no 
por la nacionalización en sí ! ~1!1º 
porque lo hicirnos con declSlon. 
Porque tomamos la inicia~va. 
Cuanto más tiempo les hub1ese­
mos dejado la medicina en sus 
manos, más oportunidades ten­
drían ellos de formar sus cuadros. 
Cuadros que servirían a sus inte­
reses ... 

Según el clásico modelo neo­
colonialista . .. 

-Los negros y los mulatos que 
se hubiesen formado junto con 
ellos hubieran tenido tiempo de 
tomarle el gusto a trabajar en los 
consultorios privados, ganando 
mucho dinero. La idea era sa.lir 

ellos pero dcjar personas forma­
das a su irnagen. Se irían los ya­
carés pero quedarían sus huevos. 
Qucdarían los pequenos yacarés. 
Con la aplanadora aplastarnos los 
huevos. Se fueron los yacarés y 
también liquidamos sus crias po­
tenciales. 

-O sea que se evitó la creación 
de una capa de intermediarias . 
dei colonialismo . .. 

- Aqui no crearon una burgue­
sia nacional. Pero la tarea era esa: 
construir una pequena burguesía. 
Aspirantes habfa, que pensaban 
que eran como ellos. Se conside­
raban diferentes a la población. 
Eran una clase "intermedia". Si 
hubiéramos dado oportunidad a 
la crcación de una burguesía na­
cional, desalojaria después hubie­
se sido un problema muy serio. 
Quisimos evitarlo. Por eso avan­
zamos rápido. 

De no haber nacion·alizado la 
medicina seguramente mis hijos 
y los hijos de los funcionarios 
hubicsen tenido a todos los espe­
cialistas a su disposición. Posible­
mente sin pagar nada. Pero pagas 
tú. Paga el pueblo por ellos ... 
Por eso acabamos con los huevos 
de yacaré. 

El secreto de la educación 

Presidente ,Y en cuanto a la 
educación? 

- Ahi es donde se forma el 
hombre. El secreto está ahí. Si 
hubiesémos dejado la educación 
en las manos de ellos 1,podría­
mos crear realmente una menta­
lidad nueva? 1,Un hombre nuevo? 
iUna sociedad nueva? No, es en 
la escuela, en la educación don­
de está el germen, el secreto. 

No es por enseiiarle a hablar 
bien o escribir bien que lograria.­
mos formar otro hombre. Hay 
que crear una mentalidad nueva. 
Un hombre nuevo. Y en ese ca­
nuno la lucha más difícil es con­
tra los vestígios coloniales. Son 
aquellos que creen que conocen 
la cultura portuguesa, que des­
precian nuestra cultura, uno de 
nuestros mayores problemas. 
Creen que nosotros no tenemos 
historia, que no tenemos cultura 
propia. 

Yo les podría preguntar 1,dón­
de aprendieron la cultura portu­
guesa? 1,En qué oportunidad? Si 
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entre los mozambicanos y los 
portugueses no hobía contacto. 
El único contacto que hab1a era 
t'l de! trabajo contratado. El con­
tacto era para la palmatoria (cas­
tigo corporal). para cobrar im­
pu~stos, contacto para la tropa, 
para masacrar ai pueblo. Contac­
to para abusar de nuestrns muje­
res. fsos cran nucstros unicos 
.:ontactos con los colonialistas. 
c.Dónde aprender. entonces, la 
cultura portuguesa? 

i,Bailaron Juntos? 1.Acaso tuVi­
mos contacto con el pueblo por­
tugues? Los que vinieron aqw 
son los colonialistas. No era el 
pueblo português i,Acaso ·vino 
aqui el pueblo portugués a estre­
char la mano dei pueblo mozam­
b1cano. a contarnos s11 historia. a 
hacemos .:onocer s11s problemas? 
Entonces s1 hubiéramos podido 
encontrar ciertas afinidades. Pe­
ro nada de eso hubo. Por el con­
trario. Entonces lo que sucede es 
que esa gente confunde educa­
ción con cultura. Confunde el 
ser educado por el colonialismo 
português para serrir a sus in te­
reses con conocer la cultura por­
tuguesa. 

Tal vez encuentren alguien que 
les diga que se reunió alguna vez 
con un gobemador português. 
Pues no es cierto. Posiblemente 
haya, comido algún dia en la co­
cina de La casa dei gobemador. 
Yo no tengo respeto por esa gen­
te, esos son los aspirantes a bur­
guesia. 

-iY son muchos? 
-Mira, yo soy de aqui, crecí 

en Maputo. Los conozco a todos 
y puedo decir que felizmente 
son muy pocos. 

-,También en educaciôn hay 
que destruir para construir so­
bre bases sólidas? 

-Es exactamente igual que 
con la medicina, o la vivienda. Te 
lo explicaré con el problema de 
los libras de texto en las escuelas. 
Si manteníamos los textos del co­
lonialismo, i,QUién iba a hablar de 
los trabajos de la Revolución? 
i,Quién hablaría de nuestra poe­
sia de la Jucha armada? i,Quién 
o dónde se explicaria lo que fue­
ron las áreas liberadas? i,Quién 
elogiaría el infinito heroísmo de 
nuestro pueblo, su determina­
ción, su coraje, sus sacrificios? 
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La educación 11n las árhs liberadas: "Ahl esrá ai secreto" 

Entonces no era solamente cues­
tión de agarrar los textos vieJos y 
poncr Maputo donde decía Lou­
renço Marques o corregir: el 
Zam belc no es un río de Portu­
gal sino de Mozambique. Es algo 
mâs profundo que eso. 

EI contcnido dei libro no po­
dia ser más el antiguo. No es 
cuestión de que en vez de estar 
dibujatlo un blanco estuviera un 
negro. i,Sabes?, los niiios negros 
no sabían dibujar a los negros. Só­
lo aprendian a dibujar niíios 
blancos. Porque eso era lo que se 
les enseíiaba en las escuelas dei co­
lonialismo. No aprendían a dibu­
Jar a su padre o a su madre. Así 
eran los profesores, así era todo 
el sistema educativo. 

Peor que eso. Para un nino ne­
gro era un martirio ir a la escuela. 
También para los mulatos o para 
los hindúcs. No se Je hacía sentir 
orgullo de decir "mi padre es 
obrero, mi padre es estibador, mi 
·padre es maquinista". AI contra­
rio. Porque allí estaban los lújos 
de los seiíores doctores. "Mi pa­
dre es Prime, Oficial". ''Mi pa· 
dre es miembro de la Direcciôn 
de esto o aquello." iY tu padre? 
"Doctor Fulano". 

Y después te tocaba a ti. Y ni 
siquiera podias decir "Mi padre 
es agricultor". No. Porque sien­
do negro, si cultivaba la tierra 
era, despecUvamente, "macham· 
bero'~ Porque la machamba 
(huerta) no era considerada agri­
cultura. 

Y a mediodía, otra vez la 
humillación. Cuando salíamos, 
los enormes carros venian a 

buscar a los ninos, los "meni­
nos". que eran los blancos. 
Nosotros no teníamos calegoría 
de ninos. 

i,Eran los libros que refleja­
ban esa realidad los que íbamos 
a mantener? lmposible. 

Confiamos 
en la capaciJaJ infini ta 

de nuestro pueblo 

,Es por todo estoque se ex­
plica la alta prioridad que el go­
bierno dei FRELIMO otorga a la 
educaciôn y la salud? 

-Nat:uralmente. Para noso­
tros son cuestiones fundamenta­
les. Y el proceso es irreversible. 
Repito, es irrevers1ble. 

Es verdad que tenemos falias. 
Nos falta experiencia. Pero es de 
nuestras falias que aprenderemos. 
Conocemos nuestras insuficien­
cias. Pero confiamos en la capa­
cidad infinita, en la fuerza infini­
ta de nuestro pueblo. No se cuán­
tos volúmenes escribiremos, pero 
lo haremos con la historia de es­
te pueblo nuestro. 

Ilablan de la cultura portu­
guesa, pero en verdad hacía 
mucho que ellos no escribían. Su 
historia se había detenido. Esta­
ba detenida en el fascismo y 
naturalmente no podían escribir 
sobre el fascismo. Tenían ver­
güenza. Ahora los portugueses 
tienen que escribir nuevos libros 
si quieren avanzar. No libros que 
hablen de Salazar o de Marcelo 
Caetano. De los conocidos capi· 
talistas explotadores. No. Libros 
de un nuevo Portugal. 



tHay algunas cifras que tamos haciendo los últimos 
muestran la 11ue11a educación? arreglos de la casa para que 

- Cuando usted estuvo aqui entren ". 
en 1975 recién estábamos proce- Todos los edificios estaban al­
diendo a la nacionalización de la qúilados. Pero, idónde estaban 
educación. Desde entonces se ha esos que habían alquilado, que 
avanzado mucho. Hoy hay un nunca iban a ocupar sus casas? 
millón trescientos míl nü'íos en Yo mismo mandé a una 
las cscuelas dei país, cifra jamás persona a alquilar una casa 
sonada en época dei colonialis- desocupada frente al hospital. 
mo. Quinientos mil alumnos te- La rcspuesta fue la misma. 
nfan las escuclas el ano antes de Resultado: Todas las casas esta­
la indepcndencia. Y la nuestra es ban vacías. Algunos eran francos 
una escuela para todos: negros, · y decían: ", Traer negros a vMr 
blancos, mulatos. aqui? tPara que me ensucien la 

La democrafüación 
de la vivienda 

También en Mozambique 
fueron nacionalizades Jos inmue­
bles. ,Cómo avanza esa medida? 

-Con la nacionalización de 
los inmuebles vino otra ola de 
calumnias. Una dura campana. 
Nos acusaron de ignorantes, de 
destruir anos de sacrificio, etc. 

Desde que proclamamos la 
independencia los colonialistas 
comenzaron a irse. Los edifícios 
y las casas quedaron vacías, gran, 
parte de ellos en manos de apo­
derados. Y iqué hacían esos apo­
derados? Cobraban el dinero de 
los alquileres y lo enviaban a 
cuentas en Suiza. O vendían las 
casas a em bajadas y éstas tenían 
que pagar en el exterior. 

Comentaban incluso con des­
precio: "Los negros no entien­
den de este negocio. No van a 
descubrir nada". 

Se estaba creando un nuevo 
mercado inmobiliario intenso. 
Muchos recibían el dinero de sus 
propiedades fuera, otros las pasa­
ban a propiedad fictícia de mo­
zam bicanos negros que queda­
ban como compradores pero que 
en verdad estaban alquilando y 
pagaban en el exterior. 

Rápidamente descubrimos lo 
que estaba pasando. Los colonia­
listas piensan que somos criatu­
ras. En diez anos de lucha arma­
da aprendimos a conocer bien a 
nuestros explotadores. Esa es 
una vieJa táctica, que en ciertos 
países sirvió. Aqui no. 

Cuando un negro iba a 
alquilar una casa, esos apodera­
dos les decían: "Infelizmente ya 
está alqui/ada. Discúlpeme. Es-
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casa con sus f ogones de carbón ?· 
Eso s,· que 110 lo acepto. Prefiero 
dejarla sin alquilar". Ese era un 
tipo de racismo muy habitual en 
Mozambique. 

Yo no digo que la población 
negra estuviera preparada para 
vivir en los edifícios de la ciudad. 
Pero, i. qu ién nació preparado? 
iQué sucedió en Cuba? i,Cuál 
fue la experiencia en la Unión 
Soviética? Es conocido el hecho 
de que campesinos de la Unión 
Soviética Uegaron a arrancar las 
puertas de las casas que les entre­
gó la revolución para hacer lena. 
Otros no sabían para qué se usa­
ban las baõeras. 

li los colonialistas 
no crearon una 

burguesia nacional. Pero la 
tarea era construir ,ma 

pequena burguesla. La idea 
era salir ellos pero dejar 
personas formadas a su 

imagen. Se in'an los yacarés 
pero quedarían sus huevos. 

Con la aplanadora 
aplastamos los lmevos. 
Se fuero11 los yacarés y 

también liquidamos 
sus crias potenciales. '' 

Aqui no fuimos una excep­
ción. Hubo casos de personas 
que usaron las baõeras para plan­
tar. Las llenaban de tierra y plan­
taban maní o camotes. Es verdad, 
tuvimos esos problemas. Hubo 
quién intentó plantar cana de 
azucar en los lavabos. i. Y la cul­
tura portuguesa? i,P"or qué no se 
la usó para ensenarle al pueblo 
de Mozambique cómo vivir en 
una casa? 

Nosotros teníamos conciencia 
de que todo eso iba a suceder. Pe­
ro era un proceso necesario. Es 
preciso educar a la población . 
No dejarla abandonada, viviendo 
en las pocilgas que tenían porca­
sas, por miedo a que ensuciaran 
los edificios de Maputo. 

i,Cómo evolucionó el hombre 
de mono a Hombre? i,Cómo? 
é.Acaso cuando dejó de ser mono 
ya usaba papel higiénico? i, Ya se 
calzaba con zapatos? 40 son co­
sas que vinieron después, que 
surgieron como necesidades para 
preservar la vida, para mejo.rar la 
vida? i,Se habían inventado ya 
las casa como las conocemos 
hoy? 



Es por racismo, por una vi­
sión estrecha de las cosas que se 
dice absurdamente: no sabe nada 
porque es negro. Es racismo de 
la peor especie E ignorancia. 
Desconocen su propia historia. 
e.De dónde surgió la burguesia? 
i,Fue siempre burguesia? ;,Desde 
que están en la barriga de su ma­
dre tienen educación? 

Teníamos suburbios Uenos de 
agua, inundados la mayor parte 
dei tiempo. Suburbios en los que 
no se puede cocinar, no se pue­
de donnir, porque las casas es­
tão inundadas. i,Podíamos dejar 
de entregarle a esa gento-Jas casas 
vacías de la ciudad de Maputo 
por miedo a que las ensuciaran? 
Gente que estaba condenada a 
vivir con parãsitos, Uena de en­
fermedades. En esos suburbios 
eran comunes episodios como és­
te: cuando el marido salía a tra­
baJar, la mujer lo seguia con una 
toalla y un balde de agua en las 
manos. Cuando llegaban al asfal­
to, ella le ayudaba a limpiarse 
los pies, para que pudiera calzar­
sc para ir a su trabajo. Y de no­
che, eJ mismo cuadro. 

i,Quién construyó esta ciu­
dad? Lo fundamental es que la 
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li EI proceso 
re,•ol11cio11ario eu 

Mo:ambique es irrv1•ersible. 
Me p11ede11 morar a mi. 
pero el FRELIMO 
couti1111ará. Para que 
p11eda11 regresar y retomar 
las tierras. las cli11ic'as. 
los co11s11ltorios prirados, 
los despachos de los 
abogados, para que las 
escuelas vuefran a estar 
eu sus manos, te11dria11 
que //amar de 11ue,10 a los 
coloflialistas portugueses. 
Y ni así 
nos derrotarian ... '' 

c1udad era el punto más alto de 
la discriminación racial. Era el 
tentro dei racismo. No nacionali­
zamos la vivienda por nacionali­
zar. Quisirnos atacar de frente ai 
racismo. Dijimos: "Vamos a con· 
quistar la ciudad para vivír en 
el/a ". Porque las ciudades eran 
reductos dei colonialismo. Eran 
las bases desde donde atacaban a 
las fuerzas progresistas. Era en 
las ciudades que ellos escondían 
escopetas, municiones, granadas, 
para fomentar la contrarrevolu­
ción. Aqui alojaban a "amigos" 
que ven ían de Africa dei Sur, de 
Rhodesia. Aqui, en estos mismos 
edüicios que no querían alquilar. 

No se nos puede acusar de ha­
ber sido injustos. A nadie le qui­
tamos la casa en que vive. l Tiene 
usted dos casas? Pues, con una se 
queda. Con la otra no. 4Quiere 
construir olra casa en el campo? 
Constrúyala. Puede tenerla. Lo 
que no es posible ya en Mozam­
bique es hacer de las habitacio­
nes un negocio. No hublera teni­
do valor nuestro sacrificio de lar­
gos ai'los de lucha si todo esto se 
hubiera mantenido. 

- ;, Cómo se organizó la vida 
en las casas? 

La Organización <.le la Mu­
jer \,lozamb1cana, OMM, ha tra­
ba.iado muchísimo. lia dicta<.lo 
cursos de mantenimiento cfo las 
casas, ha cnseitado ai pueblo a vi­
vir en sus nuevas habitaciones. Y 
ya se empiezan a ver los resulta­
dos. 

Ni el imperialismo 
norteamericano 

Nos gustaria huccrle una 
prcg1111ta 1111 pnco fueru dt•I c·nn· 
texto de lo que hemos l'enido 
com·crsando. , Cómo esra11 ac· 
tuulmente las relaciones de Mo· 
zam bique con Portugal' 

Estãn mejorando cada vez 
más. Ahora nos preparamos para 
enviar una misión a Lisboa. Pero 
ella no será monopolio de nin­
gún partido portugués. lia blará 
con quien lo desee con total in­
dependencia. 

-Una ríltíma pregunra. He· 
mos visto durante esta 1•ísita a 
Mozambíque cómo e/ pueb/o s.e 
organiza y lucha para seguir a11an· 
zando, para consolidar los logros 
ya co11quistados. Pero ní usted r11 
e/ FRt.LIMO ignoran que hay 
una co11spiració11 permaneme en 
co11tra de su pais, de su gobierno. 
Las agresiones de Rhodesia son 
un ejemplo, pero no el unico. 
, Cómo 11e. desde este punto de 
1•ista, e/ Júturo inmediato? 

- 'ta lo he dicho pero vuelvo 
a reiteraria: el proceso revolucio­
nario en Mozambique es irrever­
sible. Me pueden matar a mí, pe­
ro no matan el gobierno. Podrí­
an matar a Chissano, a Marcelino 
Dos Santos, a Chipenda, a Gue­
buza, quizá a Jorge RebeUo, pe­
ro el FRELIMO continuará. Pa­
ra que puedan regresar y retomar 
las clínicas, los consultorios pri­
vados, los despachos de los abo­
gados, para que las escuelas vuel­
van a estar en sus manos, para 
devolver los hospitales dei inte­
rior a las misiones, tendrían que 
llamar de nuevo aquí a los colo­
nialistas portugueses. Y ni así... 
No nos derrotarían. 

-Tendrian que rraer de nue· 
voai General K.aulzadeArriaga .. . 

-Si. también a KauJza .. . 
;,Devolver las tierras? i,Derrotar el 
gobierno dei FRELIMO'l No, na­
die puede hacerlo. Ni el imperia­
lismo norteamericano. e 



La planificaciõn 
industrial 

EI esfuerzo de capacitación de los traba/adores -co11 
a11alfabe1is1110 110 llay socialismo- la colaboració11 de los 

extra11jeros: 110 son vendedores de su capacidad, sino 
personas que co11tribuye11 a la consolidación de la 

i11depe11de11cia y dei Poder Popular 

EtevaJdo Hipólito 

~ n reunión mantenida nunciada cn relación a esta em­
con los trabaJadores de presa refleja las modificaciones 
la Sociedsd l-lidroeléc- introducidas en el programa de 

!rica de Revueh, situada en la actividades para el ano 1978, se­
provincia de Manica, frontera gún el cual el sector empresarial 
con la colonia británica de Rho- fue reordenado en tres áreas de 
desia dei Sur, el Ministro de Tra- dependencia-el Consejo de Mi­
ba10 de la República Popular de nistros, los ministerios y los go­
Mozambique, Mariano Matsinha, biernos provinciales. EI control 
invitó a lodos los trabajadores de ejercido por el Conse.10 de Minis­
esta empresa a participar en la e- tros incidirá sobre las empresas 
laboración dei plan de activida- que actúan en áreas considcra­
des para el ano 1978. Este plan das económicamente estratégicas. 
deberã ser el resultado de un es- El controlará especialmente una 
fuerzo colectivo en el sentido de Lista relacionada con la castana de 
transformar la política social y cajú, cl azúcar, la copra, el algo­
económica definida por el Parti- dón, el arroz y el cemento como 
do-FRELIMO y por el gobiemo productos vitales para el país. 
en un eficaz instrumento de me-
joramiento progresivo de las La planificación es una tarea 
condiciones de vida de las masas colectiva 
populares. 

En esta mi.Ema ocas1ón, e! Mi­
nistro MatsÍJlha anunció que la 
Socicdad Hidroeléctrica de Rc­
vueh (SIILR) pasa ahora a de­
pender directamente dei Consejo 
de Ministros, lo que deberã su­
ceder con otras empresas cuyo 
campo de actividad sea conside­
rado vitaJ para el país. La SHER, 
que cuen ta actualmen te con cer­
ca de 400 trabajadorcs, produce 
Y transforma toda la energia eléc­
trica consumida en las importan­
tes provincias de Manica y Sofa­
la. Además de abastecer a sus 
poblaciones, en Manica pone cn 
funcionamiento la mayor fábrica 
de tejidos de Mozambiquc, la 
TEXTAFR ICA, y en Sofala pro­
vee energia a la companía de 
cementos de Nova Macierira, a la 
azucarera de Mafambise y ade­
más ai importante puerto de la 
ciudad de Ueira La medida a-
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También en 1977 hubo plani­
ficación de actividades aunque la 
misma se restringió aJ aparato 
dei E-stado, deteniéndose en el 
sector social. Para el aiio 1978 el 
objetivo en'vista aJcanza las acti­
vidades productivas. tanto dei 
sector estatal como dei sector 
privado. Para este último se pre­
vén algunas dificulrades ya que 
gran parte de la actividad en esta 
área está aún ejercida por gente 
de mentalidad retrógrada. Senaló 
el ministro Matsinha que será i­
nevitable una lucha entre los ih­
tereses dei sector privado y los 
dei pueblo pero que el gobierno 
intervendrá para que las empre­
sas capitalistas produzcan para la 
colect ividad. 

A determinada altura de la 
reunión lia.mó la alención de los 
oresentes sobre la necesidad de 

promover el perfeccionamiento 
profesional de todos los trabaja­
dores. "Dccimos que la clase 
trabajadora es la e/ase de vanguar· 
dia de la revolución socialista v 
decimos que el pueblo ejerce é! 
poder. Pero e! pueblo 110 puede 
efectil•amente ejercer el poder 
mientras no aumente sus cano· 
dmienros, ya que con analfabe· 
rismo no hay socialismo. Por eso 
es un deber de los rrabajadores 
estudiar, sea cua/ fuere su edad y 
su secror de actividad ". Para a­
tender esta necesidad los Grupos 
Dinamizadores, los Consejos de 
Producción y las administracio­
nes de las empresas deberán or­
ganizar cursos de alfabetización 
de capacitación y de reciclaje: 

En el programa de planífica­
ción de las actividades de la 
SHER para este ano participa­
rán todos los elementos vincula­
dos a ella. AI concluir su inter­
vención con los trabajadores de 
esta empresa, e! Ministro Matsi­
nha destacó el papel reservado a 
los analfabetos y a los técnicos 
extranJeros en esta tarea. Los a­
nalfabetos tienen experiencias a­
cumuladas a lo largo de anos de 
servicio, que pueden ser utiliza­
das en la solución de complica­
dos problemas. Pruebas de esto 
fueron dadas durante la lucha de 
liberaciôn nacional. Sobre los 
trabajadores extranjeros declará 
que en Mozambique ellos "son 
nuestros aliados de clase, aunque 
aJgunos no tengan conciencia de 
ello. Nosotros no los vemos co­
mo vendedores de su capacidad 
de trabajo, sino como personas 
que contribuyen a la consolida­
ción de nucstra independencia, y 
ai real establecimiento dei Poder 
Popular en nuestro país". 

La exhortación hecha a Los 
trabajadores forma parte de una 
intensa campana de movilización 
lanzada por el gobicmo en el 
sentido de lograr la participación 

, popular en las tareas de planifi­
cación dei trabajo en los diferen-
tes campos de las actividades e­
conómicas. Mientras que en las 
empresas y en los Ministerios los 
grupos de estudio se dedican a 
discutir el significado y la in1por­
tancia de la planificación para el 
país, en los periódicos y progra­
mas de radio se reservan espacios 
especiales referentes aJ tema. • 
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1 GUINEA BISSAU V CABO VERDE 

EI Congreso 
de la lndependencia 

Suevos ai•a11ces en e/ proceso de 
w1ificación de los dos Estados. 
Atmque quede muclto por ltacer. 
e/ PAIGC sig11e sieudo 1m factor 
domina11te en e/ esfuer=o para 
alca11=ar esa m eta 

ntre el 15 y el 20 de no­
viem bre último se reali- · 
zó en Bissau el IH Con-

greso dei PAIGC. Era la primera 
vez desde el retiro de las fuerzas 
coloniales portuguesas y la decla­
ración de la independencia de 
Guinea Bissau y las islas de Cabo 
Verde, que la más alta instancia 
dei Partido fu ndado por Amilcar 
Cabral y forjado en la lucha ar­
mada y clandestina, se reunia a 
cielo abierto. Y fue también el 
prirner reencuentro de numero­
sos delegados, antiguos comba­
tien tes guineanos y caboverdia­
nos. que hoy ejercen funciones 
de responsabilidad en las dos Re­
públicas, gobemadas por el mis­
mo partido. 

Este "congreso de la indepen· 
dencia por la unidad y el desarro­
llo" tenía como objetivo especi­
fico adaptar las estructuras dei 
partido a los imperativos de la 
nueva etapa dei combate es decir: 
consolidar la independencia polí­
tica, sacar a los dos países de la 
miseria y la dependencia econó-
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mica heredadas de cinco siglos 
de dominación portuguesa edi­
ficando así una economia equili­
brada y totalmente independien­
te y avanzar hacia la unidad es­
tructural de Guinea Bissau y las 
islas de Cabo Verde, máxima as­
piración de los militantes y las 
masas trabajadoras de ambos 
países. 

Hoy, después ~e haber sido 
aprobados los nuevos estatutos y 
el voluminoso y sólido informe 
dei Consejo Superior de la Lucha, 
presentado por Aristides Pereira, 
el Partido dispone de instrumen­
tos de trabajo que le permitirán 
desempenar ampliamente el pa­
pel de movilizador y organizador 
de las masas populares. 

De acuerdo a esta perspectiva, 
los órganos dirigentes dei partido 
fueron ligeramente modificados 
Y reforzados: el antiguo Secreta­
riado Permanente de 4 miembros 
dio lugar a una Comisión Perma­
nente de 8 miembros, el Consejo 
Superior de la Lucha reagrupó a 
26 militantes en lugar de 24. La 

reclección en sus funciones dei 
Secretario General dei Partido 
Aristides Pereira y dei Secretari~ 
General Adjunto, Luiz Cabral 
asegura y garantiza la continui­
dad dei proceso revolucionario, 
bajo la conducción dei PAIGC. 

Durante todo el período pre­
paratorio de este congreso el par­
tido se vio reforzado por nuevos 
grupos de base, en particular en 
los lugares de trabajo. Comités 
regionales, comités de sectores y 
de secciones dei PAIGC. Obreros 
y empleados de numerosos servi­
cios públicos y empresas demos­
traran su alto nivel de conciencia 
política donando varias horas de 
su jornada o incluso un dia com­
pleto para contribuir a los gastos 
ocasionados por este primer con­
greso de la independencia. Este 
esfuerzo movilizador demuestra 
que el programa de profundiza­
ción y consolidación de la revo­
lución guineana y caboverdiana 
cuenta con eJ imprescindible 
apoyo popular. • 



Arístides Pereira: 
"Por un Partido 
de vanguardia" 

obre el III Congreso dei 
PAIGC, Arístides Perei­
ra, Secretario General 

dei Partido concedió a la perio­
dista Ginette Cot, de Afrique­
A sie, la siguiente entrevista: 

En su calidad de Secretario 
General dei P.A.l.G.C., , qué 
conclusiones puede extraer de 
las reuniones de este Ili Congre· 
so? 

-EI lJl Congreso del PAIGC 
se inscribe en la vida normal dei 
Partido. AI mismo ticmpo, el 
congreso ha sabido tomar las dc­
cisiones que se imponen para 
permitirnos alcanzar los objeti­
vos fijados en acuerdo con nues­
tro programa máximo y el pensa­
miento de Amílcar Cabral. Ocs­
pués de la realización dei progra­
ma mínimo, que consistia en li­
berar a nuestro país de la ocupa­
ción extranjera, se plantearOl} 
problemas de estructuras. Se tra­
taba de adaptar el Partido a los 
imperativos de la nueva fase de 
la lucha, a la situación nueva de 
los dos países que pasaron, uno 
dei estado de guerra y el otro de 
la lucha clandestina, a la inde­
pendencia. Se trataba también 
de definir, lo más claro y preciso 
posible, tanto para los militantes 
como para nuestros pueblos, qué 
es el partido, cuál es su papel an­
tes y después de la conquista de 
la independencia política. 

EI PAIGC se de[inió como 
un mo1•i111ie11to de liberación en 
el poder. tPor qué? 

- En la etapa actual de desa­
rrollo de nuestras sociedades, 
constatamos que entre nosotros 
no existe ninguna clase capaz de 
asumir la tarea histórica de diri-
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gir el proceso revolucionado. Si 
se puede bablar de la presencia 
de una clase pequeno-burguesa, 
es necesario destacar que. ella no 
dispone más que de un poder 
económico muy reducido. Ac­
tualrnente, no hay ningún anta­
gonismo profundo, irreductible, 
entre los intereses de este peque­
no grupo y los intereses de las 
grandes masas trabajadoras. Por 
otra parle, después de siglos de 
abandono, más de una década de 
guerra y un largo período de se­
guia rigurosa, los problemas de 
reconslrucción nacional se plan­
tean de una manera particular­
mente aguda. Su solución necesi­
ta la convergencia de los esfuer­
LOS de todos los ciudadanos de 
nuestros países. Para cumplir es­
ta difícil misión de reconstruc­
ción nacional, nosotros no pode­
mos permitimos despreciar nin­
guna buena voluntad. 

Sin embargo, el PA ICC, se 
proclama ai mismo ciempo como 
rm partido de i•anguardia . .. 

- Precisamente, nosotros pen­
samos que, en la fase actual, el 
papel de vanguardia, de moviliza­
dor y organizador de las masas 
populares debe afirmarlo el par­
tido en la práctica con un dina­
mismo cada vez mayor. Los nue­
vos estatutos que serán puestos 
en marcha progresivamente de­
ben permitir ai PAIGC funcio­
nar con más eficacia. Esta misma 
preocupación nos condujo a am­
pliar la comisión permanente y a 
reforzar igualmente el Comité 
Ejecutivo de la Lucha. La elec­
ción ai Comité Superior de la 
Lucha de nuevos camaradas ca­
boverdianos, que merecían, des-

de hace rnucho tiempo ingresar, 
asegura una meJor representa­
ción de nuestros dos países en 
este organismo dirigente. 

Nos era necesario precisar 
ciertas orientaciones. Ahora no­
sotros poseemos cl informe dei 
Consejo Superior de la Lucha, 
documento de trabajo que per­
mitirá a todos los cuadros y mili­
tantes dei Partido tener un mar­
co de referencia. 

Nuestra estrategia de desarro­
llo pone el acento en la agricul­
tura y la puesta en marcha de pe­
quenas industrias agro-pastora­
Jes. AI mismo tiempo debemos 
tomar en cuenta la complemen­
tación entre nuestros dos países 
a fin de evitar un eventual doble 
ernpleo de nuestros recursos eco­
nómicos. 

- En lo que concierne al pro­
yecco de uni[ic:ación de C,'uinea­
Bissau y Cabo Verde, ;.qué deci­
siones han sido tomadas? 

- EI Congreso ha aprobado el 
proceso planteado en nuestro 
programa, que consiste en pri­
mer lugar en estructurar bien 
ambos Estados para después 
coordinar mejor su acción en to­
dos los campos. Cuanto más ele­
mentos concretos de coopera­
ción estrecha y multiforme acu­
mulemos, más fácilrnente alcan­
zaremos la integración. Han sido 
logrados progresos corno la crea­
ción de una compaiiía de trans­
porte marítimo común y el esta­
blecimiento de la conferencia in­
tergubemamental. Sin embargo, 
queda mucho por hacer. Pero, 
indudablemente, el PAIGC es e! 
factor dinâmico dominante en 
este proceso de unificación. e 



LAS AGUDAS OBSEllVACIONES DE SUS 
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO. 

MEXICANO 

• 

Un periódico con sentido mexicano y latlnoan,..-tcano. 

Un reflejo objetivo CM la realldad nadonal, D1a e Dia. 
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DECLARACION EN AMSTERDAM 

Como periodlstas profeslonales, participantes en el 
seminarlo organizado por el Instituto Latinoamericano de 
Estudlos Transneclonales en la ciudad de Amsterdam de­
claramos lo sigulente : 

1) Actualmente existe un desequillbrio en el flujo de la 
informaci6n entre ai Torcer Mundo y los países lndustrla­
lizedos, y en los países dei Torcer Mundo entre si'. 

2) Este desequilibrio es resultado de numerosos facto­
ras, entra los cuales se incluye la estructura y el control 
transnacionales sobre las comunicaclones y los flujos de 
informaci6n, 

3) Las medidas necesarlas para corregir esta desequili· 
brio y permitir un flujo més libra de la informaci6n son 
variadas v requieren une acción concertada y la coopera· 
ción en distintos frentes, incluyendo las acc,ones a nível 
gubernamental e lntergubernamentai. 

4) Como profesionales dei perlodismo, creemos que 
dentro de nuestras propias esferas de actlvidad podemos 
contribuir a modificar este desequilíbrio, haciendo accesi· 
ble ai público lnformación que ayude a promover una me· 
jor comprenslón entre los puebtos, asi' como la creaci6n 
de un Nuevo Orden Económico Internacional. 

5) Nosotros, como profesionales dei periodlsmo, nos 
comprometamos a trabajar en pos de esta finalidad, tanto 
en el desempel'lo individual de nuestra profesión, como a 
través de las diversas instltuciones u organizaciones profe­
sionales con las que estamos vinculados. 

Roberto $avio (ltalia) Pablo Piacentini (Argentina) 
Chakravarti Raghavan (lndía) Alberto Ruiz Eldredge (Perú) 
Rafael Roncagliolo (Perú) Gunnar Fradrickson (Suecie) 
Juan Miric (Yugoslavia) Socorro D1'az (México) 

PERIODISTA 
CANDIDATO 

Héctor Mujica, presidente 
dei Colegio de Periodistas 
de Venezuela, acaba de ser 
proclamado candidato a la 
presidencia de su país por 
ai Partido Comunista Vene­
zolano (PCV). De tal modo, 
como en otras ocasiones de 
la historia latinoamericana, 
un trebajador de prensa es 

promovido a una significa· 
tiva poslclón,pol(tica. 

Con una larga trayecto­
ria profesional, universita­
ria y sindical en el campo 
de la información, Mujica 
ha sido Director de la Fa­
cultad de Comunicación de 
la Universidad Central de 
Venezuela, la más alta casa 
de estudios en su país. Su 
larga trayectoria gremial, 
remat6 en la designación 
como primer presidente dei 
joven Colegio de Periodis­
tas de Venezuela. 

Hktor Muíica 

apoyen a Sales con millonarios contratos de publicidad, 
Brasil: Los "Dia rios Asociados" de modo de permitir a la empresa sanear sus finanzas. 

En Brasil se considera que esa gigantesca operaci6n es· 
tá vinculada ai propósito de grupos en el poder de seguir 
manteniendo una cuota de influencia en la situación que 
se creará con una eventual apertura política. Con te siste-

Con 30 diarios, 9 estaciones de televisi6n y 15 estaclo- mática destrucción o la asfixia de muchos órganos de 
nes de radio, la cadena de los Diarios Associados, en Brasil, prensa en Brasil, los medios de comunicación más impor­
pas6 e ser controlada directamente por el gobierno. tentes -excluyendo O Estado de Sao Paulo y Jornal do 

Desde la muerta de su fundador, Assis Chateaubriand, Brasil que, por su poder económico, consiguieron evitar la 
ese inmenso conglomerado editorial veni'a perdiendo su qulebra- fueron desapareciendo o pasaron a ser controla­
antiguo poder, enfrascado en disputas domésticas entre dos por la cadena de O Globo. que domina principalmente 
herederos y sucesores, por el control de la empresa. Las el sector de la radio y TV. Ese "pool", cuyos vínculos con 
deudas con el gobiemo y la banca oficial se fueron acumu- empresas norteamericanas son notorios, no satisface los 
lando hasta dejar el poder de decisi6n virtualmente en ma- intereses de todos los grupos que participan en el actual 
nos dei gobierno. régimen. La operaclón "associados" es interpretada como 

Un sector dei ectual régimen brasileíío defend{a la tesis una reacci6n de los sectores huérfanos de apoyo period.-s-
de estatizar los "associados", pero la idea encontr6 resis- tico que consideran muy importante este sostén en el 
tencias entre los influyentes pertldarios de la empresa pri- tlempo político que se inicie en Brasil. 
vada. As(, el gobiemo optó por una solución salom6nica: Mauro Sales ya anunci6 la compra de máquinas moder­
los "Dierios Associados" seguirán siendo privados, pero el nas que, con ayuda de satélites Y rayos laser, podrán 
goblerno lmpone un director, el Sr. Mauro Seles. Se trata imprimir simultáneamante el mismo diario -con el agrega· 
de un dlrectivo de empresas publtc1tarias muy ligado a los do de la informaci6n local- en nueve capitaies dei país. 
sectores empresariales nacionales y extranjeros. La revista O Cruzeiro. que fue la publicaci6n más popular 

A través dei Ministro de Hecienda, Marlo Simonsen, el de la "cadena Chateaubriand" ya reapareció bajo nueva 
gobiemo ordenó a ministerios y gobiernos estateles que · dlrección. 
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"LA CIRCULACION DE NOTICIAS" 

Con el t(tulo de " La Cil"C\Jlaci6n da Noticias en Améri­
ca Latina" . acaba de aparecer el primer volumen editado 
poria Federeci6n LatinoamericanadePeriodlstas (FELAP). 
EI mismo contiene la transcripción de las prlncipales po­
nenc,as presentadas ai seminerlo dei mismo nombre reali­
zado en diciembre de 1976, en Carecas (Venezuela). En la 
edici6n se incluyen las intervenciones de Alberto Maldo­
nado (La lnformaci6n en Amlrica Latina. Responsabi/i· 
dad de las Agencias), José Antonio Mayobre Machado (La 
Selecci6n de Noticias), Roberto Savio (Agencies Transne­
cionales de Noticias. Alternativas y D11$Colonizaci6n) y 
Luis Antbal Gómez (La Agencia Letínoemericena de No­
tit;ias}. 

REUNION DEL COMITE EJECUTIVO 

En México, desde el 16 ai 19 de dlciembre de 1977 se 
reunió el Comité EJcutlvo de la FELAP, mãximo organis­
mo de la organización. Bajo la presldencia de Eleazar Díaz 
Rangel, el e.e. consider6 y aprot>ó el informe dei Secreta­
riado presentado por Genaro Carnero Checa. En él sedes­
taca la unidad que ha presidido la marcha de la orgariiza­
ción, pese a las diferentes sedes donde están establecidas 
las diversas autoridades. Se anotó también la creaci6n de 
diversos departamentos dependientes dei Secretariado (la­
boral, prensa y propaganda y comunicaciones) y la regular 
aparición dei 6rgano "FELAP". Se indic6 asimismo el cre­
cimiento de la Federaci6n con las adhesiones de organiza­
ciones de Bolivia, Costa Rica, Jamaica y Guatemala. 

EI trabajo elaborativo y de investigaci6n figuró entre 
las preocupaciones de la FELAP. As(se cuentan la reallza­
ción dei seminario sobre "EI Flujo de lnformación" (Cara­
cas, Venezuela) y el realizado en La Habana (Cuba) sobre 
"EI Papel de los periodistas en la lucha de los pueblos", 
organizado por la UPEC. 

Se destacaron especialmente los aportes económicos 
de las organizaciones mexicana y venezolana a la marcha 
de la Federación y quedó definida la consigna de 1978: 
"Alfo de la Carnetización", elemento motor para movíli­
zar ai conjunto de los afiliados por el pago de las cuotas. 

DECLARACION POLITICA 

Además de reclamar el C81ie de la persecusión pol ftica a 
los trabajadores de prensa dei continente que continúan 
siendo asesínados, torturados, secuestrados, arrestados, 
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despedidos y exiliados y demandar el méximo de sol ideri­
dad pera con los mismos, el C.E. de la FELAP reunido en 
México, emitló una declaración política, En ella se reitera 
la denuncia dei fascismo entronizado en los pe1'ses dei Co· 
no Sur y varios de le Amárlca Central. Se afirma que los 
mthodos demagógicos dei imperialismo no podrén ocultar 
su responsabilldacl en esta etapa negra de la vida continen­
tal. Se exhorte e combatir en las diversas formas de lucha 
popular, como única alternativa para enfrentar, en el cre­
ciente proceso de unldad de las corrientes antifascistas, los 
procesos dlctatoriales imperialistas. 

LA INFORMACION 
EN AMERICA LATINA 

Una importante resolución dei e.E. de la F ELAP ha si­
do aquella que exalta los esfuerzos realizados en el estudio 
y en la accl6n para lograr un flujo Informativo que se libe· 
re de la dependencia de los centros noticiosos imperialis­
tas. En ese sentido, resolvi6 apoyar la Conferencie sobre 
Circulación Internacional de Noticias convocada por el 
Comité de Comunicaciones de la UNESCO; solidarizarse 
con la creaci6n de una agencia letlnoamerlcana de noticias; 
estimular ai Instituto Letinoemericano de Estudios Trans­
nacíonales para ,;ontinuer con la investigación en esta me­
teria; proponer ai Centro de Estudios Económicos y Socla­
les dei Terce, Mundo que se interese en sus investigaciones 
por el papel dei periodista en la circulaclón de noticias en 
América Latina; realizar con instituciones como ALACO­
DE y CIESPAL un seminario sobre la responsabilídad so· 
cial dei períodista y reiterar el reconocimíento ai trabajo 
de las agencias Prensa Latina e Inter Press Service por su 
aporte a la ruptura dei orden informativo monopólico. 

Encuentro 

Un Encuentro de perio­
dístas para analizar el pro­
blema dei desarrollo rural 
en los países dei Grupo An­
dino se realizará, auspicia­
do por el Colegio de Perio­
distas de Bogotá, entre los 
días 24 y 29 de abril de 
1978 en la capital de Co­
lombia. Participarán en el 
evento, comunicadores de 
Venezuela, Ecoador, Perú, 
Bolívia y Colombia. 

Aniversario 

En el mes dJ enero de 
1978, el Sindicato Nacio­
nal de Redactores de la 
Prensa de México (SNRP), 
máxima entldad sindical de 
los periodistas mexicanos 
cumple 55 anos de vida. 
Con ese motivo organizó 
una jornada de celebracio­
nes, orientada a la consti tu­
ción de la Faderacl6n Me­
xicana de Períodistas. 



LEs posible 
liberar la 
información? 
Só/o con profundas transformaciones sociales 

se puede resolver defi11itivametlfe 
el problema de la com1111icació11 alienante 

Roberto Remo 

O{]ace diez a1íos, Herbert 
/. Schiller, profesor de 
comunicaciones en la 

Universidad de California, publi· 
có un libro titulado Mass Co­
mmunications and American 
Empire ("Imperialismo y Comu· 
nicación de Masas" en su edieión 
espafiola). donde por primera 
vez ,m autor norteamericano a· 
nalizaba en profundidad las trans· 
nacionales de la información y la 
publicidad y su impacto sobre 
los paúes en vias de desarrollo. 

La investigación de Schiller 
-y sus múltiples obras posterio· 
res se convirtió, junto con los 
trabajos de muchos académicos 
y periodislas, en bandera de los 
poises dei Tercer Mundo que lu· 
chan por cambiar el actual sis­
tema informativo y sustituirlo 
por uno que esté ai servicio de 
los pueblos. 

En entrevista exclusiva con 
Cuadernos dei Tercer Mundo, ei 
profesor Schiller traza las pers­
pectivas de esta lucha, come11-
za11do por un balance de lo ocu· 
rrido en e/ ámbito de la comtmi· 
cación de masas en la década 
transcurrida desde que comenzó 
a dedicarse ai tema: 

- Comencemos por el lado 
positivo - nos dice Schiller. Mu­
chos de los temas relativos a La 
utilizaclón de las comunicacio­
nes como instrumento de domi- . 
nación son hoy más conocidos, y 
se admite a nível internacional la 
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existencia de un problema. Cien 
países tercermundistas han a­
nunciado su intención de presio­
nar en busca de cambios en la 
forma en que la información 
mundial es producida y distri­
buida. 

Esta intención fue expresada 
públicamente por primera vez en 
la Conferencia Cumbre del Mo­
vimiento de Países No Alineados 
realizada en Argel en 1973. Des­
de entonces representantes dei 
Tercer Mundo se han reunido en 
Lima, Bogotá, México, San José 
de Costa Rica, Túnez, Nueva 
Dehli, Colombo y Nairobi para 
estudiar medidas destinadas a 
crear un nuevo sistema interna­
cional de comunicaciones. 

En todas estas reuniones se 
discutieron los temas que -co­
mo usted dijo- nos.>tros seiialá­
bamos hace diez anos. Se presen­
tan reclamos. Creo que hay una 
conciencia mundial sobre el pro­
blema y esto es muy importante. 

En el lado negativo yo seiiala­
ría que el sistema que organizó 
el flujo mundial de informacio­
nes -con las características que 
denunciábamos- no se ha debili­
tado, sino que, por el contrario, 
es aún más fuerte. Lo que podría­
mos Llamar la infraestructura de 
este sistema mundial de infor­
mación ha penetrado en más lu­
gares en estos últimos diez anos. 
Más radios y cadenas de televi- · 
siôn dei Tercer Mundo usan ma-

teriales procedentes dei centro y 
estos medios están más atados al 
tipo de relaciones publicitarias 
impuesto por el sistema. 

Es impdrtante anotar que pa­
ra las diez mayores agencias pu­
blicitarias norteamericanas, e) 
monto de sus ingresos prove­
niente dei exterior ha aumenta­
do enormemente en estos diez 
anos. La mayoría de estas diez 
agencias realizan ahora la mitad 
de sus actividades en el resto dei 
mundo y de allí extraen más dei 
50 por ciento de sus ganancias. 

Podríamos citar otros indica­
dores, pero creo que esto basta 
para afirmar que el sistema se ha 
fortalecido. De modo que aun­
que hay mayor conciencia tam­
bién hay un enemigo más pode­
roso que enfrentar. 

- En las conclusiones de su 
libro, usted afirma que se ha 
producid() una simbiosis, peli­
grosa para los Estados Unidos, 
entre los grandes ejecurivos que 
controlan los medios de informa­
ción y los altos funcionarios dei 
Estado, lo que impediria ai go­
bierno norteamericano tomar 
medidas de control sobre los 
medios si deseara hacerlo. ,Có­
_mo ve esta situación hoy? 

- Ese es un tema interesante 
ya que, como usted sabe, uno de 
los argumentos principales de los 
Estados Unidos en el área de la 
información es la oposición al 
control estatal. Se dice que las 
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FELAP 
fatizar las relaciones 
?xplico: ah ora los Es­
:>s admiten que hay 
brio en el flujo infor-

------------------- pueden negarlo. De­
ormación de uno, in­
'!l otro. Pero esto se 
:>mo una çonsccuen­
xistencia de equipes 

--------------------, adecuados. No hay 
1ficientes en e! Ter­
No hay suficientes 

1dio y televisl6n, no 
!S periodistas bien 
rodo se reduce a la 

ºLA CIRCULACION DE NOTICIAS" 

Con el titulo de "La Circuleci6n _de Noticias en Amérl- bienes materiales 
ca Latina", acaba de aparec8r el primar volumen edltodo > 
poria Federaci6n LatinoamericanadePerlodistas (FELAP). S. , . 
EI mismo contlene la transcrípción de las principales po- la ~o~hca . norte~­
nencias presentadas ai seminarlo dei mismo nombre reali· •odna smtetizar as1:. 
zaclo en díclembre de 1976, en Caracas (Venezuela). En ta vuestras quejas 

Tenemos, pór éJempJo, erga- cu ando son justas. Y éstas lo son. 
nizaciones como e! Aspen Insti- Los ayudaremos y para eso ya 
tute, que tiene una gran sección hemos organizado un comité de 
de comunicaciones. No conozco los editores privados que estãn 
las finanzas de esta institución, contribuyendo con su dinero - no 
pero su personal pasa muy fácil- mucho, pero algo es algo- para 
mente de alli a la estructura gu- traer periodistas dei Tercer 
bemamentaJ. Tenemos en mu- Mundo a entrenarse en los Esta­
chas universidades secciones de- dos Unidos. Les daremos algo de 
dica das a la investigación de las nuestros equipes viejos y, tal vez 
comunicaciones y también aqui también les demos algún equipo 
hay estrechos vínculos con el nuevo". 
gobiemo. Le daré un buen ejem- Así expresan su "preocupa­
pio. Existe en la Georgetown U- ción". Pero de ningún modo ad­
niversity de Washington un Gru- miten que se toquen las bases 
po Cultural y de Comunicacio- fundamentales de las relaciones 
nes. El responsable de este grupo de comunicación, particularmen­
era hasta hace poco asistente dei te en lo que se refiere ai tema de 
Secretario de Estado para asun- la propiedad de los medios y de 
tos culturales. Este tipo de mo- la calidad - no la cantidad- dei 
vimientos es cada vez más noto- material que transmiten. Esto es-
rio. tá fuera de discusi6n. 

Toda la estructura se siente Están dispuestos, entonces, a 
amenazada por esta nueva con- hacer algunas concesiones en á­
ciencia que los países dei Tercer reas que no cambian nada fun­
Mundo están expresando en damental. Por el contrario se 
múltiples reuniones. Desde Nai- preparan para resistir en las áreas 
robi en adelante se nota en los donde son fuertes. 
Estados Unidos un esfuerzo muy - Esta transferencia de tecno­
claro para instrumentar delibe- logía aumentaria incluso la de­
radamente no sólo argumentos pendencia ... 
sino también actividades contra - Exactamente. Si bay alguna 
las demandas y la movilización transferencia significativa de tec­
creciente dei Tercer Mundo en el nología, los equipes tendrán que 
terreno de la información. Y es- ser reparados, etcétera. Pero lo 
to se organiza sobre una base básico es que lo que se transfiere 
mixta, de intereses privados Y es- es la técnica de organización, la 
tatales estrechamente ligados. forma de hacer las cosas. El con-

- ;,Cómo se concreta esta cepto de qué es una noticia, por 
nueva estrategía contra las de- ejemplo, es un elemento del pro­
mandas dei Terce, Mundo? ceso de control. Entonces si ayu-
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...... 
dan a periodistas, digamos de -
México o de Venezuela, a estu­
diar c6mo ser "buenos periodis· 
tas•; iqué les ensenan? Les ense­
nan a insertarse en el sistema que 
actualmente opera. Y ya sabe­
mos qué material sale de ese sis· 
tema. 

No es sólo la dependencia tec­
nológica sino también la depen­
dencia respecto aJ modo, el esti­
lo, el carácter dei trabajo perio­
dístico tal como está organizado 
ahora, en las actuales relaciones. 

Pero aun así hay que recono­
cer que estas cosas ocurren por­
que existe una presi6n. No ha• 
rían ni siquiera estas "concesio­
nes'' si no hubiera presión. Ob­
viamente esperan que con ésto 
será suficiente. Que bastará para 
liberarse de las quejas de paises 
subdesarrollados ya que, en el 
fendo, éstos tienen su mismo sis­
tema económico. Y este es, por 
supuesto, el objetivo fundamen­
tal: consolidar el sistema en los 
países dei Tercer Mundo que ya 
están organizados con economia 
de mercado, con propiedad pri­
vada y todo lo demás y aislar a 
los países que han rechazado es­
te sistema y lo estãn transfor­
mando. 

- Hace diez aflos usted des· 
cribió en s11 libro el surgimiento 
de un ''siglo americano" -con· 
cepto creado precisamente por 
los publicistas- en e/ que los Es· 
todos Unidos, después de ·la Se· 
gunda Gue"a Mundial, tienen 
una hegemonía absoluta a escala 
planetaria. , Qué ha posado des· 
de entonces con este "siglo ame· 
ricano"? 

- La dominación total de los 
Estados Unidos ya no es lo que 
era. Han habido muchos desafios 
y muchas derrotas. La derrota en 
Vietnam fue un golpe tremendo 
a1 sistema, creãndole danos polí­
ticos y económicos que recién 
ahora se manifíestan. Por otro 
lado la competencia aJemana y 
japonesa es muy poderosa. Basta 
leer los diarios para ver qué está 
pasando con el dólar. En cl cam­
po de la información están ocu­
rriendo transformaciones intere· 
santes - y sobre esto estoy escri· 
biendo ahora un nuevo libro. 

Creo que será necesario ini· 



ciar una discusión importante 
sobre la nueva industria de co­
municación por computadoras y 
la tecnologia avanzada en la 
transmisión de todo tipo de in­
formac1ones, d atos, esta d ísticas. 
Todos los tipos de información 
están siendo transmitidos ahora 
en formas nuevas, fantãsticas, 
con computadoras ligadas a ca­
bles y otros sistemas de transmi­
si6n. 

Esta es el ãrea que los dirigen­
tes norteamericanos definen 
muy claramente como la decisiva 
boy. Estãn, por supuesto, intere-· 
sados en la radio, la televisión, 
la prensa, y todo lo demãs. Na­
die afirma que no sean impor­
tantes. Pero esta es un área nue­
va y crucial que les da control 
sobre una tecnologia avanzada. 
Los grandes actores son organi­
zaciones como la IBM, peleando 
contra otras corporaciones de 
computadoras. Y la fBM domina 
el mundo. No hay compaftfa que 
llegue a ser un·diez por ciento de 
lo que es fBM. La IBM tiene en 
algunos países el 75, 80 y hasta 
el 90 por ciento dei mercado. 
Tiene, en conjunto, el 50 por 
ciento de todo el mercado mun­
dial. 

Esto se relaciona con todo el 
problema de organizar datos. 
lQuién los controla? iQuién los 
transmite de país en pais? En la 
actualidad muchos países ni si­
quiera saben qué información es 
transmitida fuera dei pais y a 
dónde. Tampoco saben qué in­
formación entra al país. Los 
grandes bancos, por ejemplo, 
tienen sus propias redes electró­
nicas privadas de transmisión de 
información. Ellos dicen que se 
trata de informaci6n bancaria, 
depósitos, cuentas, etcétera. Pe­
ro hay un montón de cosas que 
pueden hacerse con esta infor­
maci6n y estas redes y los Esta­
dos no las controlan. 

Esto es lo que pasa cada vez 
más con las corporaciones trans­
nacionales. Organizan sistemas 
privados de transmisión con téc­
nicas electrónicas. Arriendan las 
líneas de las grandes compai'iías 
como ITT y establecen sus cone­
xiones privadas en todo el mun­
do. Nadie los controla hasta el 
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momento.Y aunque hay desafios 
y cuestionamientos en otras ã­
reas, estas redes se establecen sin 
que nadie siquiera lo sepa. 

Creo que el tema merece mu­
cha mãs atención y en él estoy 
comenzando a trabajar. Mi pró­
ximo libro estarã relacionado con 
esto. 

- 1,C11ál es la idea central de 
ese libro? 

- Una vez mãs intentaré de­
mostrar cómo la estructura se 
organiza,dentro de cada Estado 
nacional, quê tipo de técnicas u­
tiliza, cuãles son sus mecanismos, 
de modo de tener un modelo o­
perativo de un componente muy 
importante dei sistema global de 
dorninación. Cuando se entienda 
cómo funciona, se puede, por lo 
menos, pensar en controlado, 
regularlo o incluso cambiarlo. 

Usted preguntaba antes qué 
había pasado con mi primer li­
bro en diez aiios, y constatamos 
que ahora hay un reconocimien­
to dei problema, una conciencia 
y un desafio al sistema en ese 
campo. Ese es el objetivo que 
tiene el anãlisi.s que ahora estoy 
haciendo. 

- 1,Cómo puede un libro, ur, 
ensayo, una conferencia. contra­
rrestar esa verdadera avalancha 
de información que tiende preci-

somente a evitar que se cree con­
ciencia sobre el tema? 

- Obviamente no es fãcil, 
pero hay que organizar a la 
gente, los trabajadores, los estu­
dian tes, los profesionales, y mo­
vilizarlos para usar sus organiza­
ciones de modo que sus relacio­
nes sociales se conviertan en re­
laciones básicas de comunicación. 

Esto requiere, por supuesto, 
una gran energia. Es uno de los 
principales problemas en muchos 
países. Esta pantalla de televi­
sión impide que la gente sea mo­
vilizada y organizada. Y ese debe 
ser, creo yo, el objetivo principal 
de los esfuerzos: que la gente sea 
parte de grupos de trabajo en los 
que haya un enfoque de los pro­
blemas totalmente distinto al 
que brindan los medios de co­
municación. 

Un libro, un panfleto, no son 
suficientes para derribar el sis­
tema. Pero también tenemos que 
ser muy prácticos. A veces hay 
posibilidades dentro de la misma 
estructura, que tiene sus propias 
contradicciones internas. Y 
quienes piensan políticamente y 
tratan de cambiár el estado ac­
tual de cosas deben tener bien 
claro que hay que aprovechar es­
tas posibilidades siempre que se 
presenten. 

cuadernos dei tercer inundo 53 



- EI siscema de comunicacio­
nes que usted describe se basa, 
en gran medida, en la produc­
ción 1• i·enta masfra de me· 
dios àudiovisuales, grabadoras, 
equipos de tele1·isió11. ,No cree 
usred que estos i>quipos pueden 
ser usados tambie11 en contra dei 
sistema? ,Seria esa una de las 
conrradicciones que usted men· 
riona? 

- La pregunta está planteada 
} siiue abierta Yo solo le puedo 
dar un ejemplo. La Universidnd 
de Standford tiene un gran De­
partamento de C'omunicaciones. 
Recientemente mochos de sus 
profesores y estudiantes de post­
grado estaban crabaJando en un 
proyecto para instalar un gran 
sistema de satélites en Irán. Era 
un voluminoso contrato entre 
Standford y el Sha. Los universi­
tarios con quienes hablé no eran 
lo que podriamos llamar reac­
cionarios. Veían a1 proyecto 
como una oportunidad de intro­
ducir un sistema muy poderoso 
de cornunicaciones que eventual­
mente podría S(!f utilizado en 
beneficio dei pueblo, para la e­
ducaciõn, etcétera. Pero la reali­
dad es que el sistema social hace 
irnposible su utilizaciõn en este 
sentido. En los hechos es utiliza­
do contra el pueblo, para fmes 
militares, v:igilancia policial, re­
colección de informaciõn sobre 
actividades opositoras y cosas 
por el estilo. 

El ejemplo puede ser el inicio 
de una respuesta. Es cierto que 
muchos de estos equipos podrían 
ser transformados -hasta cierto 
punto- y utilizados para otros 
fmes. Pero para ello se necesita 
un sistema social muy distinto. 
Si ,;e introduce este tipo de ma­
terial en un sistema organizado 
sobre los mismos princípios y 
bases, lo que se hace es fortale­
cer el sistema dándole nuevos e-

...lementos. 
Tomemos por ejemplo la te­

levisión en colores. Si usted se 
pregunta por qué un país pobre 
tiene que tener televisión en co­
lores, no encontrará respuestas 
válidas. No es necesaria. Ni si­
quiera la necesitábamos en los 
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Estados Unidos. Recibimos tele· 
visi6n en colores porque el mer­
cado ya estaba saturado con te­
levisores en blanco y negro. Pri­
mero dejaron que todo el mundo 
tuviern su aparato blanco y ne­
gro y luego lanzaron los colores, 
para volver inútiles los otros apa­
ratos. Lo mismo que con los au­
tomõviles. 

Asi opera el mercado mundial. 
Y asi los países pobres comenza­
ron a pa!(ar dos o tres veces más 
por los materiales, los aparatos, 
los costos de producciõn. Y este 
es un gasto extra totalmente ile­
gítimo, totalmente innecesario. 

t,tS deseable la televisión en 
colores? Yo creo que sí. No ten­
go nada en contra de la televi­
sión en colores. Pero ésta tendría 
que ser vista en e! marco de las 
prioridades sociales. Sucede que 
el sistema no se basa en priorida­
des sociaJes sino en la búsqueda 
de ganancias. 

Obviamente, un grabador 
como éste puede ser utilizado 
para buenos fines, como espero 
que suceda con esta entrevista. 
Pero para poder utilizar este gra­
bador con fines constructívos se 
necesita una organización social 
como la que describía antes. No 
se puede salir a la calle y decir 
"mire, aqui tengo una grabaciõn 
interesante, escúchela". 

Ahora si hay sindicatos, gru­
pos de artistas, grupos de em pica­
dos y se organiza una reunión 
para escuchar la grabaciõn y de­
batirla, entonces se utiliza la téc­
nica en una relación social; 
hay una interacciõn con resulta­
dos. 

- 1,Puede cambíarse el siste· 
ma informativo? ,Qué estrategia 
tendria que ernplear el Tercer 
Mundo? 

- La pregunta es muy amplia. 
Comencemos por el aspecto más 
modesto. c.Oué puede ser hecho 
de manera práctica e inmediata 
por los países del Tercer Mundo 
en conjunto? Estos países tienen 
sistemas e intereses sociales y e­
conómicos muy distintos, pero 
coinciden en la conciencia cre­
cien te de que su identidad cultu­
ral está siendo aplastada por este 
material informativo y ello es 
una buena base para seguir pre-

sionando unidos en cada reunión, 
foro u organización internacio­
nal, insistiendo en reglamentos, 
controles y normas de conducta .., 
que den una base legal para que 
cada pais tenga, por eJemplo, el 
derecho a determinar quê tipo 
de com unicacioncs y mensajes 
entran en su lerritorio. 

Es una acción muy modesta,. 
pero sirve por lo menos para 
manlener vivo el problema, para 
elevar el grado de conciencia y le 
da a los gobiemos que trabajan 
por el bienestar de sus pueblos 
una base legal mínima para em­
prender accíones contra estases­
tructuras. 

Esto nos da un marco que 
permite alentar esperanzas de 
que se modere un poco la situa­
ciõn actual. Pero si vamos a la 
raíz dei problema, la única ma­
nera de resolverlo definitivamen­
te, en mi opinión, es a través de 
transformaciones profundas den­
tro de los países - hablo aqui de 
los países dei Tercer Mundo, pe­
ro lo mismo podria decirse de 
los Estados Unidos- ya que no 
se logrará níngún cambio en el 
carãcter general de la informa­
ción y el control que ella implica 
si no se tiene un sistema social 
muy distinto, con distintos obje­
tivos y perspectivas. La propfa 
idea de cultura, que actualmente 
es vendida como un bien de con­
sumo, depende dei sistema eco­
nómico que prevalece. Para 
cambiaria hay que cambiar el sis­
tema y ese es asunto interno que 
sõJo puede ser resuelto interna· 
mente en un país dado. 

Este ya no es más un proble­
ma de comunicaciones sino el 
gran problema ideológico y polí­
tico -en el que las comunicacio­
nes y la informaciõn desem­
peiian sí un papel relevante- de 
las transformaciones sociales y 
económicas. 

Creo que el problema de la 
información es, en este marco, 
cada vez más importante porque 
para llegar a este nivel de trans­
fonnaciones el pueblo tiene que 
tener una comprensión y estar 
informado. El control de la infor­
mación es, entonces, parte dei 
proceso de cambios y hay una 
interacción entre ambos. • 



TRICONTINENTAL 
ANGOLA: 
Lo etapa socialista 

EI 1 Congreso dei MPLA se 
reunió en Luanda entre los días 
4 y 10 de diciembre. Durante 6 
días la amplia sala, de aquello 
que durante el colonialismo fue­
ra el viejo cine Resrauraçao, fue 
escenario de largas y profundas 
discusiones y deliberaciones. Cer­
ca de 31 O delegados de todo el 
pais efectuaron el balance de los 
problemas más importantes dei 
Movimiento y de Angola. 

La constituciôn dei MPLA en 
Partido dei Trabajo fue, sin du­
da, la decisión más relevante de 
este I Coogreso. Represent6 el 
salto cualitativo indispensable de 
un movimiento nacional y patrió­
tico que entra en una nueva eta­
pa de su vida. Concluida la lucha 
por la independencia, derrotada 
la agresión extranjera, en plena 
fase de Reconstrucciôn Nacional, 
comienza a prepara.rse el terreno 
para la próxima etapa, la de la 
Revoluciôn Socialista. 

El clima de movilizaciôo na­
cional que precedió a los 6 
días de congreso, no se restrin­
gió a las estructuras dei propio 
MPLA. Todas las fuerzas vivas 
organizadas dei país compartie­
ron este proceso y eoviaron dele­
gados ai I Congreso. 

Este fue el caso de los Pione­
ros, quieoes en la misrna maiiana 
dei dia 4,al iniciarse los trabajos, 
entregaron ai Presidente Agosti­
nho Neto una antorcha que ha­
bfa recorrido todo el país, pasan­
do de mano en mano, hasta lle­
gar ai lugar dei evento. 

En los dias sjguientes, se hi­
cieron presentes delegaciones de 
la OMA (Organizaciôn de las Mu­
jeres Angolanas) y de la UNTA 
(Uni6n Nacional de los Trabaja­
dores Angolanos). 

En un país que continúa vi­
viendo bajo la amenaza y la agre­
sión constante dei imperialismo 
y dei racismo, el papel funda­
mental de las F APLA (Fuerzas 
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Armadas Populares de Llbera­
ción de Angola) fue reafirmado 1 
Incluso, cerca dei 40 por ciento 
de los miembros dei nuevo comi­
té central, pertenecen a las 
FAPLA. 

Tuvo especial destaque en el 
Congreso otra estructura de de­
fensa nacional, las ODP (Organi­
zación de Defensa Popular) que 
es, lisa y llanamente, el pueblo 
en armas, Actualmente, en todas 
las unidades de producción, ha­
ciendas, etc, y con especial entu­
siasmo en el interior dei país, se 
están creando, por el impulso de 
las propias masas, estas organiza­
ciones de defensa y seguridad 
propuestas por la comisión dei 
mismo nombre, presidida por el 
Comandante lko Carreira. 

Las ODP son una de las pie­
zas fundamentales de la estrate­
gia de "Defensa Popular Genera­
lizada" definida por el Congreso. 

Asistieron ai Congreso más de 
40 delegaciones de partidos revo­
lucionarios y progresistas de to­
do el mundo. 

Con especial carüi.o fue saiu­
dada varias veces la delegación 
cubana, presidida por el 2o. Se­
cretario dei PCC, Comandante 
Raúl Castro. A esta delegaciôn le 
fue ofrecida una condecoración, 
en agradecimiento por el invalo-

rable papel desempenado por 
Cuba Socialista en la guerra con­
tra los enemigos de Angola y en 
la restauraci6n nacional. 

Diversas delegaciones de otros 
partidos hennanos fueron objeto 
de manifestaciones de aprecio in­
ternacionalista. 

La sesión de finalización dei 
Congreso, el día 10 de diciembre, 
210. aniversario de la fundación 
dei Movimiento Popular para la 
Liberaci6n de Angola y fecha de 
su constitución en Partido dei 
Trabajo, fue seguida por la reali­
zaci6n de un gran comicio de 
masas, en la Plaza lo. de mayo. 

En medio de una serie de 
mensajes y saludos de las delega­
ciones extranjeras invitadas, el 
presidente Agostinho Neto pro­
nuoció uo discurso en el cual re­
sumió brevemente las principales 
resoluciones dei Congreso, y 
anunció la realización dei II 
Congreso en 1985 y de un Con­
greso Extraordinario en l 980. 

En una referencia ai significa­
do doblemente importante de 
aquella fecha, el presidente afir­
mó: "EI dia 10 de diciembre sig­
nifica para nosotros el dia de la 
fundación dei MPLA. Hace hoy 
21 anos que fue fundado el 
MPLA, aqui en la ciudad de 
Luanda. Veintitín afios en que 
nosorros, a través de la unidad, a 
través de la ru1elidad y una linea 
progresista, conseguimos la inde­
pendencia, y ahora, la realiza­
ción de un poso más para la vida 
feliz, la vida próspera dei Pueblo 
Angolano. Realizamos este sue­
fio, creando e/ Partido dei Traba­
jo ". 

Visiblemente emocionado, el 
Presidente vivía en aquel día la 
consolidación revolucionaria y 
socialista dei instrumento de lu­
cha patriótica, que él mismo, y 
un puiiado de camaradas vivos y 
mártires, habían creado, en la 
clandestinidad, en aquella misma 
Luanda, entonces colonizada y 
esclavizada. En poco más de dos 
décadas, los sueiíos de aquel dia 
distante ya eran realidad. 
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BRASIL: 
Como e11 los tiempos de la 
monarqma 

La indicación del General 
João Batista de Figuell"Cdo para 
suceJer al General Ernesto Gei­
sel en la presidencia no causó 
sorpresa en Brasil. En una opera­
ciôn militar bien planeada el Ge­
neral Geisel y su principal cola­
borador. el General Golbery 
Couto e Sih a eliminaron todos 
los competidores militares, el úl­
timo de los cua.les. el Ministro 
dei EJtrcito, General Silvio Frota 
buscó inúWmente resistir aJ cer­
co gubernamental. 

Uno de los voceros de la opo­
siciôn en Brasil expresó el scnti­
miento dei pueblo denunciando 
enérgicamente el método anti­
democrático con el cual se elige 
un candidato a la presidencia de 
la República. Recordó que sólo 
en las monarquias reaccionarias, 
que no se han modernizado, to­
davia puede predominar ese tipo 
de elección. 

1:1 General Figueiredo, que es 
rujo de un general y tiene tam­
bién dos hermanos generales en 
actividad, presenta como única 
credencial política el hecho de 
ser, desde hace ya diez anos, in­
tegrante y después jefe dei Servi­
cio de lnteligencia dei Gobierno. 
Podría parecer que ese cargo, 
siempre mezclado con los peores 
métodos represivos usados en 
Brasil, no seria una credencial 
que Justificara su designación a 
la presidencia. Pero en Brasil lo 
es. Y por un sencillo motivo: son 
sumamente estrechas las relacio­
nes entre el Servicio Nacional de 
Información de Brasil y sus con-
1:é:n=s norteamericanos. Se con­
sidera que un oficial que llega a 
la jefatura dei SNI goza dei total 
respaldo y de la absoluta confian­
za de los Estados Unidos. Y en 
las actuales condiciones de Bra­
sil, ese es un requisito funda­
me~tal para que e! sistema do-
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minante se incline por una can­
didatura oficial 

El General Figueiredo, según 
lo revelan las encuestas de pren­
sa, era un hombre desconocido 
para el pueblo, aunque sea muy 
conocido entre los presos, los 
deportados, y los perseguidos. El 
hecho de que integre el grupo 
militar más íntimamente ligado a 
los Estados Unidos, amplia con­
siderablemente las responsabili­
dades norteamericanas en esta 
nueva etapa que se abre en la vi­
da política brasileiia. Se puede 
decir que la doctrina de la admi­
nistración Carter para Brasil, lo 
mismo que para otros Estados 
latinoamericanos, se resume en 
exigir duramente la mantenci6n 
de todos los privilegios económi­
cos de las empresas transnaciona­
les que explotan a dichos países 
"dorándoles la píldora" con al­
gunas concesiones políticas de a­
pariencia liberal. 

No seria de extranar que el 
. programa dei General João Ba­

tista se encuadre realmente en e­
sa línea. La única dificultad que 
él puede enfrentar es que el nue­
"'º período presidencial en­
cuentre un país en proceso 
de movilización política, en 
una dura encrucijada econó­
mica y en la cual la exi.gencia de 
libertades políticas se transforme 
e.n un clamor nacional. 

TURQUIA : 
Las dificultades de Ecevit 

El líder progresista turco Bu­
lent Ecevit enfrentará las mismas 
dificultades para formar un go­
bierno estable que su tradicional 
antagonista, el conservador Su­
leimán Oemirel, cstiman los ob­
servadores en Ankara. 

Ni el Partido de la Justicia de 
Oemirel ni los Republicanos dei 
Pueblo de Ecevit cuentan con 
mayoría absoluta en la Asamblea 
Nacional y la fragilidad de las 
coaliciones con los pequenos 
partidos regionales y confesiona­
les hace que se alternen en el go­
biemo cada pocos meses. Agi­
tando la amenaza de un golpe 
fascista para "terminar con la i­
nestabilidad", la derecha presio­
na en favor de un "compromiso 
histórico a la turca" entre las dos 
grandes organizaciones políticas 
dei país. Las fuenas populares, a 
su vez, ven en estas propuestas 
una tentativa de anular la voca­
ci6n progresísta dei PRP y re­
claman de Ecevit un gobierno 

· menos dependiente de los Esta­
dos Unidos y más sensíble a los 
reclamos de cambios sociales. 

PAKJSTAN: 
Afio de austeridad 

1978 será un ai\o de austeri­
dad en Pakistán. Bn el plano fi. 
nanciero el General Zia AI Haq, 
jefe dei gobiemo militar de lsla­
mabad anunci6 recortes presu­
puestarios para paliar el déficit 
endémico en las arcas dei Esta­
do, mientras que en el plano so­
cial fue prohibida en todo el país 
la venta de licores y bebidas al­
coh6licas. Esta última medida 
expresa el deseo dei régimen de 
Zia AI Haq de fortalecer las cos­
tum bres islámicas, que habían 
sido considerablemente liberali­
zadas durante el gobierno dei de-



·---------------------------------------rrocado Ali Bhutto. 
Este retomo a la tradici6n is­

lâmica se reflejará tam bién en un 
acercamicnto a los países árabes. 
As{, en su mensaje de fin de aiio 
Zia Al Haq pidi6 el retiro de las 
fuerzas israelíes de todos los te­
rritorios ocupados y reafirm6 la 
necesidad de "restaurar los legí­
timos derechos dei pueblo pales· 
tino, usurpados por los sionis­
tas". 

ZAIRE: 
la lucha continúa 

La lucha contra el régimen de 
Mobutu continúa en e! Zaire. A· 
s{ lo anunció el General Natha­
niel M'Bumba en e! siguiente 
comunicado, emitido desde el 
interior dei país a fines de di· 
ciembre. 

Con fecha 13 / 12/77, en la re· 
gión de SIiaba situada entre Ka· 
saji y Kolwezi los cambatientes 
dei Frente de liberación Macio· 
na/ dei Congo (FLNC) han ata· 
cado por sorpresa una importan· 
te columna de soldados de Mo­
butu, infrigiéndoles graves pér· 
didas. Los refuerzos que debian 
agregarse a las tropas dei enemi· 
go saltaron sobre un campo mi· 
nado, lo que les causó varios 
muertos y mucl,os heridos. 

Después de esta acción, Mo· 
butu hizo interve11ir a laaviación, 
que bombardeá sistemátic:amen· 
te las aldeas situadas alrededor 
de Kayanda. t:stos bombardeos 
causaron dos muertos y muchos 
heridos entre la población civil. 

Por este motivo el Presidente 
dei FLNC y Comandante en Jefe 
de las FAPC (Fuerzas Armadas 
Populares dei Congo) alerta a la 
opinión pública internacional 
sobre la gravedad de la s1111ación. 

En el mterior dei pais se desa·. 
rroltan combates pero las aldeas 
bombardeadas no están en las 
zonas actualmente en conflicto.' 
EI régimen antipopular de Mo· 
butu no cesa de ser combatido' 
por todo e/ pueblo congolês. 
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NICARAGUA: 
Nuevo crime11 de la 
dictadura somocista 

No hay dentro ni fuera de Ni­
caragua una opinión discordante 
sobre la responsabilidad de la 
dictadura de Somoza en e! brutal 
asesinato dei periodista Pedro 
Joaquín Charnorro. Mandar ase­
sinar a los opositores políticos 
no es novedoso para los Somoza. 
Sandino fue una de las primeras 
víctimas pero no la última. Un 
testirnonio directo, de un joven 
teniente de la Guardia Nacional, 
actualmente exiliado en Costa 
Rica, reveló que sólo en las últi­
mas semanas más de 3 .000 cam­
pesinos fueron asesinados por la 
dictadura. 

Intransigente adversario de la 
tiranía somocista, Pedro Chamo­
rro había mantenido siempre en 
su diario La Prensa una actitud 
coherente contra la nefasta dic­
tadura familiar que domina Ni­
caragua. 

Chamorro fue el principal a­
nin1ador de un amplio agrupa­
miento de fuerzas políticas que 
van desde los liberales hasta los 
comunistas, nucleados en la U­
nión Democrática de Liberación, 
cuya sigla es UDEL. En varias O· 
portunidades este combativo pe· 
riodista reconoció la importancia 
política dei Frente Sandinista de 

'Liberación y el decisivo papel 

Pedro Joaqufn Chamorro 

que desempena en la lucha con­
tra la tirania de Somoza. 

La creciente coincidencia en­
tre los opositores que actúan en 
e! campo legal y los que comba­
ten por la via armada creó nue­
vas y favorables posibilidades de 
derrocam1ento de la dinastfa 
somocista El asesinato de Cha 
morro, es, sin ninguna duda, la 
respuesta de la tiranía a la movi­
lización dei pueblo contra el ré· 
gimen. Pero más que eso, es un 
desafio a la conciencia mundial 
y particularmente americana 

Somoza es el subproducto dei 
esquema de dominación monta­
do por las empresas transnacio­
nales en Centroamérica y el Ca­
ribe que utilizan a este tipo de 
dictadores para imponer sus pau­
tas a los pueblos y gobiemos. En 
momentos en que en los Estados 
Unidos se habla tanto de dere­
chos humanos, Tachito Somoza 
continúa disfrutando dei apoyo 
y dei incentivo de poderosos sec­
tores gubemarnentales nortea­
mericanos, asociados a los explo­
tadores dei pueblo nicaragüense. 

Tal como en el caso de San­
dino, estos sectores no pueden 
ocultar su responsabilidad en el 
crimen que se acaba de cometer 
en Managua. La mínimo que se 
puede esperar es que el asesinato 
de Chamorro encienda nuevos 
focos de irredentismo y lucha en 
la sacrificada pero tenaz batalla 
de los nicaragüenses contra la 
abyecta tirania que los oprime,­
lucha que, evidentemente, se a­
cerca a una victoria. 

Las extraordinarias moviliza­
ciones populares que se sucedie­
ron al crimen, la vigorosa conde­
na y la denuncia de la participa­
ción de Somoza en e! asesinato 
de Chamorro, los dos kilómetros 
de incendios que destruyeron va­
rias empresas dei dictador -una 
de ellas dirigida por cubanos 
contrarrevolucionarios comercia­
lizaba la sangre de los nicaragüen­
ses- es no solamente un testi­
monio de la rebelión dei pueblo, 
sino también de su unidad frente 
a la tirania. 
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PERU: 
Las elecciones cuestio11adas 

Según el calendario n.1ado por 
el gobierno peruano, este ano 
deben realizarse elecciones para 
una Asamblea Constituyente 
preliminar a los comicios para 
Presidente- de la República. 

Como era de esperar todo el 
aparato de la derecha peruana, 
ansiosa por retornar ai poder, es­
tã en movimiento. Los grupos 
políticos que responden a la di­
recciõn dei ex-presidente Belaún­
de Terry, a Haya de la Torre y o­
tros lideres conservadores han 
encontrado todas las facilidades 
para realizar su campana electo­
ral Los exilados de la derecha ya 
fueron amnistiados y se reinte­
graron normalmente a la activi­
dad política. 

Sin embargo~ no ocurre lo 
mismo con la izquierda. Varios 
de los principales dirigentes dei 
Partido Socialista Revoluciona­
r.io (PSR) y de otros grupos pro­
gresistas siguen en el exílio, sin 
permiso para retomar ai Perú. 

En los últimos meses el PSR 
ha crecido considerablemente en 
todo el país y ya se le considera 
una real alternativa de poder. EI 
pueblo peruano identifica esa a­
grupación política como la ver­
dadera defensora dei proyecto 
revolucionario iniciado por el 
General Velasco. 

Por eso mismo, se denuncia 
como contradictorio que un go­
bierno que se declara continua­
dor dei proceso revolucionario 
esté en la práctica bloqueando la 
participación en las elecciones 
dei partido realmente integrado 
a1 espíritu de la Revolución Pe­
ruana. 

El General Morales Bennúdez 
debe estar bien informado sobre 
las repercusiones altamente ne­
gativas para la Junta Militar chi­
lena de la bochornosa "consulta 
electoral'' en e) país vecino. Se­
ria realmente desastroso para su 

gobierno que las clecciones por 
él convocadas pudiernn ser identi­
ficadas con el "plebiscito" de Pi­
nochet. P.:ro será muy difícil de­
fender ln sericdad y corrccción 
de una consulta electoral en la 
cual se impide participar previa­
mente a destacados líd,nes con 
amplio respaldo popular. 

lndfra G11ndhl 

INDIA: 
/11dira 110 quiere jubüarse 

La senora lndira Gandhi 
escapó por poco a un atentado. 
No fue el primero y seguramente 
no será el último. Desde que 
acompanara a su padre Nehru en 
decenios de duras luchas polí­
ticas y posteriormente cuando 
asumió la jefatUia del gobiemo 
no fueron pocos los que quisie­
ron eliminaria físicamente. 

Ese atentado contra la sei'iora 
Gandlri se da en medio de una 
extraordinaria batalla política. 
Derrotada en las elecciones, tuvo 
que enfrentar una verdadera re­
belión en el seno de su propio 
partido, que la acusaba de ser la 
responsable por el fracaso elec­
toral, resultado de 18 meses de 
estado de emergencia, lleno de 
violencia e injusticias. 

lndira, en lugar de acogerse a 
una jubilaciõn política a la que 
tenfa innegables derechos está 
enfrentando la tempestad con 
gran valor. Seguramente no le se­
rá fácil reconquistar la dirección 
dei Partido dei Congreso y ese cs 
apenas el lado mãs visible de una 
profunda crisis que está divi-

diendo la vieja organización que 
llev6 a la lndia a la independen­
cia. 

Ya no será fácil la coeltisten­
cia en un mismo partido de un 
sector muy conservador y una 
tendencia socialista que exige 
que se profundicen los cambios 
revolucionarios. 

La se.nora Gandhi y su grupo 
político se declaran los herede-

' ros de la mejor tradici6n socialis­
ta dei partido, con amplias raíces 
populares y decididos a pelear 
por una transformaci6n global 
de la vida política hindú. 

Es evidente que lndira tiene 
muchas cualidades políticas y 
una capacidad de lucha descono­
cida por muchos de sus compa­
iieros de partido y por sus adver­
sarios que actualmente gobier­
nan la lndia. Pero eso no basta. 
S6lo con una profunda democra­
tización dei Partido dei Congreso 
o de la organización que de él se 
separe se pueden sentar las bases 
para una transformaci6n real en 
su país. 

Por otro lado, la ex-Primer 
Ministro y sus compaõeros ha­
blaron mucho de socialismo y la 
verdad es que lo aplicaron poco. 
Así, el esfuerzo de renovar el 
Partido dei Congreso con la deci­
siõn de constituir una nueva a­
grupaci6n de línea mãs progre­
sista, eltigirá no solamente una 
democracia interna, sino tam­
bién que el programa socialista 
no sea un mero enunciado decla­
ratorio. 

Si esas metas fueran alcanza­
das, la derrota electoral dei Par­
tido dei Congreso y la rebelión 
de la seiiora Gandhl pueden a­
yudar a clarificar el panorama 
político en ese decisivo país asiá­
tico. 

BOPHUTHATSWANA: 
Otro engendro dei apanlleid 

Prosiguiendo con su política 
de "bantustanización ", Sudáfrica 
privó de su ciudadanía a dos mi­
llones ciento tres mil negros de 
la etnia tswana, adjudicándoles 



unn nueva nacionalidad: la de que nac1eron. Las mujeres, los 
Bophuthatswana, un remedo de ninos, los viejos y los desocupa­
Estado ai que acaba de declarar dos no tienen nada que hacer en 
"independientc", sin el recono- las ciudades "biancas" y son 
cimiento de las Naciones Unidas trasladados a la fuerza a su nueva 
ni de ninguno de sus miembros. "patria". 

Después de Transkei (ver En el caso de Bophuthatswa-
Cuademos dei Tercer Mundo na sólo un 35 por ciento de sus 
No. 1 O), Bophuthatswana es el "ciudadanos" vivia en 1976 en 
segundo Bantustán en ser decla- los 38 kilómetros cuadrados del 
rado "independiente" por los país (que adem ás está dividido · 
sudafricanos. Pese a la protesta en seis partes separadas como is­
intemacional, todo indica que las por cientos de k.ilómetros de 
Pretoria continuará con esta po- tierras "biancas"). En el proceso 
lítica de consolidación dei apar- de creación dei nuevo "país", 
theid . casi medio millón de tswanas 

En 1936 una ley sudafricana, fueron forzados a irse de las á­
la Bantu Land and Trust Act di- reas "biancas". 
vidió el territorio dei país adju- Estos atrop_ell~s, junto C?n la 
dicando a los blancos (19 por amenaza de perdida de su c1uda­
ciento de la población), el 87 • danía ~udafricana, fueron ~ot!­
por ciento de las tierras. Las res- V? de violentas prot.~stas. Comci­
tantes fueron repartidas entre u- d1e~do con la rebelion de los es­
na veintena de etnias negras, a tud1antes de Soweto1 en a~osto 
las que progresivamente se les de 1976 los tswanas mcendiaron 
fueron adjudicando "gobiemos la sede de la Asamblea Legislati­
autónomos", dirigidos por caudi- va en Montshiwa, la capital, pro­
llos tribales fieles ai gobiemo ra- testando contra la proyectada 
cista de Pretoria. EI proyecto "independencia". 
sudafricano consiste en adjudi- Cuando la rebelión se exten­
car la "independencia" a estos dió a todo el país Lucas Mango­
Bantustanes. Culminado el pro- pe, actual Primer Ministro de 
ceso, los cuatro millones de blan- Bopbusthatswana se alineó con 
cos quedar{an como únicos due- las autoridades sudafricanas e 
nos de las cinco sextas partes de instó a ta policia bianca a dispa­
la actual República Sudafricana, 'rar contra la multitud. No es pa­
mientras que veinte millones de ra menos. En su cargo de "Jefe 
negros pasarían a ser ciudadanos de Estado", Mangope recibirá de 
de sus respectivos "países inde- Pretoria, que financia el 75 por 
pendientes". Así ya nadie podrá ciento de su presupuesto, un 
protestar por el gobiemo de la sueldo anual de 16 mil dólares. 
minoria bianca. Por supuesto los Para sus gobemados, que debe­
gobemantes de Pretoria no olvi- rân sobrevivir en un suelo sólo 
daron que son negros quienes cultivable en el 6,6 por ciento de 
trabajan en sus fábricas, sus mi- su extensión, las perspectivas son 
nas y sus casas. Aunque vivan a menos promisoras. 
miles de kilómetros de sus Ban-
tustanes se les adjudica su ciuda­
danía y pasan a ser "trabajadores 
migrantes" en la propia tierra en 

BOLIVIA: 
Lo insurgencia se generaliza 

En momentos de cerrar esta 
edición se expande por toda Bo­
livia un movimiento de huelga de 
barnbre en reclamo de amnistía 
total y otras libertades políticas 
sistemáticamente negadas por el 

gobiemo dei General Hugo Bán­
zer. En un paro que abarcó igual­
mente todo el país, más de cin­
cuenta mil mineras se plegaron 
ai movimiento de protesta que se 
ha extendido a otros sectores de 
la vida boliviana. Entre los que 
hicieron buelga de bam bre se in­
cluyó el Dr. Siles Salinas,ex-Pre­
sidente de la República y desta­
cado lucbador por los Derechos 
Humanos. 

Sea cual sea el resultado de 
esta etapa de tucha contra el go­
biemo boliviano es evidente que 
la virtual insurgencia de la na­
ción en favor de las libertades 
públicas es un becho histórico 
que ahora o más tarde acelerará 
los cambios poniendo fin ai régi­
men dictatorial que hace varios 
anos la oprime. 

En México, un grupo de exi­
liados bolivianos incluyendo va­
lerosas y combativas mujeres se 
ha plegado al movimiento en su 
patria. Además de la seiiora 
Emma de Torres, esposa dei 
ex-Presidente boliviano asesina­
do en Argentina y de la econo­
mista Mercedes Urrolagoitia, de 
la universitaria Vilma Ballón Al­
varado, participaron dei movi­
miento entre otros, los siguientes 
desterrados bolivianos: 
Universitarios Willy Seoane y 
Augusto Yepes; periodistas, An­
drés Solis Rada y Jorge Calvi­
montes; Ramiro Velázquez, abo­
gado y Jorge Poli, ingeniero. 

Ese grupo de exiliados se d.e­
clar6 en huelga de hambre en la 
Federación Latinoamericana de 
Periodistas (FELAP) emitiendo 
un comunicado, p roclamándose 
solidarios con sus compatriotas 
en huelga en Bolívia y manifes­
tando su vehemente protesta con­
tra el gobiemo dei Gral. Hugo 
Bánzer que los impide de retomar 
a su Patria después de más de 
seis anos de exilio. En ese docu­
mento mani.fiestan que su resolu­
ción "no fue dirigida en modo 
alguno contra las autoridades 
mexicanas a cuyo gobierno agra­
decen el asilo y la residencia que 
les han brU1dado". e 





Una m11ltit11d que, moderadamente, se calcula en más de 500 mil personas convirtió entierro de Juan Velasco A/varado ett una gigantesca y combativa manifestación revolt cionaria y de advertencia a los que, en 11ombre de la Revolució11 buscan desfiguraria o de· truirla. La derecha ahora ya sabe lo que debe enfrentar para hacer retomar ai Perú ai dG minio de la oligarqula y dei imperialismo. 
En estas páginas divulgamos cuatro testimonios sobre Velasco: d(J los periodistas Neil), Moreira y Gregorio Se/ser. que han seguido muy de cerca el proceso peruano y de do destacados militantes revoluciouarios, los Generales Leonidas Rodríguez Figueroa, 11110 d los "cuatro Coro neles dei 68" -quien hasta hace poco desemperió importantes cargos e, el gobiemo de s11 pals- y Arturo Valdés Palacios, auxiliar inmediato dei President muerto, durante los decisivos ocho a,ios de la historia pemana contemporânea 

La coherente 
fidelidad 
a los oprimidos 

© orno indicadores de su 
Hnea revolucionaria co­
herente y sin pausas to-

mo tres entrevistas de las que he­
mos mantenido con el General 
Juan Velasco AJvarado: en 1973 
cuando pasãbamos por Lima de 
regreso de la Conferencia del 
Movimiento de Países No Alinea­
dos en Argel ; en 197 S, ai partir 
hacia Africa en misi6n periodís­
tica y en 1976, poco antes de via­
jar a México. 

La primera entrevista en el 
Palacio de Gobiemo se destinaba 
a un libro que estábamos escri­
biendo sobre el "Modelo Perua­
no" y su tema principal fue el 
movimiento que, encabezado 
por el General Velasco, derrocó 
ai presidente Belaúnde en octu­
bre de 1968. 

Encontramos al presidente 
con gran vigor físico y dominado 
por un fuerte impulso de trabajo. 
Como era su hábito ocupó gran 
parte de la reunión haciéndonos 
preguntas, centradas principal­
mente en los entretelones de la 
Conferencia de Argel, donde su 
Primer Ministro, General Merca­
do Jarr!n había llevado una po­
sición definidamente antimperia­
lista y tcrcermundista. Cuando le 
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recordamos que el tiempo conce­
dido se agotaba y que varios mi­
nistros esperaban en la antesala, 
Velasco echó un vistazo sobre su 
agenda y dijo, no sin cierta malí­
cia : "No se preocupe. No hay 
nada de urgencia. Esperarán un 
poco. Vamos a continuar." 

Jiabló largamente sobre el 
movimiento dei 68, las manio­
bras que, como Comandante en 
Jefe dei Ejército, tuvo que hacer 
para disfrazar la conspiración, el 
limitadísimo número de oficiales 
comprometidos en ella, los ries­
gos de la empresa y, sobre todo, 
el proyecto revolucionario que 
ya entonces era el centro de su 
preocu pación. 

z.Se considerada entonces el 
General Velasco en condiciones 
de enfrentar los problemas que 
seguirían al éxito o la derrota? 

- Algunos voceros de la oli­
garqu ía me reprochaban porque 
decían que yo no conocía a mi 
país. La verdad es que no se qué 
me falta conocer. Fuc por la vi­
vencia y el conocimiento dir<'cto 
dei pais que pudimos ver y senrir 
el sufrimiento de ,westro pueblo. 
Cómo los gamonales (latifundis­
tas) trataban a nuestros campe­
sinos. La ley, la policia y noso-

tros mismos estábamos ai servi 
cio de esta clase de gente y era 
evidente que había que cambia, 
eso. Aunque veíamos claramente, 
que era una tarea dificil, nos de­
eia como si contestara su propia 
interrogante. 

El presidente peruano nos hi­
zo entonces varias preguntas 
sobre lo que habiamos visto y 
sentido en los amplios recorridos 
que estábamos haciendo por el 
interior de su país, principalmen­
te en las ãreas compesinas de la 
Sierra. Se preocupaba mucho con 
la aparente apatia de las clases 
explotadas, apatía que é! consi­
deraba un obstáculo ai desarrollo 
de la revolución. Se mostr6 muy 
complacido cuando le relatamos 
hechos y episodios reveladores 
de una creciente movilización en 
el explotado mundo campesino. 

-Sus informes coinciden con 
otros que estamos recibiendo. 
Realmente nuestra masa campe­
sina está en movimienio, y este 
es un acontecimiento decisivo de 
nuestro proceso revolucionario. 
AI principio no [ue fácil coni•en­
cer a los campesinos de los pro­
pósitos y objetivos de la re1·olu­
ción. A veces nos desesperâba· 
mos. Era como si estuviesen dor­
midos. Nos daba ganas de sacu­
dir/os y decirles: "Miren, esto es 
para ustedes. Reaccionen, avan­
cen ". 

La entrevista fue interrumpi­
da una sola vez, por una llamada 
dei entonces Ministro de Econo­
mia, General Francisco Morales 
Bennúdez. Por el diálogo teléfo­
nico deduje que Morales propo­
nía a Velasco aumentar el precio 
de la gasolina. E! Presidente reci­
bió de muy mal humor la propo­
siciôn de su ministro. "Sobre to-



· ~o ahora, que la gente comienza 
1 b ir a la playa. Esperaron rodo el 

afio y es i11justo que se les impi· 
da ir a los balnearios ". 

"Mira. siempre nos hemos ca· 
racterizado por encontrar so/11· 
'ciones difere11tes, origina/es, pe· 
rt1anas. ~Por quê debemos hacer 
lo mismo que están haciendo 
otros paises ' También en este 
caso debemos dar e/ ejemplo ", 
dijo terminando la conversación. 
Al dia siguiente la prensa de Li­
ma anunciaba que Perú no racio­
naria r.i aumentaria el precio de 
lla gasolina- como estaba suce­
diendo en casi toda América La­
tina~ y que el gobierno exhor­
taba ai pueblo a la restricción vo­
luntaria dei consumo. 

Uno de los diarios sobre la 
mesa dei presidente anunciaba 

, con malicia que Perú iba a com­
' prar tanques soviéticos. "Como 
pais soberano puede comprar/os 
donde más /e convenga" seõaló 
Velasco. Le preguntamos cómo 
era que esa noticia había sido 
publicada primero en diarios 
norteamericanos. 

- Usted sabe que la CIA no 
lduerme. 

Un viejo borrador 

Poco antes de despedimos, el 
Presidente sacó de la gaveta un 
escrito amarillento con fecha dei 
28 de abril de 1968. Era una es­
pecie de preámbulo de un docu­
mento más amplio en cuya tapa 
decía ''Plan Inca". 

- Es la primera vez, nos dijo 
Velasco, que 1m periodista cono· 
ce este documento. Es un bo"a· 
dor de trabajo en e/ que ex· 
poniamos nuestras ideas inicia· 
les sobre qué podia ser la Revo· 
/ución Peruana. Yo, que no se 
escribir a máquina, tuve que ha-

1 
cerlos "tic-tic ", letra por letra. 

- i. Y cómo valora hoy e5t: 
documento? 

- - Ya más viejo, con una idea 
mucho más clara de lo que es ha· 
cer una revolución, veo que este 
documento tiene una cierta dosis 
de inocencia. Fue hecho por un 
hombre 1/eno de ideas y buenos 
propósitos, pero que no sabia 
qué difícil es llevar ade/ante un 
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proceso rei•olucionario. 1, Lc g11s· 
tan los toros ? 

- Mire, no diria que me gus· 
tan, pero he ido a algunas corri­
das ... 

- Bueno. Entonces se imagina 
que una cosa es estar e,1 e/ palco 
)' otra estar en la arena. De arri· 
ba. e/ toro se 1•e chiq11ito. Pero e/ 
torero, 1q11é grande lo ve! Aho­
ra estamos con e/ toro arriba y 
mire q11e es enorme . .. 

La Revolución Peruana en­
f.ren taba entonces una doble 
conspiración que en el fondo era 
la misma: la de la vieja otigar­
quía terrateniente ~ue se había 
transferido del campo a la ciudad, 
asociãndose a la burguesia im­
portadora y exportadora y a1 
juego de la expeculación inmobi­
liaria urbana- y la del imperialis­
mo, liderado por los Estados Uni­
dos. 

La contrarrevolución actuaba 
de mil modos y cualquier nuevo 
avance encontraba mayores resis­
tencias, inclusive en los círculos 
más cercanos al poder. En ese 
panorama marcado por la lucha 
incidió la eníermedad de Velas· 
co, que fue reduciendo progresi­
vamente su capacidad de trabajo, 
abriendo una brecha que el ene­
migo aprovechó hábilmente. 

Los historiadores de este im­
portante período de la vida pe­
ruan.a analizarãn sin duda más 
profundamente los motivos por 
los cuales Juan Velasco Alvarado 
no renunci6 al gobierno cuando 
el deterioro de su salud le redujo 
demasiado las posibilidades de 
actuar pero todavia estaba en 
condiciones de encamínar su su­
cesión con mayores seguridades 
para la continuidad dei proceso 
revolucionario. Se puede decir 
en su favor que confiaba mucho 
en su prodigiosa resistencia física 
y alimentaba siempre la esperan­
za de restablecerse para seguir 
adelante con el proceso de cam­
bios. 

El pueblo en las calles presen­
tía, sin embargo, que las posibili­
dades de su restablectfuiento 
eran remotas y se angustiaba por 
el futuro dei régimen. Sentí en 
los barrios marginales de Lima, 
Cuzco, Iquitos, Huancayo, Piura, · 
por doquier, las expresiones de 
ese temor. Vimos también im-

presionantes manifestaciones de 
cariiio por "el Chino'', como le 
11:im:iha afectuosamcntc e! puc­
blo, él tradicional misticismo de 
los peruanos se canalizaba en vo­
tos y oraciones por su salud. 

"Mire amigo, - nos dijo doiia 
Nicves en Villa el Salvador, un 
"pueblo joven" (barrio marginal) 
de las afueras de Lima - los doe· 
tores piensa11 que fueron e/los 
quienes salvaron a Ve/asco de su 
enfermedad. Puro engario. En . 
verdad fueron los rezos dei pue­
blo ai Serior de los Mf/agros". 

Dona Nieves estaba entre las 
doscientas mil personas que en 
1974 desf.ilaron frente a1 hospi­
tal donde Velasco estaba siendo 
operado, en una gigantesca ma­
nifestaci6n que alertó a Ia oligar­
quía y sus amos externos - com­
plotados contra el Presidente­
sobre los verdaderos sentimien­
tos del pueblo. 

En un país esencialmente ca­
tólico en el que durante la fiesta 
del Sefior de los Milagros millo­
nes de personas se vuelcan a las 
calles, frecuentemente la religión, 
la mitología y la poütica se con­
funden para expresar los senti­
mientos del pueblo. Un viejo jefe 
de la región de Puno nos decía: 
"Muchos piensan en nuestras re· 
giones que la leyenda se ha con­
vertido en rea/idad y que el Ge· 
neral Velasco es el dios lnkarí 
que volvió para liberar ai pais". 

Según la leyenda, el dios lnkari, 
hijo del Sol, íue el constructor 
dei imperio indígena, creador dei 
hombre y de toda su riqueza ma­
terial. Cuando estaba realizando 
su obra, fue atacado a traici6n y 
vencido por el conquistador es­
paflol. Decapitado, sus restos 
fueron diseminados por todo el 
Tahuantinsuyo (imperio incaico) 
no sabiéndose s.i su cabeza estã 
en Cuzco o en Lima. Los campe­
sinos del Ande creen que ln kari 
no ha muerto y que volverá en­
tre los hom bres, fuerte y podero­
so. Que lnkari vive !alente y se 
reconstruye día a dia, y que lle· 
gará el momento en que, cuando 
esté completo, darã la batalla fi. 
nal por la liberación dei pueblo. 

En su discurso, en el entierro 
dei General Velasco, su fiel com­
paiiero de armas, el General Aní­
bal Meza Cuadra, seiial6 que Ve-



En agradeclm/enco por la oficial/zaci6n dei quechua, Velasco rec/be dei anele· 
no organizador de sindicatos campesinos, Saturnlno Hul/lca, un poncho tejido 
portl/ 

lasco fue un redentor de los hu­
mildes. No es extraiio entonces 
que en muchos lugares de la Sie­
rra los campesinos, secularmen­
te explotados, lo consideren co­
mo si fuera la reencarnación dei 
lnkari. 

Un gigante en lucha 
contra la enfennedad 

A mediados de 1975 ya eran 
muy preocupantes las noticias 
sobre la salud dei General Velas­
co. Pedí a1 General Leonidas 
Rodríguez, entonces Comandan­
te de la Región de Lima, que le 
transmitiera nuestros saludos en 
vísperas de un viaje a Portugal y 
a los actos de independencia de 
Mozambique y Angola. Dos días 
después recibimos de Palacio de 
Gobierno la comunicación de 
que al Presidente no le agradaría 
que nos íuéramos sin verlo antes. 

Fue una entrevista verdade­
ramente conmovedora. No nos 
fue posible contener la profunda 
emoción que a Beatriz Bissio y a 
mi nos dejó aquel gigante en lu­
cha contra una enferrnedad im­
placable que avanzaba dia a dia 
y de la que él tenía profunda 
conciencia. Velasco no perdia 
sin embargo el llumor, que mez­
claba con explosiones de incon­
formidad por no haber hecho 
todo lo que había proyectado en 
favor de su pueblo. Ourante cua-
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tro horas hablamos sobre mu­
chos asuntos pero uno de ellos lo 
apasionaba: el decreto que ofi­
cializaria aJ quechua como se­
gundo idioma nacional. 

Hacemos un paréntesis para 
recordar que cuando, el 3 de oc­
tubre de 1968, entró en el salón 
de honor dei Palacio Presidencial, 
acompaiiado por su entonces 
asesor, el Coronel Leonidas Ro­
dríguez Figueroa, Velasco quedó 
impactado ai ver que el escenario 
de las resoluciones más impor­
tantes dei país estaba dominado 
por una imponente figura dei 
conquistador Francisco Pizarro. 
"Y ese retrato, ,qué hace aqui?", 
preguntó. 

De ahí en adelante el retrato 
dei conquistador espanol que re­
cibía el homenaje de la oligar­
quia limena después de matar a 
millones de peruanos, fue susti­
tuído por uno de Tupac Amaru . 

- ;, Y por qué la estatua de Pi­
zarro continúa aqui al lado dei 
Palacio, General? 

- Yo me he pregzmtado lo 
mismo muchas veces y en alguna 
oportunidad pensé en cambiaria 
de lugar. Pero por distintos mo­
tivos este deseo no se concretó 
en una !)ecisión. 

En aquel momento Velasco 
evocaba con pasión patriótica 
todo lo que la colonización ha­
bía hecho contra sus antepasa­
dos y hablaba de la oficialización 
dei quechua como un hito de re­
encuentro histórico. Nos dijo 

que el decreto estaba enfrentando 
resistencias de algunos "blanqui­
tos" dei gobiemo, pero que de 
cualquier manera se llevaría a la 
práctica. Pareda que frente a 
su sillón estaban sentados como 
reos juzgados por el pueblo pe­
ruano todos Jos virreyes e inqui­
sidores espaiioles que lo oprimie­
ron por sig)os. AJgún día on ci­
neasta peruano revivirá en un 
film lústórico ese instante de rei­
vindicación nacional. 

Poco antes de las cuatro de la 
tarde el General fue avisado que 
debía prepararse para los ejerci­
sios físicos prescriptos por sus 
médicos. Al dia siguiente se ce­
lebraba la ceremonia de juramen­
tación de la bandera que por 
prirnera vez era realizada en es­
paiiol y quechua y, también por 
primera vez, no fue solamente 
castrense sino también civil. Los 
médicos estaban ponderando las 
inconveniencias de su participa­
ción y sugirieron ai General Ve­
lasco que no asistiera. Pero lares­
puesta fue categórica: "/ré de 
cualquier manera". 

Y fue, permaneciendo varias 
horas de pie, desfilando en un 
automóvil a bierto, soportando 
dolores físicos, pero recibiendo 
el calor de una de las mayores 
manifestaciones populares que 
recuerda la ciudad de Lima. 

Cuando nos despedíamos, Ve­
lasco nos preguntó cuánto tiem­
po demoraríamos en volver . 

- Por lo menos tres meses, 
Presidente. 

- Entonces, ya no me encon­
trarán aqui: 

- Pero todo indica que usted 
está dominando la enfermedad. 

- Aparentemente. 
De manera menos explícita, 

nos habló sobre "ciertos movi­
mientos" en tomo ai poder, pero 
seiial6 que solamente el pueblo 
peruano tenía derecbo a decidir 
su salida. 

El derrocamiento 
de Velasco 

Desde Luanda hablamos cor 
amigos en Lima cuando nos en­
terarnos deJ derrocamiento de 
Velasco, el 29 de agosto de 1975. 
Los compaiieros nos informaron 
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que la sustitución de Velasco re­
sultaba solamente dei agrava­
miento de su enfermedad que ya 
no le permitia seguir gobernan­
do. Más aún, que el relevo se rea­
lizaba para profundizar la revolu­
ción y consolidar la obra de su 
lider. 

Esa idea está presente en una 
larga y minuciosa entrevista que 
el nuevo Jefe de Estado, General 
Morales Bem1údei, concedió a 
nuestro companero Pablo Pia-. 
centini y que apareciõ en el n6-
mero 9 de esta revista. entonces 
editada en Buenos Aires. 

"l'amos a prof11ndizar la re· 
1•olucion "dijo el Presidente, agre­
gando una serie de consideracio­
nes que podrian dar aJ lector la 
convicciôn de que realmente se 
trataba de avanzar. "Tanto e11 el 
plan de gobiemo como en la 
ideologia dei proceso se da, efec­
tivamen re, una marcada priori· 
dad ai concepto de la propiedad 
social". '"Hemos esrablecido ela 
ramente, a partir dei 29 de agos­
to. que en esta segundo fase de· 
bemos lograr la consolidaciim y 
la profundización dei proceso. 
No debe haber, ni hay en la prác­
tica, una solución de continttidad 
entre la primera fase)' la segtm· 
da ", senalô Morales Bermúdez. 

iEn qué doctrina se apoyaría 
el proceso para Uegar a sus me­
tas? EI nuevo Presidente contes­
ta: "EI socialismo y el humanis· 
mo son factores presentes en 
nuestra doctrina ·~ En otra opor­
tunidad advirtió ai país que "la 
palabra socialismo no debe asus· 
ramos". 

En verdad, la euforia revolu­
cionaria durô poco en la segunda 
fase dei proceso peruano. Evi­
dentemente seria injusto consi­
derar lo que actualmente pasa en 
Perú ai mismo nivel que las dic­
taduras de derecha predominan­
tes en otros países sudamerica­
nos. No se puede tampoco afir­
mar que todas las instituciones 
revolucionarias fueron destruí­
das, pero es evidente que no so­
lamente el espíritu dei gobierno 
es otro, sino que muchos de sus 
actos reflejan una preocupación 
por privar ai proceso de su fun­
damental connotación socialista. 

La derecha poJítica y sus alia­
dos en la empresa privada de 
nu •vo levantaron la cabeza en 
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Lima. El trato con los obreros y 
los campesinos se volvi6 duro y, 
lo mãs grave de todo, el gobier­
no se someti6 - aunque con ex­
presiones de disgusto- a todas 
las exigtmcias dei Fondo Mone­
tario Internacional. 

En la entrevista con Piacenti­
ni el presidente Morales Bermú­
Jez sostuvo que "el único anti 
que tencmos en n11estra doctrina 
es el a11timperialismo ", pero su 
gobierno no se ha caracterizado 
por resistir a las presiones impe­
rialistas, Que sobre Peru siempre 
han sido brutales e implacables. 

No vamos a recordar aqui to­
do lo ocurrido en Peru desde que 
el General Velasco fue derroca­
do. Muchos peruanos lo están 
haciendo con desazón y es evi­
dente que la movilización popu­
lar contra la reacciôn en Peru es 
hoy tan vigorosa que la destruc­
ción de las conquistas revoluci.o­
narias enfrenta una resistencia 
cada vez mayor. En el auge de 
este gran enfrentamiento entre 
revolución y contrarrevolución 
nos encontramos una vez más 
con el General Velasco en su le­
cho de enfermo en el Hospital 
Militar de Lima. 

EJ 24 de setiembre de 1976 lo 
vimos por última vez. EI general 
Velasco mostraba senales de re­
cuperarse de una anterior recaí­
da que lo había llevado a una 
clínica de Houston donde reci­
bió un tratamiento que le estaba 
causando más sufrimientos que 
pósibilidades de cura. 

-Opt.é por regresar a morir 
a mi patria, nos dljo V~lasco. 

Bastó el contacto con su tte­
rra para que recobrara el ánimo 
y una vez más asombró a los mé­
dicos con su sorprendente capa­
cidad de recuperación. 81 Presi­
dente ya movia los brazos y tarn­
bién la pierna izquierda y revela­
ba un conocimiento absoluta­
mente actualizado dei cuadro 
político y administrativo de la 
república. 

A medida que nos hablaba so­
bre hechos que consideraba indi· 
cadores de una política tendien­
te a destruir la revolución, su in­
dignación se volvia evidente. 
Acusó ai gobierno de ser insensi­
blê a los sufrinúentos del pueblo. 
"la gente se está murie11do de 
hambre. Dentro de poco 110 ho· 

brá plato ni para comprar un ki· 
lo de pan ". Bra muy grande su 
preocupación por los peligros 
que amenazaban a la reforma 
agraria y, sobre todo, por el he­
cho de que "se está liquidando la 
estabilidad laboral". El General 
Velasco volvió muchas veces so­
bre este tema. "/ Y con todo el 
trabofo q11e nos dió sacar esta 
leyl Ahora los patrones bota11 
como quieren a sus obreros y no 
hay quien les pida explicacio· 
nes." 

La dimisiôn dei General Fer­
nández Maldonado provocô un 
severo impacto en el General Ve­
lasco, sobre lodo por la manera 
"como lo han hecllo ·~ Nos ma­
nifestó su inquietud de que, más 
aliá de la sustituci6n de un Pri­
mer Ministro, se había desplaza­
do a un militar comprometido 
con la revolución. Esencialmente 
preocupaba ai General Velasco 
lo que se podría estar gestando, 
o sea, reconvertir aJ ejército en 
instrumento de las clases explo­
tadoras. "Lo que quieren es que 
los militares vuelvan a invadir las 
haciendas o a reprimir a los obre· 
ros. Eso es lo que q11ieren. En la 
medida en que consigan que eso 
ocurra estarán apartando a la 
Fuerza Armada dei pueblo y des· 
rmyendo el proceso de cambios 
inspirado por e/las. '' 

Todas las noticias sobre movi­
lización y unificación de fuerzas 
popuhu;es le interesaron viva­
mente en esta inolvidable charla 
de despedida. 

Hoy el General Velasco êstá 
muerto. Pero no sus ideas ni su 
ejemplo. El pueblo peruano ya 
·10 dijo en las calles en el apoteó­
sico adiós aJ líder desaparecido. 

Como siempre ha ocurrído en 
circunstancias similares no serán 
pocos quienes surjan para inter­
pretar a su manera su gesta y 
muchos más intentarán aparecer 
como herederos de su testamen­
to. La historia antigua y la crôni­
ca reciente son muy didácticas aJ 
respecto. Ese tipo de herencia no 
se hace con notarias ni tampoco 
por autodesignación. 

Velasco lideró una revolución 
progresista que, para sobrevivi.r y 
avanzar, debería desembocar en 
un claro y definido proyecto so­
cialista. 

EI mismo lo afirmó en su últi-



mo mensaje al pueblo, a través de 
la revista Socialismo y Participa­
ción: "Es necesario - escribió ­
preservar e/ legado revoluciona· 
rio y enfrentar unidos la históri· 
ca tarea de construir en ,mestra 
patria una sociedad socialista, 
verdaderµm ente indeµendiente y 
nacional, una democracia partici· 
patoria basada en la propiedad 
social y la participación directa 
de nuestro pueblo en e/ poder 

EI día 

político". 
Sus herederos serán aquellos 

que se decidan a llevar adelante 
este proyecto y no a desfigurarlo. 
Más que personas, serã el pueblo 
peruano, de cuyo seno salió el 
General Juan Velasco Alvarado y 
en favor dei cual dedicó su acción 
pública y su vida. 

NEIVA MOREIRA 

• 

que derrocaron 
a Velasco 
Gregorio Selser 

que! ano de J 975, por 
mero azar de la profe­
sión, me tocó asistir, en 

Portugal, al fracasado "putsch" 
dei general Spínola en marzo, y 
en Perú al "relevo" dei general 
Velasco Alvarado por sus pares 
en agosto. Como horas más tarde 
se produjo en Ecuador el levan­
tamiento dei general Alvear con­
tra Rodríguez Lara, permaneci 
en Lima algunos días más en es­
pera de la autorización militar 
para viajar a Quito, cerrado al 
tránsito aéreo regular. 

La obligada espera me forzó a 
ser espectador y comentarista de 
episodios que no estaba prepara­
do para analizar, no obstante mi 
frecuentación dei "proceso pe­
ruano". Había viajado para cu­
brir Ja información de la V 
Reunión de Cancilleres de Países 
No Alineados. Estaba "acondi­
cionado" para este evento y no 
para aquella inesperada novedad. 
Pero recuerdo q_ue mi perpleji­
dad y asombro eran compartidos 
por muy conspícuos colegas lo­
cales (nunca creáis al periodista 
que afirme que estã curado de 
espantos), que no sólo habían 
sido cogidos con la guardia baja 
sino que literalmente no enten­
dían qué había pasado (o estaba 
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pasando) en tales horas. 
Vaya esta explicación preli­

minar para justificar el que m.is 
crónicas y apuntes de fines de a­
gosto y comienzos de septiembre 
hayan sido sobre todo impresio­
nes y no formuJaciones. Yo ha­
bía entrevistado al general Ve­
lasco el aiio anterior y era un en­
hisiasta - aunque moderadamen­
te crítico- dei "modelo perua­
no". Lo había sido desde octu­
bre de 1968, a partir del acto 
fundamental de la expropiación 
de los bienes de la lnternational 
Petroleum Company. A partir de 
1968, se modificó mi intransi­
gencia de viejo socialista respec­
to de los militares Iatinoameri­
canos. O coloqué a los del Perú 
como atípicos y dignos de ser vi­
sualizados de un modo distinto. 

En las semanas previas a agos­
to, frecuentaron mi casa en Bue­
nos Aires peruanos de izquierda, 
a los que había exiliado Velasco. 
Ellos también habían apoyado 
"el proceso", y seguían fieles a 
él. El que había cambiado a par­
tir de su enfermedad - alegaban, 
y opino que tenían razón:.. era 
"El Chino". De ese cambio eran 
ellos las primeras víctimas, pero 
aun así se abstuvieron rigurosa-

mente de hacer comentarios o 
críticas públicas. Lo importante 
era que no se alterara lo funda­
mental del ya conoci.do "Plan In­
ca". Pero eran pesimistas y pre­
vefan nuevas deportaciones. 

El 29 de agosto supe que, en 
efecto, había nuevas listas ya 
prontas a cumplimentarse, aun­
que con franca oposición de ge­
nerales como Leonidas Rodrí­
guez. Sin saber prácticarnente 
nada de los entretelones dei "re­
levo" (los obtuve de un joven 
capitán del Ejército al día si­
guiente), enderecé m.is pasos ha­
cia el Palacio de Gobierno a 
tiempo para ver salir ai militar 
relevado. Eran como las 6 de la 
tarde y había muy pocas perso­
nas en el habitualmente poblado 
centro de Lima. Recuerdo que 
más que el crispado rostro dei 
general, lo que más me impresio­
-{IÓ fue la sensación de soledad. 
Ápenas algún espaciado aplauso 
rubricó la triste salida. No hubo 
vivas ni mueras. Sólo un silencio 
espeso y mortificador en el mar­
co de unos doscientos especta­
dores, buena parte de ellos 
periodistas locales y corresponsa­
les extranjeros. 

Tam bién recuerdo que se su­
maron a esa impresión desolado­
ra dos asociaciones: la primera, 
el día que en mi patria el general 
Onganía salió de la Casa Rosada 
revocado por el general Lanusse, 
en medio de los insultos más a­
troces y soeces de unas SOO per­
sonas ; y yo vi salir al adusto espa­
dón sin mortificarme lo mí­
nimo, todo lo contrario, con ale­
gria. A Yelasco, en cambio, lo 
contemplé con un nudo en la 
garganta, y es que se me impuso 
una segunda asociación, la de u­
na avenida de Lisboa el dia en 
que el único soldado muerto a 
raiz dei "putsch" de Spínola, era 
conducido al cementerio de un 
pueblo perdido dei interior de 
Portugal: miles de lisboetas arro­
jando claveles u otras flores me­
nos costosas al paso dei féretro, 
mientras en el aire, como una le­
tanía, Ia multitud entonaba los 
modestos versos de "Grandola, 
Vila Morena". Solamente siendo 
uno de piedra pochía evitar no 
contribuir coo sus lágrimas a a­
q uel sincero dolor popular por 
un soldadito desconocido, cam-
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pesino enganchado como ras.o al 
que dieron de lleno las balas de 
un avión "spinol~ta". 

Solamente siendo uno de pie­
dra podria evitar emocionarse 
ante tamaiia soledad y orfandad 
de qu1en, a pesar de sus debili· 
dades y errores de los meses pre­
víos, había revolucionado ( iY 
cuãnta prudencia debe usarse en 
el empleo de la palabra revolu­
ción !) a su patria de un modo no 
registrado desde la época de su 
Independencia, la habia enalte­
cido y modificado en sus raíces, 
dãndole un norte y un programa 
que no se qued6 en palabras. Y 
que a su pueblo le ofreció, hasta 
cuanto pudo, no paio, no la trai· 
ción que se alquila al extranjero 
o se vende a los que mandan a· 
dentro desde siempre, no bajeza 
ni imposiciõn intolerante, sino 
las herramientas o el conocimien­
co que de su uso racional y cons­
ciente son instrumento de libera· 
c1ón. 

Aquel 29 de agosto me dejó 
más triste que la tarde de Lisboa 
de meses antes. Pensé que era in· 
Justa, aun para el Velasco AJva­
rado que había cambiado de o­
rien tación y se. "derechizaba" 
cada vez más, no el reemplazo, 
sino la soledad y la indiferencia 
de su pueblo, siquiera de algunos 
millares de peruanos que se sin­
tieran agradecidos por todo lo 
bueno que "EI Chino" hizo po­
sible coo su gobiemo. AI día 
subsiguiente, un colega periodis­
ta, Hugo Neira, hlzo esa justicia 
al ex-presidente, en una página 
que tengo por entre las más 
hermosas que he leído sobre po­
lítica en los últimos anos. Y más 
bellas, si cabe, porque Neira era 
candidato a ser desterrado por el 
propio Velasco Alvarado, de no 
haber sido éste relevado. 

El pueblo peruano, llevando 
en andas multitudinarias a su 
presidente de octubre, dei "Plan 
Inca", del Tercer Mundo, al ami­
go de Allende y de Fidel, ha re­
parado ahora aquel silencio de a­
gosto de 1975. Aunque con re­
traso, le ha hecho justicia. La 
hlstoria se la hará con más fuer­
za. Confieso que me habría gus­
tado ser uno de tantos que a­
companaron sus restos a la tum­
ba. Y en este caso no me moles.ta 
parecer sentimentaloide. 
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"Unos dicen que eramos qulnientos mil, otros creen que sobre· 
pasábamos el millón. En verdad no sena posible contar tanta gen­
te. Lo único que les puedo decir es que el pueblo todo participá 
directa e indirectamente en esa inmensa manifestación ai Chino. 
Y con eso hemos querido expresar no solamente la gratitud por 
su at-ción y apoyo a su trabajo sino también la rabia contra los que 
están desvirtuando o destruyendo su obra". 

"El entie"o de Velasco fue una verdadera muestra dei grado 
• de madurez y conciencia que vienen adquin·endo los sectores po­

pulares de un país con poca tradición de movilización. A diferen­
cia de otras manifestaciones ésta fue espontânea, surgida dei pro­
pio pueblo, a partir de un sentimiento de repudio a las medidas 
impuestas en la llamada Segunda Fase. Mós aliá de los esquemas o 
de las interpretaciones co"ectas e incorrectas e/ hecho esenclal es 
que los ocho anos dei proceso revolucionario han generado un ni­
vel de conciencía popular, de interés de clase". 

"La manifestación popular durante el entie"o dei General Ve­
lasco erizó e/ ambiente polt"tico. La derecha, que consideraba ai 
Chino politicamente liquidado y el proceso revolucionario sin ba· 
se popular intensifica la reacción. Los bombazos contra la re· 
vista "Marka "son un ejemplo de esa contraofensiva". 

Estas son algunas de las muchas cartas que recibimos desde 
Lima y otras ciudades peruanas sobre la gigantesca manifestación 
popular dwante el entieno de! General Velasco, sin paralelo en la 
Historia peruana y que se convirti6 en una demostración de apo­
yo a los cambios revolucionarios y de condena a sus enemigos. 

Todavía es femprano para precisar el alcance de ese pronun­
ciamiento colectivo no sôlo a nível de los partidos, de las masas 
populares sino también dei aobierno. Particularmrnt~de las Fu

1
er­

zas Armadas. Pero se tornó evidente que para invalidar tod_as as 
conquistas que campesinos, obreros u otros sectores dei p11s han 
logrado en los Ctltimos oeho anos, Ja derecha tendrá que enfrentar 
un dwo combate. Algunas declaraciones del General Morales Ber­
múdez y de auxiliares de su gobiemo, advirtiendo a los partidos 
conservadores que las conquistas de la revolución son intangibles 
y también discretas referencias a las presiones económicas nor­
tearnericanas, son consideradas en medios políticos de Lima un 
síntoma dei profundo impacto que produjo la manüestaci6n a 
VeJasco. 



Las armas 

ai servicio dei pueblo 
General Leonidas Rodriguez F igueroa 

~

ntre octuhre de 1968 y 
el mismo mes de 1969 
se habío expulsado del 

Perú a la lntcrnat1onal Petroleum 
Company y rescatado el encH1ve 
colonial que mantenfa esta em­
presa en la província de Talara; 
se habían dado también las tcyes 
de Reforma Agraria y de Aguas 
que devolvieron las tierras y las 
aguas de regadio e sus legítimos 
dueiios, los campesinos. Igual­
mente, se expulsó a las misiones 
militares americanas y se impidi6 
que Uegara al Perú el gobernador 
Rockefeller, representante dei 
presidente Nixon, a consecuen­
cia dei corte de la supuesta ayu­
da militar en aplicaci6n de la 
Enmienda Pelly. Estos aconte­
cim1entos determinaban el inicio 
de tres vcrtientes importantes de 
la política dei gobierno de la 
Fuerza Armada encabezado por 
el General Juan Vclasco Alvara­
do: nac1onalizaci6n de los recur­
sos nalurales, transformaciones 
eslructurales en el sistema socio­
económico y una política exte­
rior independiontc de los dieta­
dos de los Estados Unidos y por 
lo tanto autónoma 

A estas alturas del proccso, e­
ra necesarío hacer una consulta 
popular que permitiera ai go­
biemo continuar con las síguíen­
tes etapas dcl Plan Inca, puesto 
en ejecución el 3 de octubre de 
1968. y se decidió realizar una 
gira política al norte dei país, 
donde el Apra tenía su mayor 
respaldo y el apoyo de los lati­
fundistas agro-industrialcs, ex­
ceptuados de la aplicación de la 
mediafuada reforma agraría da­
da en la época dei Presidente Be­
laúnde por la mayoría parlamen­
taria apnsta. El General Velasco 
Y su gabinete ministerial llegaron 
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a las c1udades de Trujillo, Chi­
clayo, Piura y Tumbes donde el 
pueblo norteno los recibió con 
manifestaciones entusiastas ja­
más superadas por su volumcn y 
respaldo popular. 

Habían recibido los hombres 
de uniforme el apoyo dei pueblo 
que les permitiria continuar con 
el proceso transformador inicia­
do un ano antes. Los rasgos más 
saltantes de la personalidad polí­
tica del General Velasco fueron 
apareciendo en esos primeros 
tiempos. EI diálogo dei presiden­
te con el pueblo en la plaza ma­
yor de TruJillo, colmada por 120 
mil personas, fuc extraordinario. 
En Talara, durante un sencillo 
homenaJe que hicíeron los oficia­
les locales a sus companeros de 
armas dei gobierno, Velasco ma­
nifestó que "no acepro que se 
personifique en mi los méritos 
de la re11ol11ció11 que es conduci· 
da por u11 equipo represe11 tati110 
de la Fuerza Armada". 

Más tarde se realizaron giras 
semeJantes donde· el pueblo dei 
sur y dei oriente peruano dieron 

multitudinario respaldo ai gobier­
no de la Fuerza Armada. Después, 
en 1973, el General Velasco su­
frió un grave aneurisma dei q ue 
se salvó casi milagrosamente y 
que fue cl inicio de un proceso 
que soportó con excepcional co­
raJe y que finalmente lo Jlevó a 
la tumba el 24 de diciembrc úl­
timo. 

Su relevo era pues inevítable 
en algún momento, y se produjo 
cl 29 de agosto de 1975, ano en 
que sufriera el primer derrame 
cerebral En esa oportunidad no 
salió el pueblo a las calles recla­
mando la presencia de Velasco 
en el gobierno: pero hace pocos 
dias en su sepelio, una inmensa 
multitud de aproximadamente 
SOO mil personas, principalmen­
te obreros, campesinos y pobla­
dores de los barrios marginales 
acompaiiaron los restos dei gene­
ral en una manifestación sin pre­
cedentes en la historia política 
dei Perú 

La gestión dei General Velas­
co ten{a un signo transformador 
con gran contenido social y na­
cionalista que cambió importan­
tes sectores de la sociedad pe­
ruana y tuvo el respaldo mayori­
tario dei pueblo. Sin embargo, 
los últimos meses de su gobiemo 
fueron cargados de contradiccio­
nes debido a la agudización de su 
enfermedad y a la predominan­
c1a en el gobiemo de una tenden­
c1a contraria al grupo progresis­
ta que iniciara con él e! proceso 
de cambios en e! Pcrú. Se produ­
Jeron deportaciones, clausura de 
periódicos y e! desarrollo crecien­
te, con apoyo de un sector ofi-
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cial, de un grupo politico deno­
minado MLR que se autoprocla­
maba "brazo pol(tico y armado 
de la re11olución" y que estaba 
integrado por matones y rompe 
huelgas a sueldo de los antiguos 
magnates de la pesca. Esta situa­
ción no era desconocida por el 
pueblo que, por lo demás, había 
escuchado al General Morales 
su decisi6n de profundizar y 
consolidar el proceso revolucio­
nario para "constniir el socialis­
mo pentano ". Afirmaba Morales 
que lo sucedido no era sino el 
cambio dei conductor dei proce­
so decidido por las fuerzas ar­
madas. Y asi fué . El grupo de 
hombres dei ejêrcito que inici6 
el proceso quedó intacto y el 
pueblo alentó la esperanza de 
que el proyecto iniciado bajo la 
jefatUia dei General Velasco con­
tinua.ria su rumbo hacia el socia­
lismo. Pronto cambiaron las co­
sas fundamentalmente. Uno a 
uno fueron desplazados dei go­
bierno y dei ejército los genera­
les progresistas a quienes el Ge­
neral Morales había prometido 
profundizar el proceso y luego 
vino la derechización franca, la 
política exterior otra vez sumisa 
a los Estados Unidos, las medi­
das económicas dictadas por el 
FMI y sus dramáticas consecuen­
cias en los sectores populares y 
la represi6n contra las organiza­
ciones políticas y sindicales que 
protestaban por esta situación. 
En estas condiciones el gobiemo 
de Morales ha carecido, desde 
que inició su gestión, dei apoyo 
popular que Velasco había logra­
do hasta comienzos dei afio 
1975. 

El sepelio del General Velasco 
ha dado lugar a la mayor demos­
tración de roasas que ha habido 
en la historia política dei Perú. 
Las clases populares de la capital 
peruana han querido despedirlo 
como en las épocas victoriosas 
dei proceso, olvidando, como es 
natural, los errores originados 
por su enfermedad que no des­
merecen la dúnensión histórica 
del General Velasco. Pero esta 
manifestación tiene, por otro la­
do, un carácter plebiscitario de 
rechazo a la gestión dei General 
Morales, como lo ha expresado 
el pueblo en carteles y slogans y 
actitudes durante el sepelio. 
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En tll murei central de una cooperativa campesina, ai Che Guevara, Velasco A~ 
varado y Tupac Amaru IOn Identificados por el pueblo como sus redentores 

Castilla y Velasco, 
dos ejemplos 

de oficiales patriotas 

El régimen de Morales ha con­
vocado a elecciones para una 
Asamblea Constituyente que de­
be llevarse a cabo el próximo 4 
de junio y se ha comprometido 
a entregar el gobiemo en elec­
ciones generales que se realizarán 
en 1980. La derecha tuvo la espe­
ranza de recibir el poder sin in­
terferencias y con el apoyo o­
ficial. Ahora, después dei paro 
general dei 19 de julio último 
y de la manifestación popular 
motivada por el sepelio dei Ge­
neral Velasco, debe estar re­
planteando el problema ya que 
Ias próximas elecciones signifi­
can un riesgo ante la creciente 
fuerza de las organiz.aciones de 
izquierda. Se teme que, en estas 
condiciones, las elecciones sean 
frustradas. El futuro político in­
mediato es pues incierto. Pero el 
pueblo sabe expresar su rechazo 
a quienes están del lado de sus 
explotadores, y ai sistema capita­
lista y a los dominadores impe­
rialistas que lo oprimen. lla to­
mado conciencia y en los últi­
mos tiempos ha demostrado que 
es capaz de Iuchar unitariamente 
por la recuperación y profundi­
zación dei proceso que inició el 
ejército el 3 de octubre de 1968 
y por la construcción dei socia­
lismo peruano. Sabe que ésta es 
su causa, que es justa y que co-

rresponde a la aspiración de las 
mayorías nacionales. 

EI General Velasco, digno ex· 
ponente dei Ejército Peruano, de 
esa inconfundible institución 
que puso Ias armas al servicio de 
su pueblo, soportó durante su 
larga enfermedad el ataque y el 
insulto de la derecha reacciona­
ria, de los explotadores dei pue· 
blo y de los agentes dei imperia­
lismo y también soportó el ace· 
cho de los oportunistas que qui· 
sieron aprovechar su nombre y 
su prestigio popular con fines de 
interés personal o partidario. 

El pueblo peruano dio el últi· 
mo adiqs como corresponde, ai 
hombre que inició la liberación 
de los campesinos y los obreros, 
de los humildes, de esa gran ma· 
yoría de peruanos marginados y 
explotados por siglos, ai estadis· 
ta que se enfrentá con coraje 
contra los dominadores extranje· 
ros para que el Perú fuera en el 
futuro un país soberano, inde· 
pendiente y dueiio de su destino. 
El General Velasco ocupará, sin 1 
duda, un lugar destacado en la 
historia republicana del Perú. 

Velasco es en este siglo lo que 
fue el Mariscal Castilla en el sig!o 
pasado. Ambos fueron de origen 
humilde, ambos enfrentaron los 
intereses de los poderosos y sen· 
taron las bases para el desarrollo 
de un Estado nacional indepen· 
diente. El General Velasco y el 
Mariscal Castilla son altísimos e· 
jemplos de lo que debe ser un 
oficial patriota y consecuente 
con la causa de su pueblo. t 



Momentos decisivos 
dei proceso peruano 
General Arturo Valdés Palacios 

&unque desde la clase mí­
litar de Ten1ente Coro­
nel había servido a las 

órdenes dei General Velasco, 
cuando éste ejercía el cargo de 
Jefe dei Estado Mayor General 
del EJército, aJ que yo pertene­
cfa, en realidad no lo conocía 
mayormente. Para mi era un Je­
fe enérgico, a veces duro, con 
quien sólo mantenía una even­
tual relación teilida de disciplina 
castrense. 

Sin embargo, a partir dei 3 de 
octubre de 1968, hasta agosto 
de 1975, serví directarnente a 
sus órdenes, ya que fui uno de 
los siete Coroneles que, ai me­
diar la tarde de ese 3 de octubre, 
fuimos trasladados en helic6pte­
ro desde el puesto de comando 
dei movimiento revolucionario, 
ubicado en el Centro de Instruc­
ción Militar dei Perú (CIMP) en 
el distrito de Chorrillos, al sur de 
Lima, a Palacio de Gobiemo. For­
maba así parte de un pequeno 
equipo de Oficiales que, desde 
ese momento, constituy6 el Co­
mité de Asesoramiento a la Pre­
sidencia de la República (COAP), 
junto con los entonces también 
Coroneles Aníbal Meza Cuadra 
Cárdenas, Jorge Fernández Mal­
donado Solari, Leonidas Rodrí­
guez Figueroa, Oscar Molina Pa­
locchia, Jorge Viale Solari y José 
de Rivera Lucero. Posteriormen­
te, a fines de octubre, el Presi­
dente Velasco me nombró Secre­
tario dei Consejo de Ministros, 
dándome voz en él. Ambos car­
gos, mantenidos por casi siete 
ailos, me hicieron conocerlo pro­
fundamente. 

Fueron anos de trabajo exte­
nuante, con un Jefe que nunca 
se cansaba, exigente, pero que 
daba el ejemplo en el duro bata­
llar diario. Ailos que dejaron en 
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mí profunda huella, que hoy, 
retrospectivamente, aquilato en 
todo su valor. Su muerte, sínte­
sis de su vida, fue un permanente 
'combate. No era fácil hacerle ba­
jar la cerviz, y peleó hasta el final, 
en una agonia de ailos, los úl­
timos de los cuales se presenta­
ron además amargados por la de­
silusi6n de ver la desintegración 
de un proceso que llevaba en sí 
gérmenes revolucionarios que 
pudieron cambiar definitivamen­
te al país. 

Pero el 26 de diciembre de 
1977, el pueblo en las calles, arre­
batando su féretro de las manos 
oficiales, convirti6 su entierro en 
un plebiscito en que los margina­
dos, los explotados, las mayorías 
que conforman realmente ai Pe­
rú, identificaron plenamente, 
más aliá de los errores dei proce­
so, al hombre surgido de sus filas 
que sembr6 una esperanza que 
vuelve a renacer a pesar de la 
claudicación de mochos. 

Tratar de presentar en breves 
líneas aJ verdadero General Velas­
co rebasa mis posibilidades. Mu­
chos recuerdos se agolpan en mi 
mente. Quisiera sin embargo re­
dactar algunos hechos anecdóti­
cos, en los que tuve relación di­
recta y que presentan, en pince­
ladas gruesas, rasgos de su carác­
ter. 

Una de las banderas primige­
.nias dei proceso fue la lucba con­
tra el imperialismo. El 5 de octu­
bre de 1968, en un largo Consejo 
de Ministros, se acordó postergar 
por dos semanas la toma militar 
de los campos petrolíferos que 
proponía el General Velasco. 
Los Coroneles en el COAP nos 
encontrábamos inquietos, sabía­
mos que lo que estaba en discu­
sión era, nada menos, que el en­
frentamiento inmediato con los 

EE.UU. y no confiábamos dema­
siado en los Generales Ministros, 
muchos de ellos -como lo de­
mostraron más tarde- sin ningu­
na idea dei proceso, escogidos y 
traídos de sus cargos militares 
por razones puramente castren­
ses y no políticas. 

El Jefe del COAP, hasta ene­
ro de 1969, era el General Artu­
ro Cavero Calisto, actualmente 
Alcalde de Lima. De carácter 
campechano y despreocupado, 
sabia que estaba temporalmente 
en e! cargo y ejercía su autoridad 
más como amigo personal de to­
dos nosotros que como superior 
jerárquico. El se encontraba en 
el Consejo y en la noche nos dió 
la noticia. Nuestra reacción fue 
inmediata y violenta. Teníamos 
muy presente ai Gobierno ante­
rior, que ofreció recuperar los 
campos petroleros de La Brea y 
Pariiias en 90 dias y cinco anos 
después suscribía la llamada Ac­
ta de Talara, contrato entre el 
Gobierno Peruano y una compa­
füa norteamericana, la lnternatio­
nal Petroleum Company (IPC), 
por la que ésta nos entregaba los 
pozos petroleros, casi todos en 
recuperación secundaria, pero 
manteniendo en propiedad la 
planta, el taller y la refinería, y 
en cambio le teniamos que ven­
der petróleo por 4 ailos a un pre­
cio que, antes, había sido recha­
zado por antieconómico. Ade­
más se daban por canceladas to­
das las obligaciones pendientes 
de la IPC. coo lo que se condena­
ban sus adeudos sin valorizar lo 
que se recibía. 

Dilatar la toma de Talara era 
iniciar el camino de las contem­
placiones con el imperialismo, 
era comenzar como el Gobiemo 
depuesto. Expresamos por tanto 
ai General Cavero que los Coro­
neles dei COAP rechazábamos el 
acuerdo y que le pedíamos po­
ner en conocimiento dei Consejo 
que, o se fijaba fecha inmediata 
para la recuperación dei petróleo 
o nosotros nos retirá bamos de la 
revolución. El General Cavero, 
sorprendido, nos preguntó si real­
mente eso era lo que pensába­
mos y si queríamos que pusiera 
en conocimiento dei Consejo lo 
que constituía una insubordina­
ción. Ante nuestra respuesta afir­
mativa y unânime regresó al 
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Consejo de Ministros ; cumptio 
con dar cuenta de nuestra acti­
tud. 

Esta fue un refuerzo para cl 
General Velasco quien, ante la 
insistencia dei Consejo de mante­
ner su acuerdo envió ai Primer 
Ministro y Ministro de Guerra 
General Ernesto Montagne para 
que hablara con nosotros. Sabia 
lo que hacia. Astuto como era 
nos seiialaba con este hecho su 
conformidad con nuestro pedi­
do. De otra manera su nctitud 
hubiera sido distinta. No era 
hombre de contemplaciones 
cuando se trataba de puntos de 
disciplina. 

EI encuentro con el General 
Montagne fué memorable. Inte­
ligente, conservador, de carácter 
tranquilo, trató de bacemos re-

·nexionar exponiéndonos las di­
ficultades que babia en bacer las 
cosas de inmediato, reiterándo­
nos que sólo se trataba de dos se­
manas. El mantenimiento de 
nuestro punto de vista lo sacó de 
sus casillas, nos trató con dureza 
y se retiró violentamente. 

Esta insurrección en la insu­
rrección fue explotada inteligen­
temente por el General Velasco, 
quien logró revocar el acuerdo. 
El dia 6 se Uamaba al General 
Fermín Málaga, Comandante Ge­
neral de la Primera Región Mili­
tar y se le daba instrucciones pa­
ra la toma de posesión de los ya­
cimien tos de la Brea y Parinas y 
de todas sus instalaciones inclu­
yendo la refinería, lo que se efec­
tuó el dia 9 de octubre. 

El mismo 9 a las 3 de la ma­
iiana yo recibía la orden dei Ge­
neral Velasco de viajar a Talara 
llevando ai General Málaga las úl­
timas instrucciones. Me cupo el 

1honor de leer en Talara el Decre­
to-Ley de expropiación y redac­
tar laauténtica "Acta de Talara", 
que no era un convenio con la 
transnacional, sino un documen­
to por el que el General Málaga 
daba -posesión de los campos e 
instalaciones ai Contralrnirante 
Esteban Zimic, designado Geren­
te General de! complejo. Esta 
Acta la firmó el norteamericano 
James Wible, Gerente de Opera­
ciones de la IPC, tomando sola­
mente conocimiento de lo ocu­
rrido. 

A partir de ese momento los 
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EE.UU. comien1an a npretar el 
cerco. Lo inicinn enviando una 
Nota nl Gobierno dei Pcrú. cl 16 
de octubre, sobre el caso de la 
TPC y, además, declarando que 
tomarían disposiciones especia­
les ante las Juntas Militares de 
Gobiemo. EI General Velasco 
dispuso el rechazo de la Nota, 
por referírse a asuntos internos 
dei Perú, en los que no se admi­
tia interferencias. 

A mediados de diciembre los 
EE.UU. vuelven a enviar otra 
Nota, en la que ln EmbaJada ex­
presa que su Gobierno está obli­
gado a aplicar las enmiendas dic­
tadas por el Congreso y afirman­
do que ellos representaban a la 
IPC. 

"La mejor defensa 
es el ataque" 

La respuesta dei General Ve­
lasco es anunciar tres d ias des­
pués que el Perú tendrá relacio­
nes diplomáticas con todos los 
países. Devuelve así, indirecta­
mente1 amenazas. Dos semanas 
despues establecía el Perú rela­
ciones con Checoslovaquia y el 
lo. de febrero con la URSS. 

EI 30 de enero de 1969 los 
EE.UU. dan un ultimatum. In­
forman que si el 9 de abril la ac­
titud dei Gobierno Peruano no 
sufre modificaciones se cortará 
toda ayuda así como los créditos 
y la cuota azucarera. Al díã si­
guiente se anuncia ai Perú que se 
le aplicará la Enmienda Hicken­
looper. 

En realidad la enmienda indi­
cada babía sido practicamente 
aplicada pues se cerró la ayuda y 
los créditos. Quedaba pendiente 
únicamente la eliminación de la 
cuota azucarera que era grave 
para el Perú por representar par­
te importante de sus exportacio­
nes. 

i,Córno reacciona el General 
Velasco? Con astucia, decisión y 
valor. Pide al COAP preparar un 
proyecto de Decreto-Ley, que le 
íbamos a llarnar "Enmienda", 
término que no existe en la legis­
lación peruana, el que se daría 
en cuanto se nos aplicara la "En­
mienda Hickenlooper", confis­
cando todos los bienes de las em-

presas norteamcricanas en el Pe­
rú, para compensar en algo la 
agresión económica de que había­
mos sido objeto. Este Decreto­
Ley no salió nunca a lu1 porque 
nunca se aplicó la Enmienda Hi­
ckenlooper. 

Además hizo valorizar los 
adeudos de la IPC considerando 
como tales la totalidad dei petró­
leo extraído por la empresa des­
de el lo. de marzo de 1942 hasta 
el 9 de octubre de 1968, lo que 
dio 690 millones de dólares, y 
me nombró Procurador General 
Ad-hoc para cobrar esta deuda. 
Esto me permitió, el 6 de febre­
ro de 1969, embargar definitiva­
mente la totalidad de los bienes 
de la IPC en el Perú, consistente 
en la integridad de su red de co­
mercialización que cubrfa el te­
rritorio nacional, su participa­
ción ascendente al 50 por ciento 
de la Empresa Petrolera Lobitos 
y sus acciones en diversas otras 
empresas. 

Por su parte ese mismo día el 
General Velasco dirigió un Men­
saje a la Nación en el que partici­
paba el cobro y respondia a los 
EE.UU. indicándole que el Perú 
no acertaba a comprender y no 
podia aceptar que una nación 
poderosa pretendiera aplicar sus 
leyes en nuestro territorio. 

Esta fue la respuesta a las 
amenazas. Esta su actitud. Sus 
palabras ai COAP fueron, "re· 
cuerden que la mejor defensa es 
e/ ataque·•. 

Y consiguió su ob1etivo, los 
EE.UU. no aplicaron la Enmien­
da. En su lugar viajó a Lima un 
enviado especial dei Presidente 
Nixon, el Dr. John Irwing. Este, 
además de entrevistarse con el 
propio General Velasco, estuvo 
15 dias dialogando con una co­
misión de la que formaba parte 
el Dr. Alberto Ruii Eldredge y 
yo. 

A raiz de que el Dr. lrwing 
expresó que mientras se estaba 
en conversaciones el Presidente 
Nixon podfa detener la aplica­
ción de la Enmienda, se designó 
una nueva Comisión presidida 
por el General Fernández Saca, 
Presidente de Petro Perú e inte­
grada por el Dr. Ruiz Eldredge, 
el Embajador Edwin Letts y yo, 
quienes viajamos a Washington a 
discutir con el Departamento de 



Estado. Las instrucciones que re­
cibirnos del General Velasco fue­
ron concretas: la misión de Uds. 
es dilatar las conversaciones todo 
lo que se pueda y no retroceder 
un milímetro. Así lo hicímos du­
rante tres interminables semanas. 

Viendo que por este frente no 
podia, el imperialismo atac6 
por otro. Dos naves pesqueras 
norteamericanas fueron sorpren­
didas pescando dentro de nues­
tras 200 millas de mar territorial. 
Capturadas, se les oblig6 a pagar 
la multa correspondiente. De in­
mediato los BE.UU. aplicaron la 
"Enmienda Pelly", suspendiendo 
toda ayuda militar ai Perú. 

EI General Velasco contraata­
c6 disponiendo dos acciones: in­
vit6 a retirarse a las misiones mi­
litares norteamericanas, que sa­
lieron definitivamente dei país y 
comunic6 oficialmente que con­
sideraba "inoportuna" la visita 
dei Gobemador Rockefeller, en­
viado por el Presidente Nixon a 
recorrer varios países de América 
Latina entre los que figuraba el 
Perú. 

Pero no todo lo resolvia por 
la acción directa. Hac!a bastante 
tiempo que diversas comisiones 
trabajaban en la valorización de 
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varias empresas norteamericanas, 
entre las que figuraban la Cerro 
de Pasco, W.R.Grace, Conchan y 
empresas pesqueras como la Mei­
lá11, la Coishco etc. La cantidad 
resultante era muy alta y había 
dificultades en financiaria. Esta­
blece entonces conversaciones 
con el Sr. James Green, quien 
viene a Lima con ese objeto, re­
presentando ai Presidente Nixon. 
La propuesta era la negociación 
en paquete por una cantidad glo­
bal a establecer, de diversas em­
presas norteamericanas. Los 
EE. OU. proporcionarían el finan­
ciamiento para el pago de la can­
tidad resultante. Las conversa­
ciones fueron largas y difíciles. 
Cuando las cosas se ponian ten­
sas intervenía el Presidente Ve­
lasco. Green pedía el pago entre 
259 y 265 millones de dólares, 
en razón de que las empresas re­
lacionadas valorizaban sus acti­
vos en 300 millones de dólares. 
Mientras se efectuaban las con­
versaciones se procedió el lo. de 
enero de 1974 a la expropiación 
y toma de posesión de la Cerro 
de Pasco, que pretendía 175 mi­
llones de dólares por sus propie­
dades. Así quedaba consolidada 
la expropiación cualquiera fuera 

el resultado de las negociaciones, 
pero, como existían estas, no 
había represa.lia ad-portas. 

Recuerdo mucho una frase 
del General Velasco: "hay que 
avanzar como el /oro, no soltar 
una para sin tener bien afianzada 
la otra". Y un principio: poner 
al imperialismo ante hechos con­
sumados. 

Al fin, demostrando que tam­
bién sabia tener paciencia cuan­
do era necesario, se concluyó las 
negociaciones, conviniéndose en 
el pago global de 76 millones de 
dólares por 9 empresas, se levan­
taron las restricciones creditícias 
a1 Perú y se le otorgó un crédito 
de 80 millones de dólares a I O 
anos, para el pago de los 76 mi­
llones. 

Así fue el General Velasco, 
audaz cuando convenía, coutelo­
so cuando era necesario, pero 
siempre actuando con coraje, sin 
temor al imperialismo, conciente 
de la fuena de éste pero concien­
te tam bién de que hay momentos 
coyunturales en que es necesario 
atacar sin titu beos. 

La Historia lo colocará en el 
sitiai que le corresponde. E! Pue­
blo, por su parte, ya dijo su pala­
bra. Su entierro lo demuestra. e 
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,l VENEZUELA 

Después de ·la 
reunión de la OPEP 
Hasta ahora la organizaciô11 
de los productores de 
petróleo !,a recibido fuertes 
presio11es de los países 
industrializados. Puede ser 
que e11 los próximos 
tiempos sea el Tercer 
,lf u11do quie11 haga sentir 
su voz. 

Desde Corocas. un atuílisis 
revelador sobre los 
antecedentes de la 
conferencia petrolera, sus 
entretelones Jl las 
proyecciones {utllras dei 
problema de producción 
y precios 

~ 
1 calendario '78 de la 
Organización de Países 
Exportadores de Petró-

leo (OPEP) promete ser recarga­
do. Puede ser un ano decisivo. 
Varios puntos tendrán que resol­
verse. Pero, por sobre todo, có­
mo seguirá caminando la Organi­
zación. Si unos pocos, que pro­
ducen mucho, continuarán im­
poníendo sus puntos de vista 
que no son completamente pro­
pios- o si la mayoría tendrá la 
posibilidad de hacer valer su voz. 
En todo caso, se trata del futuro 
del cartel más importante de 
productores y una de las espe­
ranzas sentidas por las Naciones 
del Tercer Mundo. 

El panorama que muestra la 
OPEP luego de la reuníón de Ca­
racas, efectuada en diciembre pa­
sado, no es precisamente opti­
mista. Pero tampoco representa 
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una sorpresa. Desde hace por lo 
menos dos anos, las tensiones a1 
interior de la organización se han 
sentido con extremada dureza. 

Trece naciones comparten só­
lo un punto común: la produc­
ción de hidrocarburos. Pero de­
ben moverse en el complicado 
escenario de la energía, que cada 
vez adquiere mayor importancia. 
En el negocio petrolero no exis­
ten princípios, ní menos idealis­
mo. Y si entre los socios no hay 
una meta común en cuanto a 
esquemas de desarrollo -econó­
mico y político- las decisiones 
se toman bajo presiones de la 
más diversa índole. A pesar de 
todo, en 17 anos, la OPEP ha he­
cho mucho. Ha logrado cuadru­
plicar los precios del crudo. Ha 
obligado a las naciones industria­
lizadas a tomar en cuenta la voz 
de las naciones productoras, que 

antes eran explotadas bajo la 
única consideración de las ga­
nancias de los países desarrolla­
dos. Pero más que una realidad, 
la OPEP sigue siendo una espe­
ranza ... Por lo menos eso que­
dó demostrado en la capital de 
Venezuela. 

A mediados de 1977, la OPEP 
estaba a1 borde dei abismo. Des­
de diciembre de 1976, la organi­
zación mantenía una dualidad de 
precios. Arabia Saudita y los E­
miratos Arabes habfan roto la u­
nanimidad mantenída hasta en­
tonces, negándose a plegar a Ja 
mayoría que aumento un 5 por 
ciento el precio dei barril. En ju­
nio debfa efectuarse una reuníón 
en que tendría que definirse la 
situación. Si se ímponía la tesis 
de las naciones que aspiraban a 
equilibrar el valor de sus produc­
tos con Ja inflación mundial. el 



alza habría sido inevitable y al­
canzaría a un nuevo 1 O por cien­
to. Pero los gobernantes de los 
Emiratos y los saudíes ínsistían 
en rnantener la congelación. Se 
necesitaba una voz mediadora. 

En abril, el Presidente de Ve­
nezuela, Carlos Andrés Pérez, vi­
sitó las naciones árabes y logró 
un acucrdo. En la siguientc reu­
nión, los precios se igualaron. 
Los "duros" - partidarios de au­
mentos significativos- dejaron 
de lado sus aspiraciones y los 
Emiratos Arabes y Arabia Saudi­
ta, aumentaron el 5 por ciento 
que en diciembre habían recha­
zado. Fue el triunfo para quienes 
veían la unidad de la OPEP co­
mo fundamental. Pero la iguala­
ción de precios estaba lejos de 
asegurar la estabilidad futura. 

Para dic1embre dei 77 se espe­
raba que todos actuarian en con­
junto y sin mayores problemas 
se resolverfa un aumento mode­
rado. Arabia Saudita seguia insis­
tiendo en la congelación. En el 
otro extremo, Argelia, Llbia e 
lrak, planteaban un alza que iba 
desde el 15 a1 23 por ciento. To­
do hacía presumir que, en casa 
dei mediador, sus buenos oficios 
nuevamente actuarían como col­
chón de amortiguamiento. 

El cambio de lrán 

Sin embargo, en noviembre, 
una sorpresa pareció darle la ra­
zón a portavoces nortearnerica­
nos que habían pasado de la 
arnenaza al vaticínio de que nada 
nuevo se aprobaría en Caracas. 
El Sha de lrán carnbió abrupta­
mente de postura. Dei grupo de 
los partidarios acérrimos de nue­
vas alzas, se fue con su perma­
nente socio-enemigo, Arabia Sau­
dita. 

EI radical cambio de actitud 
estuvo determirlado por el com­
promiso, asumido por el Presi­
dente nortearnericano Jimmy 
Carter, de vender a lrán 5 .000 
millones de dólares en armamen­
tos modernos. La cá.lida recep­
ción de Carter a Reza Pahlevi, en 
Washington, contrastó abierta­
mente con las manifestaciones 
de iranios exiliados que protes­
taban por la violación de los De­
rechos Humanos de que hace ga­
la Su Majestad en el territorio 
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nacional. Pero el "viejo amigo de raballeda -escenario dei c6ncla· 
nuestro país", como llam6 Car- ve de ministros- sería, a lo más, 
ter ai Sha con lágrimas en los o- un punto de reunión de una no­
jos - no producto de la emoci6n, reunión, ya que lo único que 
sino de los gases lacrimógenos podría hacerse en forma elegante, 
lanzados por la policía contra los era aplazar las decisiones. 
manifestantes- negó tales acusa- A Caracas los ministros llega­
ciones. Con eso, quedó a "salvo" ron con sus decisiones tomadas. 
uno de los pilares de la política La punta de lanza de las nacio­
exterior de los Estados Unidos. nes industrializadas en la OPEP, 
En Irán se respetaban los Dere- Arabia Saudita, había logrado el 
chos Humanos Y, por lo tanto, apoyo suficiente para imponer 
podia vendérsele armas.... Lo nuevamente sus puntos de vista. 
que estaba detrás dei escenario El jeque Ahmed Zaki Yamani 
apareceria en diciembre, en Ca- mostró su optimismo en susesca­
racas. sos encuentros con los periodis-

Con los 6 millones de barriles tas (luego se recluyó en sus habi­
diarios de Jrán, los "congelado- taciones postrado por fulminan­
res" ya habían reunido más del tes diarreas). El ministro petrole-
50 por ciento de la producción ro saudí no se molestó en dar ar­
de la OPEP, estimada en 30 mi- gumentos de fondo para defen­
llones de barriles por día. der las bondades de la congela-

A pesar de todo los entendi- ción. El esfuerzo corri6 por 
dos en materia petrolera aún se. cuenta dei portavoz oficioso que 
mostraban poco convencidos de siempre lo ha acompa.õado. El 
una futura estabilización de pre- • Ministro de Energia de los Emi­
cios. Incluso después de que el ratos Arabes, Mana Seeb Al Otai­
Primer Ministro iranio, Jarnshid ba, planteó la necesidad d~l con­
Amouzegar, manifestó el deseo ' gelarniento como una oportuni­
de su país de que el congelarnien-· dad para que las naciones indus­
to no sólo debería operar para trializadas luchen contra la infla­
i 978, "sino en los dos a.õos si- ción. "Asi que -agregó el Min.is­
guientes". Tomando en conside- tro- estamos ofreciendo, esta· 
raci6n el nível de la inflación mos haciendo una movida, en la 
mundial y la fuerte baja dei dó- esperanza de que e/los 110s reci· 
lar, el semanario libanés AI-An· proquen. No lo hicieron e11 el pa· 
war - voz autorizada en materia sado, pero lo estamos hacie11do 
de energía-, sostenía a fines de nuevamente en la esperanza de 
noviembre: "Es poco probable que lo harán e11 e/ futuro". 
que la mayoría acepte congelar El segundo argumento impor­
los precios dei crudo. Pero po- tante fue que congelando los 
dría llegarse a un acuerdo sobre precios, se le daba un incentivo a 
la base de un aumento del 2 al 5 los Estados Unidos para que res­
por ciento para 1978". tablezca el valor del dólar. La 

Pocos dias antes de la sesión moneda norteamericana, en for­
inaugural de la 50a. reunión or- ma misteriosa, había comenzado 

. dinaria de la OPEP, _otra sorp~esa a caer vertiginosamente en las 
- relativa- conmoVIÓ el amb1en- semanas anteriores a la confe­
te petrolero. lnforrnaciones de rencia, igual como había ocurri­
prensa senalaron la existencia de do semanas antes de la conferen­
mensajes enviados por el Presi- ·eia de Ginebra, hace dos a.nos. 
dente Pérez a sus colegas de la Evidentemente, los argumen­
Organización. En ellos se plan- tos de Al Otaiba representaban a 
teaba la posibilidad de que la la perfección las preocupaciones 
reunión fuera aplazada. Aunque de Arabia Saudita. Con sus 60 
la versión fue categóricamente mil millones de dólares inverti-

·. desmentida por las autoridades dos en }os paí~~s industrializados, 
-era la primera vez que una reu- cualqwer ~ebilidad de la, moneda 
ni6n habría sido düerida por pe- norteamencana produc1a enor­
tición del país anfitrión- la no- m~s pérdi~as Y, tarn~ién, cual­
ticia no careci6 completamente qwer preSión de los U1teresados 
de fundamento. surtia efectos. 

Era evidente en ese momento, Pero aún hubo otro a.rgumen-
que el hermos~ balneario de Ca- to esgrimido por el propio Ya-
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1
, mani. Sostuvo que "lo reolidod 

1 1 dei mercado es lo que ho impues· 
, to la conge/aciôn. Si 110 lwbiera 

superàvit, nadie podrfa congelar 
los precios ". Como tratando de 
contestar de antemano una pre­

' gunta que no existi6 en ese mo· 
mento, Yamaniagregó : "Los pai· 
ses de la OPEP no rienen que 
preocuparse de programar su 
producción. Es Arabia Saudita lo 
que asume lo responsabilidod de 
Ji;ar los precios ". 

Con eso ya estaba todo dicho. 
Las presiones ejercidas -y acep­
tadas de buen grado- sobre Ara· 
bia Saudita daban sus frutos. El 
Secretario del Tesoro norteame· 
ricano, Michael Blumenthal. en 
declaraciones bechas sem11.nas 
antes de La reunión, habló de la 
debilidad dei dólar. Afinn6 que 
en sus contactos con dirigen­
tes del Medio Oriente, "todos 
mencionarQn la debilidad relati­
va dei dólar en los últimos meses 
y la inflaci6n mundial. Ellos 
piensan que debe mantenerse el 
poder de compra del petróleo. 
Pero comprenden que un aumen-

' to dei precio empeora el cuadro 
comercial de los Estados Unidos 
y sirve para debilitar el mismo 
dólar en el cual ellos están invir­
tiendo". 

Pero existia otro elemento 
que sirve para dar una imagen 
de cõmo opera el negocio petro­
lero, aun entre miembros que 
pertenecen - aparentemente y 
según propias declaraciones- a 
la misma familia dei Tercer Mun­
do. Arabia Saudita siempre ha 
especulado coo su producción y 
sus fabulosas reservas de crudo. 
Tiene la posibilidad de llegar a 
una explotación de hasta I O mi­
llones de barriles, si las circuns­
tancias asf lo exigen, aumentando 
la cüra de 8 millones 500 mil ba­
rriles por día que producirfa ac­
tualmente. 

The New York Times infor­
mó, pocos dias antes de la inicia­
ción de la conferencia que las ci­
fras de producción saudi se en­
contraban abultadas. Sólo alcan­
zaría a algo más de 6 millones 
de barriles diarios, sin ninguna 
posibilidad de aumentarlos de 
manera fulminante. Entre los 
factores que determinan esta si­
tuación, el Times explicó: "los 
campos petroleros saudíes han 
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quedado seriamente danados por 
la corrosi6n dei agua salada en 
los pozos y en las tuberías de los 
oleoductos, así como lo que al­
gunos funcionarios definen co­
mo crónicas infiltraciones de 
presión (de aire) en las capas pe­
trolíferas". 

Los "derrotados" 

Entre sorpresa y sorpresa , 
el Presidente Pérez diõ la única 
verdad de la reunión. Rompien­
do con lo que casi se enten­
día como el "protocolo" de las 
conferencias ministeriales de la 
OPEP, Pérez inaugurá perso­
nalmente la de Caraballeda. Pri­
mera sorpresa. Pero hubo que 
esperar poco para la segunda. EI 
mandatario plante6 la necesidad 
de un aumento de entre el 5 y el 
8 por ciento en el precio, para 
destinado a consolidar la deuda 
externa de los países pobres ca­
rentes de petróleo -que ascien­
de a 180 mil millones de dóla­
res-. Si bien la idea no es nueva, 
es la primera vez que la plantea 
un Jefe de Estado en el seno de 
la OPEP. 

En 1960, cuando los precios 
pctroleros estaban en plena baja, 
se propuso destinar "algunos 
centavos" de las rentas petrole­
ras a los pníses pobres. La idea 
del Presidente Pérez fue interpre­
tada localmente por la oposición 
en forma mezquina. Se le trató 
de dar el sentido de "evitar un 
fracaso completo". Pero la ver­
dad es diferente. El mandatario 
vene2.olano sustrajo la discusión 
dei importante, pero cerrado, te­
rreno inter-OPEP, para darle una 
dimensiõn mundial.Cone! fraca­
so de las conversaciones Norte­
Sur, con el poco avance de un 
nuevo esquema para la economia 
mundial, Pérez estaba replan­
teando la posibilidad de aplicar 
una especie de impuesto a los 
países industrializados. De obli­
garlos a enfrentar una responsa­
bilidad que hasta hoy se han ne­
gado a asumir. 

Si este fue el sorpresivo plan­
tea.miento de Pérez hubo otra 
proposiciõn no divulgada. Se dis­
cutió en secreto. Por informes 
fragmentarios conocidos, se supo 
que Libia -que actuó como por­
tavoz de Venezuela- revitalizó 
la idea de establecer una canasta 
de productos de manufactura 
internacional. En ella se inclui­
rian diversos artículos importa­
dos de los países industrializados 
para establecer índices reales de 
inflación y la inestabilidad mo­
netaria, Luego, y de acuerdo a 
tales resultados, se aplicarfan re­
ajustes periódicos de los precios 
dei crudo. En realidad, esta idea 
ha estado en la carpeta de la 
OPEP desde hace tiempo. Pero 
no se ha llegado a nada concreto. 

Es indudable que ni la pro­
puesta del Presidente Pérez, ni la 
de Libia, pudo ser impulsad;i en 
forma decisiva en la reunión de 
Caraballeda. Pero la postura asu­
mida por los "congelacionistas" 
provocõ un resultado adicional 
que nadie esperaba. Moderados y 
"duros" (Libia, lrak, Argelia) se 
unieron en un solo bloque. No 
porque los más intransigentes 
hayan claudicado en sus posicio­
nes y busquen un entendimiento 
con ei sector que hasta hoy ha 
liderado Venezuela. En realidad, 
han sido los moderados los que 
han sentido la presión que los 



empuja hacia posiciones más ra­
dicales. 

La 50a. reuni6n ministerial 
cambió ostensiblemente las re­
gias dei juego. Los contínuos fra­
casos de las propuestas impulsa­
das por quienes hacían el puente 
entre tendencias dispares, tal vez 
hizo decir aJ Presidente Pérez: 
"A hora las cosas han cambiado". 
Y por los antecedentes que hoy 
se manejan, tienc toda la raz6n. 
Las presiones sobre la OPEP no 
sólo provendrán, en adelante, de 
las naciones industrializadas. 
Otro sector se hará presente y las 
definiciones en el seno de la Or­
ganización tendrán más puntos a 
considerar que el solo hecho de 
las inversiones de los más pode­
rosos entre los productores. As{, 
la lucha recién parece haber co­
menzado. 

Las razones de las potencias 

Las razones de los industriali· 
zados- encabezados por los Esta­
dos Unidos - son un poco más su­
tiles que la potencia de Yamani 
o la rigidez de AI Otaiba. El con­
gelamiento dei precio dei crudo 

es un elemento "indispensable" 
para la estabilidad de la econo­
mía mundial, para frenar la infla­
ción. Hasta allí, las diferencias 
no existen. Pero, Juego vienen los 
argumentos de "peso'. E! merca­
do petrolero se encuentra estan­
cado. Los precios establecidos 
por la OPEP, no son siempre res­
petados. Y esto se debe, funda­
mentalmente, a que la economia 
mundial aún no ha salido de la 
crisís. 

Para comprobar algunas de 
estas afirmaciones, se sostiene 
que las compras de la Comuni­
dad Europea bajaron durante 
1977. Guido Brunner, comisio­
nado europeo para la energía, 
reveló que la Comunidad com­
pró, durante 1976, 520 m.illones 
de toneladas de crudo. En 1977, 
sólo adquiri6 480 millones. 

Por otra parte, las reservas a­
jenas a los miembros de la OPEP 
crecen más rápidamente que las 
de aqueUos. Las reservas petrole­
ras "probadas" se estiman en 
90.000 millones de toneladas. 
Los países árabes dei Medio O­
riente y Africa del Norte, más 
lrán, poseen el 60 por ciento en 
esta cifra. Las reservas posibles 

E/ /ranf AmuZ11gsr ss pltJg6 s Is posicl6n saudita 
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se calculan actualmente en 
260.000 miJlones de toneladas. 
Se repartirían en la forma sí­
guíen te: Estados Unidos y Cana­
dá, 11 por ciento; Europa Occi­
dental, 4,5 por ciento; URSS y 
China, 27 por ciento; Africa Aus­
tral, 4;5 por ciento; América La­
tina, 10 por ciento; Extremo O­
riente, 6 por ciento; Medio Orien­
te y Africa dei Norte, 42 por 
ciento. 

Considerando estas últimas ci­
fras de reservas "posibles", las 
potencias industrialcs sostienen 
que el rol de los países árabes de­
crece en importancía. A pesar de 
que los técnicos de la OPEP re­
chazan tales estimaciones, los in­
dustrializados insisten en que la 
actual posición de fuerza de los 
miembros de la organización, es 
precaria. Y como en este instan­
te existida un superávit de 2 mi­
llones de barriles diarios en el 
mercado, lo mejor que se puede 
hacer es congelar precios, en res­
guardo de situaciones futuras. En 
otros términos, se intenta, de al· 
gun.a manera, identificar la posi­
ción de los integrantes de la OPEP 
con los intereses de las potencias 
industriales. 

Si a estas razones, que han sido 
aceptadas por el bloque mayori­
tario en producción, se agrega la 
debilidad dei dólar, el cuadro 
queda casi completo. Arabia Sau­
dita necesita defender sus i:nver­
siones y congelando el precio, es­
pera que el gobiemo norteameri­
cano tome medidas de respaldo 
para su moneda. En realidad, en 
este sentido, la maniobra no fue 
nada sutil. A los pocos días dei 
gracioso regalo navideiio enviado 
desde Caraballeda ai Presidente 
Carter, el dólar empezó a repun­
tar en el mercado mundial. 

Pero a las cüras -más o me­
nos manipulables- hay que agre­
gar otras razones. Si bien el ne­
gocio petrolero no obedece a 
princípios ni a ideales, por el 
"problema energético" pasan en 
este instante las decisiones cru­
ciales de la política mundial. 

El ya citado Michael Blumen­
thal no sólo se refirió aJ proble­
ma de los precios del erodo cuan­
do visitó a los dirigentes árabes. 
Y es mucho más evidente que las 
giras de Cyrus Vance ai Medio 
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La reduccltJn de la producci6n sigus plantsada como la msjor mansra da dt1-
fendsr los precios 

Oriente, tocaron puntos que 
abarcaban un horizonte más am­
plio que un árido cuadro econó-

1 
mico. Blumenthal seftaló, en la 
entrevista mencionada anterior-

• mente, que "el congelamiento 
de los precios dei cmdo ayudaría 

1 a la posición dei Presidente Cor­
rer en sw esfuerlos por lograr la 
paz en e/ Medio Oriente, demos· 
trando que tiene alguna influen­
cia entre los árabes'~ 

Luego de la visita de Sadat a 
Israel, Arabia Saudita está obli­
gada a jugar un papel de apoyo 
importante para Egipto. Despren­
dida Síria de la alianza con los 

· egipcios, los gobemantes saudíes 
tienen que transfonnarse en una 
fuerza militar considerable. Esto 
es en el enfrentamiento con Isra­
el. Pero, además, deben seguir 
frenando a las naciones progr~ 
sistas del área. 

Esta realidad ha sido un exce­
lente aliado para las presiones de 
Washington. Y ellas no sólo se 

.

1

. han dirigido hacia la realeza sau­
dí. Tam bién se han irnpuesto so­
bre lrán, cuyo papel de gendar­
me en el Golfo Pérsico se encuen­
tra asegurado. 

Pero el éxito logrado por la 
diplomacia de Washington no es, 
en absoluto, definitivo. Si bien 
Arabia Saudita se arma para ser 
un aliado poderoso de Egipto, 
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también lo hace para un eventual 
enfrentamiento con lrán. 

La alianza que tuvo su estreno 
en Caraballeda, es compleja. lra­
nios y saudíes tiene diferencias 
que aún no han sido superadas y 
que nada hace presumir que las 
resolverá la coyuntura de intere­
ses similares. 

Esto recién empieza 

Los argumentos de las nacio­
nes que se plantean a favor de al­
zas periódicas, son ampliamente 
conocidos. El más contundente 
es la defensa dei valor adquisiti­
vo dei .petróleo. Y para cada ra­
zón esgrimida por las grandes po­
tencias, tienen una respuesta. En 
el pasado, ya dieron a los países 
industrializados oportunidades 
de frenar la inflación. No las apro­
vecbaron. Hoy, las fuerzas de las 
circunstancias parecen haber 
puesto en un franco repliegue a 
este blogue. 

Sin embargo, esa es una ima­
gen relativa. Para enfrentar el 
problema dei exceso de oferta, 
nada más apropiado que una re­
ducción en la producción. AJlí 
está la pregunta que, de antema­
no, respondió Yamani. Y aJgunos 
miembros de la OPEP ya han to­
mado ese camino en forma uni­
lateral. Es el caso de Argelia,Li­
bia, Nigeria, entre otros. 

En marzo o abril próximos, el 
nuevo bloque que nació en la ca­
pital venezolana se reunirá para 
planificar acciones comunes. Es 
posible que algunas de sus deci­
siones se conozcan en la reunión 
ministerial que debe efectuarse 
enjunio. 

Junto a estas medidas, exis­
ten otras de tipo netamente po­
lítico. Hasta ahora, la OPEP ha 
recibido las fuertes presiones de 
las naciones industríales. Pero na­
da hace presagiar que en el futuro 
no sea el Tercer Mundo el que 
haga sentir su voz e impulse a la 
organización bacia otros derro­
teros. En tal alternativa, es difí­
cil vaticinar cuál será la actitud 
que tomará Arabia Saudita. Pero 
es evidente que si quicre - y lo 
necesita - seguir jugando algún 
rol protagónico en el Medio O­
riente, no podrá hacer oídos sor­
dos a planteamientos concretos 
de quienes a(irman son sus igua­
les. 

No se puede desconocer que 
hasta hoy el bloque de los parti­
darios de la congelación "pesa" 
demasiado en la producción. Pe­
ro es posible que maftana, la fuer­
za política de la mayoría sobre­
pase la realidad de la coyuntura 
actual. 

El caJendario '78 de la OPEP 
será recargado. Pero en este ano 
irán desapareciendo las voces he­
gemónicas. Y la OPEP no se de­
sintegrará. En eso todos están de 
acuerdo. Sería una locura reini­
ciar la competencia entre produc­
tores para poner su crudo en un 
mercado que los obligaría a una 
lucha hacia la baja de precios. 
Eso no beneficia a nadie. 

Los "derrotados" de diciembre 
tienen aún cartas importantes 
que jugar. Y así lo han compren­
dido "duros" y "moderados". 
Todo parece indicar que la gue­
rra recién comienza y que lo de 
Caraballeda no ha sido más que 
una batalla. De todas maneras, 
hay que tomar en cuenta el re­
sultado de otras batallas que tam­
bién pesarán en el resultado fi­
nal. El Medio Oriente, el diálo­
go Norte-Sur, serán h.itos impor­
tantes. 

En todos ellos, lo que se ve 
hoy no permite presagiar logros 
espectaculares a favor de los ac­
tuales "triunfadores". • 



MEXICO 

EI porvenir dei 
T ercer Mundo 

Pese a su ambicioso propósito, 
la retmió11 UNESCO-CEESTM, previa a la Navidad, 

careció de una age11da definida, de organización 
y de representatividad. Por eso fuero11 frustrantes 

los resultados de la discusíón 

@rganizado por la UNES­
CO conjuntamente con 
el Centro de Estudios 

Económicos y Sociales dei Ter­
cer Mundo se reali2.6 en la ciu­
dad de México los días 21 y 22 
de diciembre último la mesa re­
donda sobre el tema "Porvenir 
dei Tercer Mundo". 

El evento obtuvo por parte 
dei pais anfitri6n el mayor de los 
destaques, como lo evidencia el 
hecho de que el propio presiden­
te José López Portillo haya asis­
tido a la sesi6n de apertura, de­
clarando abiertos los debates. 

Sin embargo, el balance final 
dei encuentro demostr6 que el 
mismo adoleció de graves caren­
cias. Estas hlcieron que algunos 
de los participantes cuestionaran 
su validez y que varios de los asis­
tentes seiíalaran su sorpresa por 
el díspar nível de las intervencio­
nes. Algunos oradores al finalizar 
la mesa redonda pidieron la pala­
bra para preguntarse con desa· 
zón en voz alta, cuál había sido 
el aporte al conocimiento dei 
porvenir dei Tercer Mundo si en 
el comunicado final s6lo se men­
cionan recomendaciones sobre el 
problema del desarme, que atai\e 
ai Tercer Mundo en forma indi­
recta, y se omite cualquier co­
mentario sobre los problemas 
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reales de los países subdesarrolla­
dos. 

Podría decirse que desde su 
misma concepción el evento pre· 
sentaba lirnitaciones serias, co· 
menzando por el criterio seguido 
para elegir los participantes. Ha­
bía entre ellos personalidades 
tan dispares como dos Prernios 
Nobel de la Paz, el irlandés Dr. 
Sean MacBride, y el inglés Noel 
Baker, un líder político de la es­
tatura dei Mayor Melo Antunes, 
un representante dei Banco Mun­
dial, el Sr. Aklilu Habte, que di­
rige el departamento de Educa­
ci6n; un consagrado experto en 
las transnacionales de la comuni­
caci6n, Sr. Herbert Schiller; un 
locutor de la TV francesa, Gib­
del Roger; dos escritores egípcios, 
Rifaat Adel y El Nadi Bahgat; un 
periodista dei "Washington Post~' 
el Sr. Philip Foisie; el Vice-rector 
de la Universidad de Madrás, en 
la India, Dr. Malcolm Adisefhia; 
un observador de France Press, 
Jean Mauriac; el director dei Ins­
tituto Italiano de Cultura de Pa­
ris, Sr. Fernando Caruso; el Sr. 
Vladimir Velebit, del Instituto 
de Ciencias Económicas de Bel­
grado y los mexicanos Leopoldo 
Zea, director dei Instituto de Es­
tudios Latinoamericanos de la 
Universidad Nacional Autónoma 

de México y el Dr. Babiano Oso­
rio Tafall, director general dei 
Centro de Estudios Económicos 
y Sociales del Tercer Mundo, 
además de los representantes de 
la UNESCO, entre ellos el Sr . 
León Davico, quien estaba pre­
sente como enviado especial del 
Director General de la Institu­
ción. 

"l Quiénes somos 
nosotros?" 

Cabe preguntarse por quê el 
principal interesado, el Tercer 
Mundo, estuvo tan mal represen­
tado. No sólo en número, sino 
también en cuanto a una verda­
dera representatividad de los de­
legados. 

iDónde estaban aquellos paí­
ses que con su aporte están mos­
trando los caminos posibles para 
resolver los graves problemas de 
este conglomerado de naciones 
emergentes? l,Había acaso algu­
na presencia de las organizacio­
nes más representativas dei Ter­
cer Mundo, como son los Países 
No Alineados, el grupo de los 77, 
la Organizaci6n de Unidad Afri­
cana, la Liga Arabe? i,O de las 
estructuras económicas de los 
países emergentes, como son las 
asociaciones de productores, ti­
po OPEP, CIPEC, etc.? i,Estaban 
al1í el SELA, NAMUCAR? 

No, e! Tercer Mundo en esta 
mesa redonda era tratado con 
una actitud paternalista, y por 
muchos en forma tan abstrac­
ta que perdia contenido. Los 
propios participantes fueron 
concientes de ésto. Por algo el 
representante dei Banco Mundial, 
un etíope que sintió la ausencia 
de su continente africano en el 
evento, se vio obligado a deter­
minada altura de los debates, a 
preguntar a la asamblea: "los 
que aq1d estamos 1,hemos venido 
representándonos a nosotros 
mismos? 1,Quién habla por quién 
en este tipo de eventos? Hemos 
esperado mucho tiempo a lo 
largo de la historia, mientras una 
elite, sea militar, incelecf1lal o 
económica hablaba porei pueblo. 
Dejemos ahora que los pueblos 
hab/en por s( mismos y tenga-
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l
.p1os los intelect11alcs la modesria 
jdt' est1u:har lo que esta gente tie· 
ne que decir. , Q11ie11es somos 

'nosotros para hablar por ellos' · 
C-on todo el respcto que nos 

mcrecen los dos Premios Nobel 
de la Paz presentes "acaso por si 
sola esa distinción los convierte 
en voz autorizada y r.:presentati­
va tlel Tercer Mundo? Recorde­
mos que también Henry Kissin­
ger fue Premio Nobel de la Pai y 
no por eso podemos deducir que 
haya dedicado sus csfuerzos y su 
mteligencía a la causa dei Tercer 
Mundo ;,Qué representación 
dei mundo emergente tiene un 
locutor de la TV francesa, por 
mu} popular que sea cn su pais'' 

Pero aun con es:1 composición 
heterogénea. el encuentro hub1ese 
podido profundizar en los proble­
mas actuales )' ÍUluros dei Tercer 
Mundo. 

Rad icaJes transfom1aciones 
escructurales 

De becho hubo U1tervencio-

l 
nes aisladas rescatables y apro­
piadas. ~nemos. por ejemplo. las 
varias dei Mayor Melo Antunes. 
siempre intentando llevar el deba­
te a1 cauce que le correspondia y 
sefialando clara y reiteradámente 
que los problemas dei Tercer 
Mundo son estructurales y que 
sólo serán solucionados cuando a 
nivel internacional las relaciones 
económicas entre el mundo desa­
rrollado y los paíse-s emergentes 
sean diferentes. "Pienso que la 
cla1·e dei problema reside en rea· 
/J;ar e/ esfuerzo para analizar en 
profundidad el mecanismo inter· 
no dei sistema económico mun· 
díal. para encon"ar orro alterna· 
m·o ", dijo el dirigente portugués. 

Y explayándose en su análisis, 
seiialó: "EI colonialismo consti­
ruyó 1JI base de acumulación de 
los poises europeos, en los que 
srmultaneamenre existia el colo­
nralismo interno· la explotación 
de clases en la Europa desarrolla· 
da Por uno parte estaban los 
p11eb/os europeos y los paises 
producrores de materias primas 
y de mano de obro barata (y au11 
esc/ora) y por orra, las cfoses di­
nge111es de aquellos pai'ses que se 
basaban en la explotación de los 
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En la epertu,. da /11 m ,na rtldonda, da /zquiert/1111 d11rech11, 111 Dr. 0 110rio Tafa/1; 
11/ Prf1fidt1ntt1 Jostf L6paz Porr/1/o, LflÕn Devico dt1/t19ado da la UNESCO -qut1 
hace uso dt1 /11 palabra- Edmundo F lores, Director dei CONACYT, e/ escritor 
Rlfaat Ade/ y oi Mayor Melo Antunes 

que nada teman. l:.'I aumento <ie 
la riqueza en los poises desarro· 
llados en gran medida dependió 
dei aumento de la pobreza de los 
poises subdesarrollados, dei Ter· 
cer Mundo. Y esto se 1•uelve una 
realidad que es aceptada casi pa· 
cificamente por la opinión publi­
ca mundial". 

"E/ obstaculo más grande 
hoy para modificar esta re­
lación es la diJicultad en cam­
biar el modelo de sociedad en los 
paises que alca11zaro11 11n alto 
grado de desarrollo. En este sen­
tido, influye e/ aparato ideológi· 
co. I::I aparato informatÍl'o en el 
mundo actua/ es un mecanismo 
de transmisión de valores que 
tiende o la preseri•ación dei siste· 
ma. La consen•ación dei orden 
existente es una de las fina/ida· 
des dei sistema informati1•0 mun­
dÜll." 

"Personalmente creo que e/ 
programa de la ayuda internacio­
nal a los países pobres está con­
denado ai fracaso, aunque sea 
muy generoso. Se acaba por ayu­
dar así a perpetuar el sistema de 
dominac1ón de ricos sobre po­
bres y en mi opinión es só/o me· 
diante radica/es transformaciones 
estructurales en e/ sistema de re· 
laciones entre países pobres y 
ricos que se alcanzará 1111 futuro 
mtis humano para el Tercer Mun­
do y para el mundo en general. " 

Igualmente importante fue­
ron las intervenciones del exper­
to norteamericano en las trans­
nacionales de la comunicación, 
Sr. Herbert Schiller, quien, refi­
riéndose ai caso de la sociedad 
norteamericana, explicó córno el 
sistema informativo tiende a dar 
una imagen dei Tercer Mundo y 
sus acciones que de hecho lo des-

vrrtúa y predispone a la opinión 
pública, al hombre medio, con­
tra él, presentándolo como si 
fuera un enemigo. 

"Esta gente (los periodistas) 
está presentando los aconteci· 
mientos en el Tercer Mundo co­
mo una amenaza, una especie de 
ataque agresivo hacia las posicio· 
nes, los puntos de vista y e/ bie­
nestar dei pueblo norteamerica­
no. fncluso este foro entra en es­
ta categoria", expresó Schiller. 
"Estoy seguro de que si se les 
diera (a los ciudadanos ncrtea­
mericanos) una informacíón mu­
cho más global sobre estos movi­
mientos tercermundistas, muy 
distintas serian las apreciaciones 
que sobre e/los tendria el pueblo 
norteamericano. Y, por ejemplo, 
muy diferente seria su actitud 
fren te a las asignaciones a la 
ONU y concretamente a la 
UNESCO. No serzan retenidas 
como sucede actualmente, y a 
que con un presupuesto de 325 
mil mi/tones de dólares no se pon· 
drüm a discutir los 20 mi/lones 
que le correspo11de11 a la UNES­
CO. Insisto, si nuestra población 
recibiera 1111a apreciación Justa 
de lo que sucede en el mundo, su 
comprensión sena muy distin ta·~ 

Esta inlervenci6n del Sr. Schi­
ller motivó una respuesta caluro­
sa dei representante dei Washing­
ton Post en el foro, Sr. Philip 
Foisie, quien se abocó a la defen­
sa dei sistema informatívo norte­
americano seiialando que "Esta­
dos Unidos es e/ pais que goza 
de mayor libertad de prensa en 
e/ mundo" Larnentablemente e! 
Sr. Philip Foisie no debe cono­
cer un ejernplo de su propio pe­
riódico. Cuando e! ILET, Institu­
to Lalinoamericano de Estudio 



de las Transnacionalcs, con sede 
en México, envió a ese periódico 
una carta en la que se hacfan una 
serie de punlualizaciones frente 
a una agresi6n publicada contra 
el trnbajo de aquella institución, 
la dirección dei Washington Post 
se negó a divulgaria explicando a 
los responsables dei ILET que 
"el tema no interesaba a la opi­
ni6n pública norteamericana". 

Los fen ícios y Pepito 

Si bien las transcripcioncs an­
teriores evidencian que hubo 
aportes rescatables en la mesa re­
donda - y hubo otros más, sim­
plemente no mencionados por­
que no es esc .el objetivo dei artí­
culo el balance final no deja de 
ser negatívo. La falta de organi­
zación fue mencionada por un 
participante en los corrillos en 
uno de los intervalos, quejándose 
de que "ni siquiera hemos llega­
do a definir cuál será nuestro te­
mario ". Era evidente que un te­
ma tan amplio como el porvenir 
dei Tercer Mundo necesitaba la 
discusíón previa de los aspectos 
que dentro de este vasto conglo­
merado de opciones se irian a 
elegir para profundi2ar. Por otra 
parte, la inquietud por dar a los 
debates una mínima organicidad 
fue seiialada muy concretamente 
por e! director dei Centro de Es­
tudios Económicos y Sociales 
dei Tercer Mundo, Sr. Osorio Ta­
fali, quien actuó como anfitrión. 

Sin embargo, la discusión no 
logró en nmgún momento canali­
zarse en torno a aspectos concre­
tos de la problemática tercermun­
dista. Cada uno de los oradores 
habló de lo que consideró más o­
portuno o de lo que más lo sensi­
bilizaba. Las dos terceras partes 
del tiempo ni siquiera el tema 
fue el Tercer Mundo, sino el de­
sarme. 

Naturalmente se puede argu­
mentar que el desarme tiene 
relación con el futuro dei mundo 
subdesarrollado . Es cierto, en 
la medida que tiene relación 
con el futuro del mundo en ge­
neral. 

Pero es bien sabido que los 
acuciantes problemas de los paí­
ses emergentes, como la subsis­
tencia de millones de personas 
marginadas y condenadas a1 
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hambre crónica -que ni sospe­
chan que en el mundo hubo una 
lliroshima y menos intuyen que 
el hombre ya cre6 una bomba de 
neutrones - la explotación, el 
analfabetismo, la mortalidad in­
fantil y las escasas expectativas 
de superar los 35 anos corno pro­
medio de vida en vastas regiones, 
la falta de agua, la contamina­
ción, las epidemias, son tan ur­
gentes y concretos que hacen de 
la especulaci6n de si es o no pro­
bable una tercera guerra mundial 
o si en ella morirã un tercio o 
dos de la Humanidad, un mero 
pasatiempo intelectual. 

Comentando las impresiones 
de la reuni6n, una joven mexica­
na que b.abía seguido atentamen­
te las intervenciones nos seiiala­
ba con humor que le había he­
cho recordar un viejo chiste. 

Nos lo relat6 así: Pepito sólo 
había estudiado de la lección de 
historia la parte correspondiente 
a los fenlcios. Cuando la maes­
tra le preguntó por los egípcios, 
Pepito respondi6: "Los egípcios 
eran un pueblo muy adelantado. 
Eran buenos comerciantes como 
los fenlcios. los fenícios se des­
tacaron por su activo comer­
cio ... ·• y as{ seguia desarrollan­
do el tema de los fenlcios, que 
era su fuerte. 

''Pues bien, creo que en esta 
mesa redonda cada uno de los 
participantes fue un poco Pepi­
ta", nos dijo. 

"La culpable fue Navidad" 

No se puede dejar de mencio­
nar que las mtervenciones de los 
Premios Nobel, tanto las de Noe1 
Baker como las de MacBride 
fueron muy interesantes, trayen­
do aspectos a veces desconocidos 
para nosotros de etapas de la 
post-guerra o citando cifras alar­
mantes sobre el armamentismo. 
No desconocemos este valor, 
simplemente puntualizamos que 
no estaban en el contexto dei te­
ma de la mesa redonda. 

Y vale la pena meditar un po­
co si debemos resignamos a que 
importantes recursos de institu­
ciones como la UNESCO sean 
destinados a la organiz.ación de 
eventos tan intrascendentes 

mientras hay en verdad en el 
mundo subdesarrollado necesi­
dades básicas que se tienen que 
satisfacer y a las que ese dinero 
hubiera podido contribuir. Cada 
vez mâs la burocracia mternacio­
nal de estos organismos tiene 
que sentir la responsabilidad dei 
cargo que ocupa y la opinión pú­
blica debe incidir en seiialar la 
necesidad de acabar con eventos 
que de antemano se sabe tendrãn 
nula repercusión. 

Porque el problema real de es­
te tipo de asambleas es que care­
cen de una organi2acíón adecua­
da, de representatividad y de un 
temario que produz.ca discusio­
nes que lleguen a dar un aporte 
serio a problemas de tanta enver­
gadura como los dei Tercer Mun­
do. Y este sentimiento honesto 
de frustración se manifestó en 
muchos de los participantes, que 
ai tomar la palabra en los instan­
tes finales así lo h.icieron saber. 
( "Hemos pasado la mayor parte 
dei tiempo hablando sobre el de­
sarme y no nos hemos ocupado 
de los problemas dei Tercer 
Mundo·~ dijo el escritor egípcio 
E! Nadi Bahgat). 

Por todo esto fue que el dele­
gado de la UNESCO tuvo que 
concluir su intervenci6n de clau­
sura seiialando que "la culpable 
[lie Navidad", aludiendo a que la 
proximidad de la fecha imposibi­
lit6 alargar el foro para dar orga­
nicidad a los debates. 

Sin embargo, la Navidad limi­
tó en el tiempo u.n evento que 
intrínsecamente estaba condena­
do. Así lo mencionó muy gráfi­
camente el filósofo mexicano 
Leopoldo Zea, ex-director de la 
Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM, quien en declara­
ciones a la prensa afirmó que "es­
tas encue11tros son utópicos". Y 
agregó: "No importa que se /le­
gue a conclusiones precisa.s ( ... /. 
Se /labló dei desarme nuclear 
y se olvidan dei armamento re­
presivo que hay en muchos pa,·­
ses desarro//ados y sttbdesarrol/a­
dos ". 

La misma opinión manifestó 
el Lic. Victor L. Urquidi, direc­
tor del Colegio de México, quien 
seiialó: "Se habla de resofrer los 
problemas dei Tercer Mundo pe· 
ro la verdad es que no se hace 
nada concreto". • 
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Lt1 /Z'quierdt1 vo/vi6 e menifestar frente ti Lt1 MontlC/11 

La farsa 
de Pinochet 

EI plebiscito f ue co1111ocado porque la 
resiste11cia i11tem a desafiaba si11 temor 

a la dictadura a pesar de la experie11cia de 
cuatro alios de brutal represión 

Frida Modak 

© oncluida la farsa plebis­
citaria de Pinochet ca­
be preguntarse cuál es 

su próximo paso. Resulta claro 
que el dictador chileno no se 
Ianzó a una aventura que Lo ha 
ridiculli.ado internacionalmente 
para poder decir que el fraudu­
lento episodio legirimó a su ré­
gimen y actuar como si así hu­
biera sucedido. Tampoco es da­
ble pensar que obro por su cuen­
ta y riesgo, aunque lo haya he­
cho en relación a los demás 
integrantes de la junta militar 
que encabeza. En todo esto hay 
una sene de vacíos que luego se 
irán llenando. Por ahora es útil ir 
sei'ialancio algunos aspectos. 

Pinochet convocó ai plebisci­
to porque su situación personal 
se había deteriorado como con­
secuencia de un conjunto de cir­
cunstancias. La resistencia inter­
na a su dictadura lo desafiaba, 
expresándose públicamente y sin 
temor a pesar de la dura expe­
riencia de cuatro anos de brutal 
represión. Eso estaba demostran­
do el fracaso de su régimen en el 
cumplimiento de la misión prio­
ritaria que se le encomendó por 
el gobiemo de los Estados Uni­
dos, autor intelectual, y en algún 
grado también material, dei gol­
pe de estado del 11 de septiem­
bTe. Pinochet, ai igual que e! res­
to de los dictadores latinoame­
ricanos, se abocó a la tarea de 
aniquilar ai movimiento popular 
para darle una garantía de largo 
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plazo a los intereses económicos 
y hegemónicos de los norteame­
ricanos. Y al igual que sus "cole­
gas", sólo estaba exhibiendo un 
fracaso porque el sistema colec­
tivo concebido para tales fines 
probó definitivamente que había 
fracasado en el curso del ano 
1977. 

Las actuales dictaduras lati­
noamericanas surgieron a raíz de 
otro fracaso, el de la Alianza pa­
ra el Progreso, planteada como 
alternativa a la Revolución cu­
bana. AI quedar demostrado que 
el "aliancismo" era incapaz de 

·contener las legítimas aspiracio­
nes de los pueblos latinoameri-
canos, sólo se podia apelar a la 
fuerza para hacerlo. Pero el cuar­
telazo tradicional no llevaba a la 
solución definitiva que buscaba 
Estados Unidos. Fue entonces 
cuando en base aJ informe que 
elaborara Nelson Rockefeller por 
encargo de Nixon a fines de la 
década de los sesenta, se estruc­
turó un plan para darle a los cuar­
.telazos el contenido ideológico 
que no tenían y convertir a los 
gobiernos de facto en el aliado 
que los norteamericanos necesi­
taban. 

Formados en las academias 
del Pentágono, los militares lati­
noamericanos recibieron la ins­
trucción mínima para adminis­
trar un país y la máxima que se 
les podía proporcionar en ideo­
logía en favor de las ventajas dei 
llarnado modo occidental y cris· 

', ... . . . . ..... . 

tiano de vida, ai que se le daba el 
carácter de máxima potenciali­

. dad de desarrollo económico y 
militar. EI comunismo interna­
cional era el enemigo y toda de­
manda popular se identificaba 
con la subversión comunista a la 
que había que cornbatir. Y así, 
los oficiales que nunca habían 
dado una batalla, le declararon la 
guerra a sus propios pueblos, a­
sesinando y torturando a millo­
nes de seres humanos y negán­
dole a muchos otros millones los 
derechos más elementales. Todo 
ello en nombre de la civilización 
occidental y cristiana. 

Bastaron unos pocos aiios pa­
ra que los gobiemos militares 
demostraran también su incapa­
cidad de alcanzar las metas que 
les habían fijado. Sólo en Brasil 
ha sido más largo porque los 
primeros anos de la dictadur-". 
constituyeron el ensayo general 
del proyecto que se generalizó 
apenas iniciada la década de los 
setenta. Es frente a esa realidad 
que el gobierno norteamericano, 
presidido ya por James Carter, 
decide recurrir a las seudodemo­
cratizaciones en un nuevo inten­
to por mantener su hegemonia 
sobre América Latina. Y Pi­
nochet, fracasado como todos 
los dictadores, se resiste sin 
embargo a hacer las mínimas 
concesiones que requiere el nue­
vo proyecto porque sabe que 
es el comienzo de su fin , como 



so lo está se~alando la creciente 
y pública actividad de una resis­
tencio a la que ya no puede re­
primir como antes porque ésta se 
ha ganado un espacio político, 
porque la comunidad interna­
cional lo mantiene en permanen­
te observación y porque la mejo­
ría de imagen que plantes la 
seudodemocratización también 
es un obstáculo. 

Deteriorado por este conjun­
to de circunstancias da algunos 
golpes de fuerza que lo ponen en 
contradjcción con el proyecto de 
resolución de condena a su régi­
men. Es una advertencia que él 
no puede ignorar porque tiene 
repercusiones en el seno de las 
fuerzas armadas que saben que 
no pueden desafiar a quien las 
puso en el poder. Su situación se 
deteriora aún mãs, pero no cae 
porque en el gobierno de los Es­
tados Unidos hay también con­
tradicciones. Estas son de forma 
y no de fondo, porque unos y o­
tros son igualmente imperialistas 
y estiman que el mundo debe ser 
organizado a su i.magen y seme­
janza y, desde luego, bajo su 
conducción. Sólo difieren en la 
forma de lograrlo y por eso unos 
se inclinan por suavizar las dic­
taduras y otros se oponen a ello 
por considerar que se pondda en 
peligro la hegemonfa norteame­
ricana en América Latina, la que 
debe ser defendida a toda costa. 

En esos sectores encontrõ Pi­
nochet su punto de apoyo, por­
que sus intereses personales coin­
cidían con el status que ellos de­
seaban conservar. Y así surgiõ el 
plebiscito destinado a consolidar 
a la dictadura chilena, pero que 
también podia marcar una pauta 
para consolidar al resto de los 
regímenes dictatoriales dei con­
tinente sin correr los riesgos de 
la seudodemocratización. Ya la 
adopciõn de las medidas preli­
minares para poner en marcha el 
primer proyecto seudodemocra­
tizador había probado, como o­
curri6 en Bolivia, que los pue­
blos estaban en condiciones de 
irrumpir y radicalizar esos proce­
sos para llevarlos a una auténtica 
democratización y recuperar su 
plena libertad. Por eso el plebis­
cito de Pinochet debía realizarse 
aunque se opusiera la fuerza aé­
rea y la marina chilena que no 
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aceptaban someterse a1 veredicto 
popular ni a sabiendas de que el 
fraudulento resultado les iba a 
ser favorable. Temían que, como 
ocurri6, quedara damasiado en 
evidencia que su poder s6lo se 
asentaba en la fuerza. 

Mientras en la junta militar 
chilena se discutia acerca de la 
conveniencia de convocar a1 ple­
biscito, en el Departamento de 
Estado norteamericano ocurría 
otro tanto. El grupo conservador 
encabezado por Terrence Tod­
man, Subsecretario de Estado 
para Asuntos Latinoamericanos, 
sostenía que el solo hecho de 
que se efectuara una votación 
debía considerarse positivo y un 
signo de democracia. Los libera­
les, más cuidadosos de las formas, 
estirnaban que la vigencia del es­
tado de sitio y dei toque de que­
da, amén de la restricciones de 
todas las libertades, impedían 
emitir un juicio como el seiiala­
do. Esta discrepancia, que al i­
gual que la producida en el seno 
de la junta no se refería a la esen­
cia dei régimen dictatorial, de­
terminõ que el Departamento de 
Estado no se pnmunciara hasta 
después de efectuado el plebisci­
to y le dió a Pinochet la posibili­
dad de imponer su criterio frente 
a los Jefes de la Fuerza Aérea y 
la Marina. 

"EI pueblo vencerá, 
la junta caerá" 

Consumado el plebiscito no 
cabe analizar sus resultados por­
que seria ridículo analizar un 
fraude, pero sí es necesario dete­
nerse en sus proyecciones. Si lo 
que se pretendia era demostrar 
el peligro de las seudodemocrati­
zaciones, ello se logró. La velo­
cidad con que el pueblo chileno 
se movilizó políticamente indica 
que está en condiciones orgáni­
cas de aprovechar cualquier co­
yun tura, por pequena que sea, 
para precipitar una restauración 
democrática. Y esto no pasõ i­
nadvertido para el Departamento 
de Estado que formul6 una am­
bígua declaración constatando, 
porque no podia dejar de hacer­
lo, que el plebiscito no permitió 
la libre expresión y formulando 

el deseo de que los chilenos pu­
dieran llegar a expresarse demo­
cráticamente. 

Pinochet, por su parte, estima 
que se ha afirmado lo suficiente 
como para poner en . marcha su 
propio proyecto y sin revelarlo 
aún, ha reafirmado los conceptos 
que definen su democracia auto­
ritaria, protegida, integradora, 
tecnificada y de participación 
social, que reúne todas las carac­
terísticas de una institucionall­
dad fascista. El único hecho nue­
vo que anticipõ fue el llamado a 
sus partidarios para que formen 
un movirniento cívico de apoyo 
a1 régimen, complemento indis­
pensable dei modelo fascista, lo 
que representa una concesión al 
jefe de la fuerza aérea que lo ve­
nía propiciando desde hace tiem­
po. 

Con estas características se a­
bre la etapa post plebiscito, en la 
que todo indica que se continua­
rá en la búsqueda de soluc.-iones 
superestructurales que den ga­
rantias a los Estados Unidos. Se 
van a ensayar fórmulas en las 
que Pinochet puede quedar in­
cluído o excluído. y él lo sabe. 
Por eso a pesar de que interna­
cionalmente hay conciencia a­
cerca de lo fraudulento dei ple­
biscito, insiste en apoyarse en 
una votación popular que no 
existió. Pero en definitiva su 
persona no es importante y si su 
exclusión sirve para concretar 
cualquier modelo ella se produci­
rá. Al mismo tiempo, partidos 
políticos que antes callaron y 
que ahora han proclamado su 
vocación democrática serán so­
metidos a prueba por los mode­
los que se van a proponer y esto 
vale especialmente para la demo­
cracia cristiana. 

Y como es habitual en este ti­
po de prnyectos, se prescinde 
dei pueblo-, sobre todo después 
que el pueblo chileno manifesta­
ra claramente en las calles cuál es 
su meta, a1 gritar "el pueblo ven­
cerá, la junta caerá". De modo 
que en términos generales, la si­
tuación no se altera después dei 
plebiscito, sólo agudiza la pugna 
entre los chilenos que quieren li­
bertad y democracia plenas y los 
militares y el imperialismo que 
están resueltos a impedir que eso 
se concrete. e 
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BELICE 

1978, aiio decisivo 
La e1•ol11ció11 dei litigio pone en evidencio los dos 
factores comrarios: la decisión belice,ia, e11cabezada por 
el Primer .lli11istro George Price, de 110 ceder un acre de 
te"eno y ser completameme libre, y la siurazón 
mini-imperialista de los gobemantes m ilitares 
guatemaltecos 

Luís Suárez 

1 M E X l C 

.. 
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En e/ mapa de Belice, en grls el territorio ai sur dei Rio Moho recismado por 
Guatemala 
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1 ano 1978 se presenta 
para Belice, uno de los 
últimos territorios co-

loniales en América Latina, co­
mo el espacio crítico de su 
destino· libre o absorbido, par­
cial o totalmente, por el em­
pecinamiento anexionista de los 
gobiernos militares guatemal­
tecos. Del segundo de los supues­
tos: la anex.ión guatemalteca, se 
desprende una implicación en el 
conflicto bélico que eso suscita­
ria, de otros países dei área 
comprometidos en el apoyo ai 
gobiemo de Belice o contrarios a 
una modificación de las fronte­
ras en Centroamérica y el Caribe 
que desataria otros corrimientos 
de límites, con enfrentamientos 
por otros notorios litígios. Em­
pero, la causa belicena ha con­
quistado en 1977 mãs decididos 
amigos y más claras y firmes po­
siciones para el respeto, con la 
autodeterminación, de su inte­
gridad territorial; vale decir, de 
las fronteras actuales. 

EI empeno dei gobiemo de 
Guatemala se ha ido desplazando 
desde reclamar, por razones his­
tóricas varias veces invalidadas, 
todo el territorio de Belice -los 
22.962 Kms. cuadrados inclu­
yendo 425 isletas costeras, con 
sus aproximadamente J 50 mil 
habitantes- hasta confom1arse 



con una parte del Sur, para per­
mitir que oi resto se convierta en 
una nación libre de la dependen­
cia colonial britânica. Sin em­
bargo, no ha desaparecido el pe­
ligro de una acci6n unilateral 
armada por parte de Guatemala. 
La evolución dei litigio ha pues­
to en mayor evidencia los dos 
ractores contrarios: la decisi6n 
belicena, encabezada por e! go­
biemo autónomo dei primer mi­
nistro George Price, de no ceder 
un acre de terreno y de ser com­
pletamente libre, y la sinrazóo 
mini-imperialista de los gober­
nantes de Guatemala de no re­
nunciar a lo que consideran de­
rechos territoriales. En medio de 
esa tensión se haUa la posición 
dei gobiemo britânico que ha 
reafirmado su propósito ·de reti­
rarse de Belice, cambiando su es­
tatus colonial, pero que no lo 
hace por la insistencia guatemal­
teca de tomar este ya irreversible 
nuevo país dei área caribena. Es 
decir, que la inflexibilidad gu­
bernamental guatemalteca está 
prolongando el dominío de una 
potencia europea sobre un en­
clave en América Latina. 

Durante 1977 han proseguido 
los contactos y las negociaciones. 
Las dos partes enfrentadas en la 
mesa de discusión son Inglaterra 
y Guatemala. Belice, la represen­
tación de su gobiemo autónomo, 
asiste como observador. Esto es, 
que el pueblo beliceno, mayori­
tariamente representado por el 
gobiemo de Price, no adquiere 
en sus tratos la representación 
que le ha dado la historia, la lu­
cha, su derecho y el derecho in­
ternacional. Tales negociaciones 
han llegado a un "impasse" por 
la inflexfüilidad guatemalteca. 
Son los belicenos mismos quie­
nes han pedido a Inglaterra, su 
viejo yugo, que no conceda la 
independencia plena sin que 
exista e! compromiso guatemal­
teco de no atacar, o la garantía 
internacional de que Guatemala 
no podrá hacerlo. Inglaterra y 
los Estados Unidos parecen ha­
berse ido ablandando ante las in­
sistencias guatemaltecas, que en 
muestra de "buena voluntad" se 
reducen a reclamar ahora sólo 
una parte, y ya menor, dei terri­
torio beliceno. Sólo la decidida 
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voluntad de Belice mantiene 
congeladas las inclinaciones bri­
tânicas y norteamericanas para 
un arreglo que cercenaría una 
parte de la nación emergente. 
Eso y la evolución en las posi­
ciones de México, que de man­
tenerse en una demanda de auto­
determinación y reservarse los 
derechos históricos que podría a­
legar para la parte Norte de Beli­
ce, ha pasado a incon,orar en su 
criterio el de integridad territo­
rial, conceptos aprobados por la 
ONU, en diciembre de 1977, 
precisamente conforme a un tex­
to preparado por la delegación 
mexicana. 

Una perspect iva de petróleo 

Cuando Guatemala desistió 
de reclamar todo e! territorio de 
Belice, se mantuvo en demandar 
una cuarta parte dei mismo, a 
partir dei Monkey River, ai Nor­
te dei Distrito de Toledo. Des­
pués, en las últimas conversacio­
nes, redujo la pretensíón a la 
parte que delimita el Moho River 
hasta sus fronteras, en e! Sur del 
mismo distrito. Este precio signi­
ficaría para Belice renunciar en 
favor de Guatemala a un área al 
sur dei río Moho, que incluiría la 
plataforma continental más algu­
nos cayos e isletas. 

Las reservas y la industria 
pesqueras de Belice, se verían 
gravemente afectadas, si pudiera 
presciodirse del otro dano en el 
honor nacional. Pero, lacaso, in­
-cluso sin estos aspectos maríti­
mos, Guatemala está tan necesi­
tada de territorio en el continen­
te? AI Sur dei Moho River se en­
cuentra una perspectiva de petró­
leo. La prospección la hace la 
empresa Exxon, comprometida a 
pagar una renta y regalías ai go­
bierno de Belice, si lo encuentra. 
Unas compafüas canadienses dei 
consorcio Exxon poseen la ex­
plotación dei niquei en Guate­
mala. La Exrnibal guatemalteca 
tiene capitales canadienses e in­
temacionales, donde figuran los 
capitales norteamericanos, y está 
i-.;ociada con la Exxon. E! petró­
leo, antes de agotarse, habrá de 
traer muchos problemas a los 
pueblos que hoy tienen esa ri­
queza. Y Belice parece encon­
trarse ya entre ellos. La firme 
defensa de los recursos es una 
condición de la plena defensa de 
la independencia y la soberania. 

Mientras que el gobiemo de 
Belice, para el caso de que se re­
tiraran las companías de tropas 
británicas y sus aviones que apa­
recen en los momentos de crisis, 
dispone de una fuerza policíaca 
de 900 hombres y de una milícia 
voluntaria de otros 300, Guate­
mala tiene un ejército de entre 

E/ 1utor de esta nota (ai centro) con e/ Primer Ministro George Price (1 su iz­
quierda) y e/ M inistro de Justicia belicelfo Ats8d Shoman 
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Q> 13 mil y 14 mil hombrcs, bien 
~ pertrechado; artillerin. avioncs 
ãj jet de combate y una nota patru­

' ::a Uera de cierta significaciôn. Du-
rante 1977. las informaciones 
periodisticas revelaron tratos en­
tre Guatemala e Israel. para la 
adquisici6n de aviones y de otras 
armas de ese pais. 

Los países de la comunidad 
caribeiia. de antiguo origcn co­
lonial ingl~s. han estnbhicido el 
compromiso de defender a Beli­
ce. En la asnmblea de la O. U 
hnn votado en dictembre, n favor 
de la independencia y de la inte­
gndad territorial de Belice. paí­
ses que en el posado se nbstenian 
o votaban en contra. La reuniôn 
habida cn Bogotá anteriormente, 
de presidentes de 6 países lat1-
noamericanos. entre ellos el de 
M~xico, reitero con claridad d 
derecho no mediatizado ni con-

dicionado de Belice a la inde­
pcndenc1a. Los estadistas lati· 
nonmericanos mâs conscientes 
los de México y Panamá, 1mtrc 
.:!los- comprenden que una alte­
ración de las fronteras belicenas 
desataria la inestabilidad en la 
región, aparte de que se basen cn 
princípios consecuentes de sobe­
ran ía, au1odetcrminación y solu­
ción pacifica de los litigios. No 
hay que olvidar que Venezuela y 
Guyann mantienen un litigio por 
1erritorios. iCuántos otros no se 
moverán si la salida a1 "impasse" 
beliceno es ln cesión de territo­
rio? Mt:xico ticne fronteras con 
Behce y Guatemala. 1,Husta qué 
punto puede interesar a México. 
ya contemplada la cuestión des­
de un punto de vista propio, que 
Guatemala, donde no desapare­
cen las suspicacias en sus rela­
ciones con México, ensanche su 
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Los intereses o­
cultos detrás de 
los reclamos gua­
temaltecos, se­
gún los víó el ca­
ricacurista Oswal· 
do Sagartegul de 
"E xcelsior" de 
México ,.,,.,~~~- 9':~~~--.-
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territorio y se aproxime más a 
este país por otras partes? 

Jamaica: 
las definiciones críticas 

La reuniôn habida en Jamaica 
para examinar la cuestión beli­
cefin, con personalidades de los 
gobiernos interesados, ha empu­
jado la situación aJ punto de las 
definicioncs críticas. A pesar de 
algunas veleidades reílejadas con 
molivo de esa reunión, y de las 
presiones dei gobiemo guatemal­
teco para alinear a sus vecinos 
centroamericanos, en el plano 
internacional la causa de Belice 
ha prog.resado durante 1977. EI 
ano que comienza lo será de de­
cisiones. 

En el seno mismo de la socie­
dad guatemalteca hay corrientes 
comprensivas para una salida jus­
ta y pacífica, respetuosa dei 
pueblo vecino de Belice, que con 
plenHud nacional puede estable­
cer con Guatemala convenios y 
convivencia que permitan a ésta 
resolver también sus problemas 
de costas dei lado dei Golfo. La 
bandera reclamatoria de Belice 
se ha convertido para ciertos po­
líticos y militares guatemaltecos 
en una forma de cubrir otros a­
suntos internos y de inflamar un 
chovinismo como forma de ob­
tener votos. Este ano de 1978 
deberá haber elecciones en Gua­
temala. En la campana electoral, 
el tema de Belice apaxece como 
si se trataxa de un asunto de po· 
lítica interna decisiva, un pro­
grama básico. Los guatemaltecos 
más clarividentes y valerosos que 
se atreven a comprender la cues­
tión belicei'ia desde una posición 
fraterna, son acusados punto 
menos que de traidores a la pa­
tria. Cada dia se ve mejor que la 
actitud hacia Belice, desde Gua­
temala, es algo unido a la Jucha 
por la democracia en este país. Y 
día llegará que la comprensión 
entre un nuevo pueblo, todavia 
bajo el yugo colonial, y el pue· 
blo enraizado de Guatemala, en· 
cuentren la manera de convivir 
frente a la común presión ímpe· 
rialista y resolver de acuerdo los 
intereses de ambos, no unos a 
costa de otros. • 



Presidente Vide/a: escasa credlbilidad 

mujeres, de la terca y audaz fra­
trfa "de la Plaza de Mayo" fue­
ron secuestradas en el templo Ho­
ly Cross de la ciudad de Buenos 
Aires. Una de ellas era una mon­
ja francesa. Simullâneamente, cn 
otro procedimiento realizado 
con gran dcsplicgue automovilís­
tico por los celebérrimos "hom­
bres de civil" portando armas 
largas, era raptada otra religiosa 
de la misma nacionalidad. 

En una maniobra absurda 
tendiente a frenar el inevita­
ble escándalo internacional, el 
comando dcl Primer Cuerpo de 
Ejército, con asiento en Buenos 
Aires, difundió un parte scíialan­
do que los Montoneros se atri­
buian el secuestro de las monJas 
Alice Domon y Rcnée Duqucl. 
EI comunicado - seíialado como 
apócrifo por voceros dei Partido 
Montonero- procuraba despres­
tigiar ai Movimiento Peronista 
Montonero, la principal fuerza 
política en oposici6n ai gobierno. 
La estocada se diluyó en cl aire 
por la escasa credibilidad de que 
goza el gobierno de Videla. pero 
su origen debe rastrearse en una 

legítima preocupac1on dei Parti· 
do Militar: en la última arnplia­
ci6n dei Conscjo Superior del 
MPM se integraron a este orga­
nismo el sacerdote católico Rafa­
el Yacucczzi y el dirigente demó· 
crata cristiano Holver Martínez. 
Borelli. 

Los familiares de presos y de­
saparecidos ban irradiado su ac­
ción ai exterior. En los últimos 
dias dei ano 77, se publicaron de­
cenas de "solicitadas" y se cele­
braron centenares de misas en 
distintos países, en una campana 
internacional destinada a prote­
ger a los rehenes de la dictadura, 
a identificar a los desaparecidos 
y a clarificar los fusilamientos 
clandestinos. 

En todas esas expresiones se 
rescató el lestimonio de las va­
lientes mujeres que todas las se­
manas desafian el terror en la 
Plaza de Mayo. De su entrega, de 
la lucha de los trabajadores, dei 
combate anónimo de los héroes 
de la Resistencia, de la unidad de 
todos los secLOres populares sur­
girá, sin duda. la paz argentina. 

Que no es la ··pax romana" 
de Videla. e 

En su lucha por ampliar eles­
pacio político de sus reivindica­
ciones los familiares de secuestra­
dos y dctcnidos han logrado im­
portantes victorias: diarios reac­
cionarios como La Prensa y La 
Naci6n han publicado. en sep­
t1em brc y <licicmbre, respectiva­
mente, amplios desplegados diri­
gidos a las autoridades peticio­
nando la búsqueda de los ciuda­
danos desaparecidos, la aparición 
de los ciudadanos detenidos, la 
liberación de los detenidos sin 
causa, la opción para salir dei 
país de los detenidos a disposi­
ción dei Poder Ejecutivo y el 
juicio de acuerdo a la Consti­
tución y las leycs de los que tu­
vieran causa o proceso pendiente. 

lnformación 
sistemática 

En el aviso que publicó el ma· 
lulmo La Nación y refrendan 
milcs de familiares, se Je recucr­
da ai General Vidcla que en una 
reciente conferencia de prensa 
celebrada en Estados Unidos pro­
meuó .. una Navidad en paz" y 
ninguna reprcsalia para "quien 
diga verdades". Pero las expre­
siones pacíficas dei viajero Vide­
la en plan de ''public relations" 
son desmentidas por los hechos 
que produce el presidente Videla 
cn función de gobicrno. Pruebas 
ai canto: el mismo 10 de diciem­
pre fecha de aparición de la so­
licitada entre quince y veinte 
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PARAGUAY 

La dictadura olvidada 
dei cono sur 
En agosto, Alfredo 
Stroessner iniciará Sll sexto 
perlodo de gobiemo 
- cumpliendo 2./ anos e11 e/ 
poder tras "" golpe y seis 
reelecciones- como 
"presidente de la paz". 
Una paz que. en Asunció11, 
se parece demasiado a la 
que irnpusieron los nazis 
en Varsovia 

Daniel Waksman Schinca 

~

n 1860, cuando estalló 
la llamada "Gue"a de la 
Tripie A lianza" (que 

enfrentá a Paraguay con las fuer­
zas combinadas de Argentina, 
Brasil y Uruguay), la pobJacián 
paraguaya ascendia a alrededor 
de un millón y cuarto de perso­
nas. Cuando Ja contienda termi­
ná, diez anos más tarde, queda­
ban menos de 300 mil ( de las 
cuales, además, apenas el 5 por 
ciento eran varones):las balas 
enemigas y la epidemia de cólera 
de 1867 habían segado casi un 
millán de vidas. El territorio pa­
raguayo, por otra parte, fue im­
placablemente mutilado por los 
vencedor J: Argentina le arrancó 
94 mil kiJómetros cuadrados, y 
los brasileiios amputaron otros 
62 mil. La hist ria latinoameri­
cana registra, entre sus manchas 
negras, pocas tan siniestras como 
este cuasi-genociclio dei que, sin 
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embargo, casi nadie se acuerda 
ya. 

Pero no seria ésta la última 
sangría brutal de la que resulta­
ria vfctirna la nación paraguaya: 
apenas estaba el país recuperán­
dose de los cfectos de la guerra 
de la Tripie Alianza, cuando los 
intereses petroleros intemaciona­
les gestaron una nueva conflagra­
ción fraticida. Los adversarios se­
rían, esta vez, Paraguay y Bolívia, 
y la historia registra su enfrenta­
rniento como ·guerra dei Cha· 
co ". Bajo esa tierra, en efecto, se 
decía que estaba el petróleo. 
Mucho petróleo, al parecer. So­
bre ella, en todo caso, se derra­
mó desde 193 2 hasta 193 5 la san­
gre de 80 mil bolivianos y 50 miJ 
paraguayos. No se sabe, sin em­
bargo, que haya muerto enton­
ces ni uno solo de los ejecutivos 
de la Standard Oi/ o de la Royal 
Dutch, que fueron las verdaderas 
promotoras de la guerra ... 

Un perfil propio 

Durante la primera mitad de 
este siglo, la vida institucional 
paraguaya fue azarosa. En 31 
anos, por ejemplo, se computan 
22 presidentes. Duración pro­
medial en el cargo: 19 meses. Pe­
ro hubo uno que logró ejercer el 
poder durante apenas 53 dias, y 
a otro lo derrocaron aJ cumplir 
tres semanas. Con estos antece­
dentes de inestabilidad política y 
de desangramientos bélicos, no 
debe extranar que ahora Alfredo 
Stroessner se jacte de estar por 
cumplir un cuarto de siglo a la 
cabeza dei gobierno y se haga 
llamar "el presidente de la paz" 
(también los documentos oficia­
les suelen presentarlo como "la 
estrella luminosa dei renacimien· 
to dei pais'"). Hijo de alemanes y 
admirador dei Tercer Reich, a al­
gunos de cuyos personajes más 
tenebrosos recibió con los bra­
zos abiertos después de la caída 
de Berlín, este "Papá Doe" dei 
Cono Sur no teme ser acusado 
de "culto a la personalidad '' y ya 
ha hecho baulizar con su nom­
bre a un barrio de la capital, a 
una ciudad limítrofe con Brasil y 
aJ aeropuerto internacional de 
Asunción. 

Pero aunque la dictadura pa­
raguaya se integra de modo per-
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Alfredo Stroossner 

fectamente armónico ai contex­
to dei actual Cono Sur, seria un 
error desconocer sus peculiari­
dades, que le confieren un perfil 
bastante propio con relación a 
sus vecinos. No hay que olvidar, 
ante todo, que Stroessner se ins­
tal6 en el poder mediante un gol­
pe de estado "clásico "(en 1954, 
casi veinte anos antes que Pino­
chet o que los militares urugua­
yos, y exactamente diez anos an­
tes que los brasilenos). El no go­
biema a nom bre de las Fuerzas 
Armadas como institución, sino 
a título de líder de uno de los 
dos partidos políticos tradfoiona­
les dei país. Es un general-caudi­
llo de los de antes, no un delega­
do dei aparato castrense. Si en la 
década del 70 se han visto flore­
cer en Santiago, en Montevideo 
o en La Paz ciertos proyectos de 
instauración de un "nuevo or­
den" más o menos abiertamente 
fascistizante, Asunción no incu­
rrió jamãs en semejantes auda­
cias teóricas. Cultor de la táctica 
dei "perfil bajo ", Stroessner ha 
tratado más bien de camuflar a 
su régimen como una "democra· 
eia tradicional", civil y par lamen­
taria. De ah{ que el ano pasado, 
por ejemplo, se haya tomado la 
molestia de convocar a una 
Asamblea Constituyente para re-

formar el artículo de la Carta 
Magna paraguaya que le impedia 
aspirar en 1978 a un nuevo man­
dato presidencial. En todo caso, 
y aunque a lo largo de su gobier­
no Stroessner no ha demostrado 
menos vocación represiva que Pi­
nochet, que Bánzer o que la Jun­
ta de Buenos Aires, la comuni­
dad internacional ha sido y con­
tinúa siendo bastante indiferen­
te a lo que ocurre en Paraguay _ 
Una omisión injustificada, sin 
duda: en las comisarías de Asun­
ción se tortura tan salvajemente 
como en las mazmorras de la Dl­
N A chilena o en los cuarteles uru­
guayos, y los verdugos de Stroess­
ner fueron entrenados por espe­
cialistas como Ante Pavelic, el je­
fe de los "ustachis" croatas que 
hace 35 anos trataron de implan­
tar el nazismo en Yugoslavia. 

Amigo de Vorster 

A veces, Stroessner se hace no­
tar. En 1974, por ejemplo, reci­
bió críticas bastante duras desde 
la ONU cuando anunció que via­
jaría oficialmente a Pretoria para 
estrechar relaciones con el régi­
men racista de Johann Vorster. 
Nunca antes un jefe de estado la­
tinoamericano había visitado Su­
dáfrica_ Desestimando las exhor­
taciones internacionales, Stroess­
ner cruzó el Atlântico, y los prac­
ticantes del apartheid lo recom­
pensaron con importantes crédi­
tos y la firma de varios conve­
nios sobre ayuda tecnológica, in­
versiones, etc. Al ano siguiente, 
el primer ministro sudafricano a­
terrizó a su vez en Asunción. Los 
paraguayos inauguraron así con 
Pretoria una relación privilegiada 
a la que luego se sumarían más o 
menos abiertamente otros regí­
menes conosureiíos. 

La política exterior stroessne­
rista es en realidad bastante co­
herente : las relaciones son espe­
cialmente cálidas con Taiwán y 
con Corea dei Sur, por ejemplo, 
y Asunción suele ser sede de 
congresos de ult:raderecha como 
el que convocó el aiio pasado la 
Confederaciôn Anticomunista 
latinoamericana (y que fue pre­
sidido por el propio Stroessner). 
La capital paraguaya, por lo de­
mãs, debe ser una de las pocas 
ciudades dei mundo donde hay 
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una callc llamada "Chiang Kai 
shek" 

En las relaciones con sus dos 
grandes vecinos (Argentina y 
Brasil), el régimen stroessnensta 
demuestra sin embargo mucho 
más sutileza y ílexibilidad. Para 
un pais pequeno y débil como 
Paraguay, el equilibrio tis vital. 
De: ahi que Asunción practique 
con rcspecto a Buenos Aires y a 
Brasilia una política que suele 
llamarse de .. pendularidad" y 
que apunta a e~troer e1 máximo 
beneficio de la aproximoción a 
cada una de las dos grandes po­
tencias subrcg1onales, sm com­
prometen;e nunca a fondo con 
ninguno de: ellBs En los últimos 
anos, Parnguay está utilizando 
sobrl' iodo cn este terreno. la 
carta de triunfo que le confiere 
su posición estratégica en la ba­
talla que libran argenlmos y bra­
silenos por la supremacia hidro­
electrica. Con los primeros, Para­
guay levan1ará cn el Paraná la re­
presa de Corpus. Con los segun­
dos, avanza aceleradamente en la 
construcc1ón de ltaipú, cuyo 
funcionamiento parcial debe c:m­
pezar en 1983. Con una potencia 
msralada de 12 mil 600 mega­
watts, ésta será 6 veces más gran­
de que Asuán y avenlaJará en ca­
si 3 mil megawatts a la planta 
norteamericana de Grand Coulec. 
que es por ahora la mayor dei 
mundo. Como la energia que ge­
nere ltaipú pertenecerá por par­
tes iguales a Paraguay y a Brasil, 
y como e! primero sólo necesita­
rá una ínfima parte de su cuota, 
podrá vender un considcrable ex­
cedeme. Por eso los paraguayos 
depositan en su nqueza hidro­
eléctrica sus mayores esperanzas 
en cuanto ai futuro económico 
dei pais. Sin embargo, la forma 
como Stroessner ha maneJado 
toda la negociación con Brasil a 
propósito de Itaipú ha suscitado 
fuertes críticas internas por par­
te de sectores preocupados por 
la defensa de la soberania nacio­
nal. 

EI contrabando, 
"precio de la paz" 

Si algún motivo da el Para-

por hoberse convertido cn uno 
de los mayorcs centros mundio­
les dei contrabando. En e-1 renglón 
de los cigarrillos, por eJt:mplo, 
sólo lo aventaja l long Kong, y el 
papel paraguayo en cl tráfico de 
drogas ha sido explicado recien­
ternente en un libro norteamen-

guay stroessnerista para ser fa- En las cal/es de Asuncíón 
mosu a escala internacional, es 
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cano sobre la "Latin co11nec­
tio11 ". Las autoridades son, con 
respecto a este fenómeno, cual­
quier cosa menos ajenas: en 
Asunci~ nadic ignora que el 
"número dos" dei régimen, el 

general Andrés Rodríguez, Co­
mandante de la cabaUería, estâ 



implicado hasta el cuello en el 
tráfico de heroína. Entre sus co­
laboradores en este género de 
operaciones se cuenta el jefe de 
la policia secreta, Coronel Pastor. 
Stroessner dístribuye los "secto· 
res": el Almirante Hugo Gonzá­
lez, por ejemplo, es el beneficia­
rio del tráfico de armamento, y 
el jefe de la seguridad presiden­
ciaJ extrae jugosos benefícios de 
la prostitución en la capital. 

Si no todo, una buena parte 
dei pastel se reparte entre 
la familia de Stroessner. Con­
viene anotar, a este respecto, que 
en abril dei ano pasado la hija 
dei ya mencionado General Ro· 
dríguez se uni6 cn matrimonio 
con Hugo Stroessner, el segundo 
hijo dei presidente y adieto él 
mismo a la heroína (hasta poco 
tiem po ant es de la boda estuvo 
internado en una clínica de Ma­
drid, sometiéndose a un trata­
miento especial). La otra h.ija de 
Rodríguez está casada con uno 
de los más fuertes contrabandis­
tas civiles. Stroessner ha distri­
buído también entre sus familia­
res algunos sectores estratégicos 
de la industria : su ycrno Domín­
guez Dibb recibió las pilas eléctri­
cas; Gustavo Stroessner, el hijo 
mayor, los frigoríficos ; el menor 
se convirtió en el principal fabri­
cante de alambrados dei país (y 
en presidente dei club de futbol 
que ganó la copa nacional. .. ); 
otro pariente, Matianda, fue gra­
tificado con un codiciadísimo 
cargo aduanero. Según estirnacio­
nes recogidas a princípios dei ano 
pasado por e! period1sta Charles 
Vanhecke, que escribi6 para Le 
Monde un muy completo repor­
taje sobre la situación paraguaya, 
"unas dos o tres mil familias ex­
traen un promedio de medio mi-
1/ón de dólares anuales dei con­
trabando". Todo un retrato dei 
régimen. Pero, según dicen que 
ha manifestado alguna vez el 
propio Stroessner, "el contraban­
do es el precio de la paz" . .. 

Oposición pennitida ... 
siempre que no se oponga 

Dentro de pocas semanas, en 
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fcbrero, habrá en Paraguay elec­
ciones presidcnciales. Stroessner 
las ganará, obviamente, de mane­
ra tan "lim pia" como todas las 
anteriores: las de 1958, 1963, 
1968, 1973 ... Pero no será el 
único aspirante: ai "supremo" le 
interesa que haya una oposición. 
Siempre que se trate, desde lue­
go, de una oposición sumisa, de­
corativa, a la medida de sus nece­
sidades. Y si la oposición no tie­
ne las características que se re­
quieren, él mismo se encarga de 
remodelaria. 

Hace poco, por ejemplo, las 
autoridades de Asunción recono­
cieron como líder legítimo dei 
Partido Liberal Radical (PLR) a 
Justo Pastor Benítez, un hombre 
notoriamente dócil ante los dic­
tados dei régimen, y como jefe 
de1 Partido Liberal (PL) a Fulvio 
Celauro, otro político siempre 
dispuesto a la genuílexión ante 
el poder. En efecto en enero dei 
ano pasado, la mayoría dei an­
tiguo PLR y el grupo principal 
dei PL (dirigido por los herma­
nos Levy Ruffinelli) habían deci­
dido unirse en una sola organiza­
ci6n, el Partido Liberal Unido 
(PLU). Esta convergencia, fruto 
de un proceso largo y laborioso, 
podía crear un polo de atracción 
para toda la familia política libe­
ral, adversaria histórica dei "colo­
radismo ". Y el PLU, aunque 
muy moderado, es un partido 
realmente opositor. Al darle per­
sonería a los grupos de Pastor Be­
nítez y de Celauro, pues, el go­
bierno crea un contrapeso y esti­
mula las Juchas faccionales dei li­
beralismo. Entre los consejeros 
de Stroessner, por lo demás, hay 
quienes -coincidiendo con la 
embajada norteamericana- sos­
tienen la conveniencia de reco­
nocer también ai PLU, de modo 
que la oposición divida sus fuer­
zas entre tres comentes liberales. 
En un esquema de este tipo, las 
posiciones coloradas no corre­
rían oingún riesgo y la elecci6n 
quedaría mejor "vestida". Entre 
los militares, sin embargo, pare­
ceria predominar la línea "dura", 
partidaria de proscribir ai PLU 
por "subversivo" y arrestar o 
deportar a sus dirigentes más 

combativos - corno Carlos Alber­
to González o Domingo Laíno­
ni bien caduquen sus inmunida­
des parlamentarias, en agosto 
próximo. 

Las dernás fuerzas poüticas 
paraguayas son todas ilegales; 
desde los dísidentes dei oficialis­
mo (que fundaron anos atrás el 
MOPOCO, Movimiento Popular 
Colorado) hasta la Democracia 
Cristiano, pasando por los "febre­
ristas ". En cuanto a1 PC, obvia­
mente, es objeto de una intensa 
represión: en enero dei aõo pasa­
do, para ponerse a tono con la 
política carteriana de "derechos 
humanos", Stroessner liberó sor­
presivarnente a tres dirigentes co­
munistas (Antonio Maidana, Ju­
lio Rojas y Alfredo Alcorta) que 
llevaban casi 20 anos encarcela­
dos sin ningún tipo de proceso. 
Pero casi in.mediatamente los 
obligó a salir ai exterior. Y Mi­
guel Angel Soler, secretario gene­
ral dei partido, está preso desde 
fines de J 975 sin que las autori­
dades reconozcan siquiera que lo 
tiene.n en su poder. 

La lg]esia, por último, se ha 
convertido en un bastión de la 
resistencia al régimen stroessne­
rista. Para ciertos voceros dei go­
bierno, las comunidades agríco­
las organizadas por los curaS en 

'algunas regiones dei interior dei 
país son nada menos que ... 
"koljoses disfrazados" (sic), y el 
ejército ya ha llevado a cabo 
operaciones violentas contra 
ellas: la comunidad de Jejuy, por 
ejemplo, fue atacada por lastro­
pas en enero de 1974, desenca­
denando una ola de protestas a 
nivel internacional. Las relacio­
nes de Stroessner con la lg]esia 
son, desde hace algunos anos, 
bast~te tensas. 

Es en estas condiciones que 
tendrán lugar en febrero las elec­
ciones -si así puede llamárselas­
paraguay;is. En agosto, pues, 
Stroessner iniciará su sexto perío­
do presidencial, su vigésimo 
cuarto afio al frente dei gobiemo, 
como "presidente de la paz". 
Una paz que, en Asunción, se pa­
rece demasiado a la que impusie­
ron las nazis en Varsovia. . . e 
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La "democracia viable" 
de Alfredo Stroessner 
EI ri/timo sobre,,;,,;ente de una especie de dictadores en 
111as de extinción. Stroessner puede ser. aí mismo 
tiempo. e/ primer exponente dei tipo de ''democracia " 
que! Jimmy Carter propoue para América Latina 

upervwenc1a o an tic1po? 
~EI General Alfredo 
Strm•ssner, ofk18lmente 

cahfacado en Par-aguo} como 
•· 'dlia/ conductor dei Desri110 
\arwnal", es sólo el últLmo re­
presentante de una espec1e en 
Y1as de extinción U la que pertc­
necieron otros ··supremos .. co­
mo Tru1illo. Somoza, Pérez Jimé­
nez, Batista, Duvalier. etc.). o su 
régimen constituye más bien la 
unagen de esa "demouacia l'ia· 
hle ", "'resrrmg1da" o "wtelada" 
que nos ofrece ahora, graciosa y 
liberalmente, J1mmy Carter? 

Ambas cosas, paradoJalmente, 
pueden ser ciertas a la vez. Deca­
no de los .. patriarcas .. tradicio­
nales, Strocssner ha logrado pos­
tergar extraordinariamente su o­
tono. En agosto pasado, celebró 
nada menos que el vigésimo ter­
cer aniversario de su acceso ai 
poder. Y si otras dictaduras tra­
dicionales se acercan a la década 
dei 80 haciendo agua por todas 
partes (como el somocismo, que 
quien sabe s1 sobrevivirá todo el 
aiio 78), el mandamás paraguayo 
dispone todavia de considerables 
márgenes de maniobra. Tanto, 
que bien podría ahorrarles a los 
norteamericanos el trabajo - a 
veces difícil, por cierto- de bus­
carie un relevo. No siempre se 
encuentran balagueres aptos para 
ocupar el lugar de los trujillos 
usados. Stroessner podría ser un 
caso, probablemente el único, de 
"aucorrelevo ". 

Un pionero 

Viejo zorro de la política, e! 
díctador paraguayo descubrió 
hace ya muchos anos, sin necesi­
dad de leer a Lampedusa, que a 
veces "es necesario cambiar algu­
na!> cosas. para que todo siga co-
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me> esta". FI supo conceder, en 
los momentos neccsarios, cierlos 
a,ustes, y cs a csa flexibilidad 
tanto como a su (mcuestionable) 
ceio represivo que hay que atri­
buir su longevidad política. De 
ahi que se encucntre ahora en 
una posición mucho más favora­
ble que la de sus vecinos para so­
breUevar los embates de la co­
yuntura. 

En cfecto. si la nueva estrale· 
gia carteriana de "derechos J111-
ma11os" sorprende a Santiago, a 
Montevideo o a Buenos Aires cn 
plena e indisimulable carn1cería, 

Una ree/ección 
lfBS otra wn el 

apoyo de la ban­
ca, la industria e/ 
comercio... y 
e/ Departamento 
de Esrado 

Asunciôn ya transitó hacc una 
docena de anos, en los ticmpos 
kennedianos, el camino de una 
seudodcmocratización bastante 
análoga a la que ahora se recla­
ma de los rcgímencs militares dei 
Cono Sur. Hacia 1963, a premia­
do por Washington, Strocssncr se 
avenluró a una cautelosa expe­
nencia de "democrarización por 
etapas" (nunca pasó de la prime­
rn, por cierto) que bien pudo ha­
berse llamado de "democracia 
1•iable ", Visto desde cierta pers­
pectiva, pues, Stroessner resulta, 
como dictador, un dinosaurio. 
Pero contemplado desde otro ân­
gulo, cs un precursor, un pionero. 

Kennedy pedia entonces, co­
mo Cartt:r pidc ahora, muy poca 
cosa. Stroessncr conccdió. Y así 
es como en Paraguay hay elec­
c1ones, Parlamento, partidos polí­
ticos, Constitución, diarios opo­
sitores, etcétera. No es una de­
mocracia "de 1•eras ", claro, por­
que para que êsta fuera posible 
"tendnamos que tener 1111 ingre­
so per cápira de 750 dôlares ", se­
gún opinaba hace poco tiempo 



un alto personajc gubernamental 
(la cifra actual es aun bastante 
inferior a los 400 dólares). Las e­
lecciones paraguayas son, pues, 
una farsa, se tolera sólo a las fuer­
zas opositoras que den pruebas 
de sumisión, los sindicatos están 
prohibidos, la prensa controlada, 
y a la izquierda no se le deja otra 
opci6n que la dei exilio o la cár­
cel. La fachada democrática dei 
stroessnerismo es en realidad tan 
inconsistente que, para poner de 
manifiesto el cartón con que fue 
construída, basta con seiiaJar 
que el gobierno nunca se decidió 
a levantar el estado de sitio que 
rige ininterrumpidamen te en el 
país desde hace ... tmás de 30 
anos! 

''Yo o el caos" 

;,Pero qué otra cosa es, a fin 
de cuentas, esa "democracia 1•ia· 
ble" (o como quiera llamársela) 
que se propone ahora? En Para­
guay, por lo menos, no parece 
necesario reinventar la pólvora. 
Y a diferencia de su vecíno Bán­
zer, cuyos propósitos de autosu­
cederse se vieron frustrados re­
cientemen te por la falta de con­
senso interno, Stroessner contro­
la totalmente la situaci6n. La po­
sibilidad de que otro hombre sea 
ungido en reemplazo suyo como 
presidente dei Paraguay debe ser 
descartada ''por razones sociolo· 
gicas ", según le manifestó aJ pe­
riodísta francés Charles Van­
hecke, a principios de 1977, el 
líder de la mayoría parlamenta­
ria colorada, Gonzâlez Alsina. 
"Eleg,r otro candidato expli­
có implicaria desencadenar la 
lucha de facciones". La carta de 
triunfo de Stroessncr es, en con­
secuencia, la muy conocida (pe­
ro a menudo efica1.) de ''.>•o o e/ 
caos". Si la Juega con su habili­
dad habitual, podrá mantenerse 
ai timón y capear sin mayorcs 
sobresaltos la (no demasiado vio­
lenta, convengamos) borrasca 
cartcriana. En febrero de este 
ano, eras unas elecciones impeca­
blemente "1•iables··, Alfredo 
Strocssner iníciará su sexto perío­
do presidencial. Sin azares, sin 
peligros de desborde, sin dolores 
de parto, cl "modelo·· político 
reclamado por Washington ya es­
tá funcionando en Paraguay. e 
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Veinte transnacionales son 
duenas de un tercio dei país 
SUPERFICIE: 406 mil 752 km2 
POBLACION: Se estima actualmente en 
2 millones 750 mil habitantes. Debe te­
nerse presente que aproximadamente un 
mill6n de paraguayos vive en el exterior 
(en Brasil, en Uruguay y sobre todo en 

t!~~t[~~~~::::~~'}::I~'. A*" 
de la poblaci6n es mestiza. Se estima que 
los biancas "puros" son un 25 por ciento, 
y que los indios alcanzan ai 15 por cien­
to. 
IDIOMA: La lengua oficial es el espaflol, 
pero la gran mayor(a de los paraguayos 
habla además el guarani. 
ALFABETIZACION: Las dos terceras partes de la poblaci6n de más de 
15 anos no saben leer ni escribir. 
SALUD: Entre otros datos significativos, puede mencionarse el de que 
hay un médico cada más de mil habitantes. y el de que la esperanza de 
vida ai nacer se situaba a principias de esta década en 45 anos. 
INGRESO PER CAPITA: 370 dólares ai ano, seg(m cifras oficiales. 
MONEDA: EI guaraní, que se cotiza desde 1960 a 126 unidades por dó­
lar. 
PRODUCCION: La economia paraguaya está basada en el sector agro­
pecuario. Los principales renglones son: carnes, oleaginosos, algod6n, 
madera. Sln embargo, apenas el 2 por ciento de la superfície dei países­
tá cultivada. La industria ocupa a s61o el 14 por ciento de la poblaci6n 
activa. 
COMERCIO EXTERIOR: "La polltica de desarrollo económico dei 
país se basa en el crecimiento hacia afuera", declaraba haoe poco a la re­
vista Visión el ministro de economia Delfín Ugarte Centurión. Las ex­
portaciones saltaron asi de un nivel de poco más de 30 millones de dóla­
res anuales en 1954 a casi 200 millones en 1976. Las importaciones son 
dei mismo orden: Paraguay tiene una balanza comercial equilibrada. Su 
principal proveedor es Argentina (50 millones de dólares en 1974), y el 
segundo es Brasil (28 millones, ese mismo afio). 
ENDEUDAMIENTO EXTERNO: A fines de 1974 ascendia, incluyendo 
prtistamos aun no utilizados e intereses a pagar, a 617 millones de dóla­
res. 
CRECIMIENTO DEL PSI: 8 por ciento anual, en 1975. 
TENENCIA DE LA TIERRA: Los últimos estudios disponibles infor­
man que el 1.4 dei total de las explotaciones, con una superficie de en­
tre mil y 20 mil hectáreas, detentaba el 89 por ciento de la tierra culti­
vada. En el otro extremo, el 98,6 por ciento de las explotaciones dispo­
n ia dei 1 1 por ciento restante. 
INVERSION EXTRANJERA: "EI país estará abierto a las inversión ex­
tranjera. La industria necesita millones de dólares. Nos abriremos para 
que haya inversiones • .. No habrá cortapisas" (Oelfín Ugarte Centuri6n, 
en declaraciones recogidas en abril de 1977 por la agencia noticiosa La­
t ln). "Vaints empresas extranjeras son propietarias dei 30 por ciento 
dei territorio nacional. Ouince de e/las poseen más dei 20 por cienro dei 
stock ganadero. Las empresas controladas por el capital extranjero rea­
lizan más dei 80 por ciento de las exportaciones" (Ruben Bareiro Sa­
guier, escritor Peraguayo exiliado en Francis, en declaraci6n recogida 
por el Diario La Monde). 
SITUAC ION SOCIAL : EI ministro Ugarte Centuriõn proclamo en abril 
de 1977. según el ya citado despacho de la agencia Latin. que "e/ país 
no registra una huelga desde hace 15 aifos, y desde 1974 no ha sido ne­
cesario aumentar los sua/dos", 
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URUGUAY 

La vida cotidiana 

Por obvias razones de seguridad debemos omitir e/ 
nombre dei autor de este infom1e. Se trata de una 
personalidad umguaya, residente en Montevideo, 
que conoce por dentro los mecanismos de funcio­
namiento dei aparato represo, que aqui describe. 

[La situación actuaJ del 
Uruguay asemeja, en 
muchos aspectos, la de 

un país "ocupado" por tropas 
enemigas. En forma insensible 
pero continuada las Fuenas Ar­
madas uruguayas han ido proce­
sando un cambio de mentaJidad 
que las llevó desde la posiciõn de 
fuerzas defensoras dei sistema y 
dei Poder Civil, primero a la in­
tervención colaboradora en la so­
lución de sus problemas políti­
cos, luego a tomar partido en sus 
disidencias apoyando a unos gru­
pos de poder contra otros, luego 
a la dirección de la acción de la 
oligarquia contra el pueblo y 
más tarde, a enfrentarse con or­
ganismos representativos de esa 
oligarquía, como la Federación 
Rural, llegando a actuar como si 
consideraran a la población civil, 
en todos sus niveles sociales, eco­
nómicos y burocráticos, como 
enemiga. 

Tal vez sea esto lo más difícil 
de percibir desde fuera dei Uru­
guay -y lo más difícil de creer­
pero es la reaJidad que aprecia­
mos quienes tenemos oportuni­
dad de ver tras las bam batinas. 
Actualmente las únicas reaccio-
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nes de los civiles uruguayos fren­
te a los militares son miedo o des­
precio, o ambas cosas mezcladas 
en diversos grados. 

Para llegar a tal estado las 
Fuerzas Armadas transitaron un 
primer período, de 1972 a J 974, 
de una agresividad avasallante. 
En él se destruyeron todas las es­
tructuras funcionaJes gubema­
mentales y populares de la socie­
dad civil tradicional: el parlamen­
to, la universidad, la justicia, los 
partidos políticos, la organiza­
ción sindical y se erradicaron, 
por prisión o exílio, a los dirigen­
tes de esas instituciones. En esta 
etapa fueron asentândose los me­
canismos de control de las fuer­
zas populares. 

Control desde la infancia 

EI organismo vertebraJ fue el 
acopio de datos. Todas las repar­
ticiones actuantes en la represión 
requisaron documentos, ficheros, 
recolectaron informes, actas de 
interrogatorios y efectuaron una 
intensa investigación histórica de 
actividades. La información se 
centralizó luego en un gran fiche­
ro único, manejado por compu-

EI contrai policial comiema 
a los cinco orios de edad y 

sigue a los un,guayos, como 
11110 sombra, en toda su 

actividad pública o Stl vida 
privada. Pero e/ ptleblo 

co11sigue orga11izarse para 
sobrevivir bojo ese 

totalitarismo ir1olldito y 
ge11era 1111evas formas de 

resistencia, ai tiempo que se 
evidencia11 síntomas de 

descomposición en el 
ejército 

tadoras, en las oficinas del Esta­
do Mayor Co.cijunto (ESMACO) 
de las Fuerzas Armadas. 

El contraJor dei individuo co­
mienza a los cinco anos de edad, 
con su ingreso a la escuela, para 
lo cual debe Uenar una ficha filia­
toria que incluye los datos fami­
liares y actividades de todos sus 
familiares de primer grado. Es 
muy probable que a partir de ese 
momento quede incorporado aJ 
fichero dei ESMACO por sus rela­
ciones de parentesco. A partir de 
allí se le seguirá paso a paso por 
todas las actividades que reaJice 
en su vida. 

La i.mplantación dei "número 
autogenerado" (dos cifras para el 
aiio de nacimiento, dos para el 
mes, dos para el día, un cero o 
un uno para indicar el sexo y 
tres letras iniciales de nombre y 
apellidos) identifica claramente a 
cada persona. Su uso obligatorio 
para toda actividad posibilita el 
control absoluto de su actuación 
civil. 

La investigación histórica de 
la izquierda nacional incorporó 
al fichero miles de firmas que al­
guna vez aparecieron en docu­
mentos o manifiestos, listas, nó­
minas de nombres. Un aporte 



fundamental fue la relaci6n de 
delegados de todos los grupos 
políticos en todos los circuitos e­
lectorales de todas las clecciones 
de este siglo. Se ficharon asf a 
más de 300.000 personas ( 11 por 
ciento de la poblaci6n) sobre las 
que se tomó la decisión de erradi­
carias de toda forma de dirección, 
y aun de la participación, en los 
más variados aspectos de la vida 
nacional, además dP. crearles 
condiciones que los obligarán al 
exilio voluntario o forzado. 

EI ingreso a la Administrac_ión 
Pública pasa por el control obli­
gatorio dei ESMACO y sólo es 
accesible para quienes no figuran 
en sus ficheros. Las fábricas im­
portantes están obligadas a comu­
nicar ai ESMACO oada semana la 
nómina dei personal incorporado. 
En los 1 S dias siguientes reciben 
autorización para mantener u or­
den de despedir a cada uno. Las 
industrias pequenas, talleres y co­
mercios deben solicitar un "certi­
ficado de vecmdad" a la policia 
para realizar cualquier cuestión. 
Llenan entonces un formulario 
donde constan, entre otros datos 
la totalidad de su personal. é'n 
los IS dias siguientes reciben la 
comunicación de los considera­
dos "subversivos", a quienes se 
aconseja despedir. A partir de 
Julio de 1977 el "Acta lnstitu­
cional No. 7" establece como 
causales de cesantía para los fun­
cionarios públicos las de reorga­
nización, conveniencias dei servi­
cio, productividad y seguridad 
nacional, lo que hace previsible, 
en el corto plazo, la cesantía de 
todos los incluídos en el fichero. 

" Li bertad vigilada" 

Las actividades de dirección a 
nivel social, deportivo, profesio­
nal, sindical y cultural están con­
troladas y las autoridades de cual­
quier asociación civil sometidas a 
la aprobación dei ESMACO. En 
mayo de 1977 la Asociación de 
Hemofílicos (unos 200 en todo 
el país), que se dedica a obtener 
benefícios en la compra de medi­
camentos y la atención médica 
de sus afiliados, recibió orden de 
despedir a dos de sus directivos 
por antecedentes "subversivos". 

En septiembre de 1976 una 
reestructuración gubemamental 
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eliminó el Ministerio de Previsión 
Social. Al distribuirse sus reparti­
ciones quedó por tres meses a 
cargo del Ministerio de Defensa 
el Plan Nacional de Viviendas. 
Como cuestión de trárnite el co­
ronel ai mando pasó ai ESMACO 
la lista de todos los afiliados a 
cooperativas que todavía adeuda­
ban parte de los préstamos con­
cedidos para sus viviendas. Antes 
de pasar el organismo al Banco 
Hipotecario, las cooperativas re­
cibieron órdenes de expulsar a 
los miembros que indicó el ES­
MACO. En una de ellas los so­
cios habían acordado pagar en 
conJunto las cuotas de amortiza­
ción de un integrante, que estaba 
detenido. Las Fuerzas Conjuntas 
(ejército, marina, aviación y po­
licia) obligaron a la cooperativa 
a disolverse y procesaron a sus 
dirigentes por "asistencia a la 
su bversión ". 

Quienes han recobrado su li­
bertad tras estar presos por razo­
nes políticas ( unas veinte mil 
personas) quedan baJO "libertad 
vigilada", régimen que incluye la 
obligación de fijar un lugar de re­
sidencia dei que no pueden alejar­
se sin autorización de la autori­
dad militar. Cada 15 dias deben 
acudir a firmar un registro en 
una un,idad militar. Tienen prolú­
bido reunirse con otras personas 
que hu bieran estado detenidas. 
Se les vigila por muestreo y de­
ben dejar indicado en su domici-
lio donde se encuentran en cada 
momento. En ocasiones, y tam-
bién por muestreo, se les obliga a 
llevar un diario de todas las per­
sonas con las que se encuentran 
y de lo que hablan, incluyendo 
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La palabra dei pueblo sigue en los muros 

encuenhos callejeros fortuitos o 
llamadas telefónicas. 

Oídos por todas partes 

El contralor telefónico es 
muy amplio. En J 973 las Fuer­
zas Armadas adquirieron mil 
centralitas telefónicas de I O nú­
meros cada una, que fueron dis­
tribuídas por zonas, ubicándolas 
en casas de informantes contra­
tados. Conectando estas centra­
les a la red se pueden interceptar 
desde cada una unos 200 apara­
tos, cubriendo así la totalidad de 
los 200 mil teléfonos que hay en 
Montevideo. Miles de ellos están 
intervenidos en cualquier mo­
mento dado. La vigilancia la rea­
lizan personas dei barrio, que co­
nocen las costumbres y amista­
des de sus vecinos, lo que facilita 
la interpretación de cualquier 
conversación disfrazada. 

Estos contralores se comple­
mentan con una red de informan­
tes contratados que actúan en 
los lugares públicos, los omnibu­
ses, los taxímetros, los lugares de 
trabajo, en una cantidad y profu­
sión impresionante. Antes de 
1970 los efectivos policiales eran 
alrededor de veinte mil hom­
bres y los de las fuerzas mfütares 
treinta mil. En la actualidad el 
el total se aproxima a cien mil y 
no deben ser menos de otro tan­
to los informantes. 

Hablar mal dei gobiemo en 
cualquier lugar público implica 
un riesgo cierto de que alguna 
persona cercana muestre un car­
net policial y pida que se le 
acompai\e. Si sólo se ha criticado 
la conducción civil dei gobiemo 
se pueden pasar de tres a seis 
meses en la cárcel para presos co-
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, munes de "Miguelete" (de tene­
brosa fama por sus inmundas 
condiciones habitacionsles), pro-

) cesado por "desorden en la vía 
pública". Si los criticados son los 
miem bros de Las Fuenas Arma­
das interviene la justicia militar, 
que pena con 3 a 6 anos de pri­
sion el delito de "vilipendio a la 
moral de las Fuerzas Armadas". 
Este extremo no es raro sino 
muy frecuente. 

"Campos de trabajo ., 

La vigilancia es más rigurosa 
en los lugares de trabajo, conver­
tidos en verdaderos "campos de 
traba.Jo''. En el Palacio de la Luz, 
edificio de 12 pisos que ocupa 
una manzana y alberga las insta­
lac1ones centrales de los entes es­
tatales de electricidad y teléfo­
nos, 300 policias retirados han 
sido contratados para controlar el 
funcionamiento durante el dia. 
Guardias con perros se pasean 
por los corredores en horario de 
oficina y durante la noche se ins­
peccionan todos los muebles bus­
cando volantes clandestinos o 
cualquier otro "material subver­
sivo". 

En el Banco de la República 
cada empleado debe vestir una 
camisa color cen:ste fuerte y 
corbata azul (blusas de color ro­
sado para las empleadas) que los 
identifica claramente dondequie­
ra estén. Como en todos lados, 
hay prohibiciõn de alejarse dei 
puesro de trabajo y en ningún 
caso pueden reunirse para trámi­
tes o consultas más de dos fun­
cionarios. Guardias con "walkie­
talk.ie" conectados a un circuito 
cerrado de televisión intervienen 
en menos de tres minutos para a­
veriguar de quê están hablando, 
si hay una reunión de tres o más 
funcionarios. 

En los establecimientos de en­
senanza la vigilancia es aún más 
estricta. Para entrar al locar hay 
que presentar documentos y es­
tá prohibido a los alumnos y pro­
fesores reunirse en grupos fuera 
de las aulas, correr, hablar fuer­
te y pararse apoyado en las pare­
des. AJ inscribirse, los estudian­
tes firman una declaración jura­
da en la que se comprometen a 
no desarrollar actividades ajenas 
a los estudios y a denunciar a 
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La "fuerta moral de las Fuerzas Armadas" es defendida encarcelando por seis 
al'los a qulenes las critican 

quien lasejecute, con lo que que­
dan responsabilizados de cual­
quier hecho que ocurra en su pre­
sencia. A fines de l 975 en el ani­
versario de la intervención de la 
Universidad, los estudiantes de la 
Facultad de Medicina se pusie­
ron de acuerdo en guardar tres 
minutos de silencio a determina­
da hora de la tarde. A la hora fi­
jada la Facultad fue cercada por 
una división del ejército y 700 
estudiantes llevados, en ómnibus 
del trasporte público requisados, 
hasta el "cilindro", un estadio 
deportivo cerrado que se utiliza 
como cárcel. Todos sufrieron 24 
b.orar de detención y quienes te­
nían antecedentes policiales en­
tre 15 y 60 dias. A estos últimos 
se les suspendiõ por dos anos. 

Represión institucionalizada 

En ningún caso de protesta 
colectiva se intenta individuali­
zar al culpable. La sanción se to­
ma sobre individuas predetermi­
nados por sus actividades anterio­
res o sobre quienes circunstan­
cialmente se encuentran en el lu­
gar (lo cual, a partir de ahí, los 
convierte en personas con "ante­
cedentes"). Este sistema de rehe­
nes obliga a todos a cuidarse de 

todos y estimula la denuncia, 
con lo que se dificultan las pro­
testas espontâneas. 

La protesta organizada, en 
cualquiera de sus expresiones, 
pone en funcionamiento los com­
plejos mecanismos de los servi­
cios de inteligencia militar. 

Si hay una volanteada, por 
ejemplo, es suficiente que se loca­
lice a una persona que tiene el 
volante en el bolsillo para que la 
investigación prosiga -mediante 
métodos científicos de tortura­
hasta la localizaciõn dei mimeó­
grafo donde fueron impresos. 

Pero si no hay acto de protes­
ta organizada a investigar, tampo­
co descansa la máquina ni se en­
mohece la represión, que ya se 
ha organizado en forma estable y 
burocrática. Hay en Montevideo 
por lo menos tres grupos de cuaz­
teles -uno en la marina y dos en 
el ejército- que actúan perma­
nentemente. 

Cada grupo sigue una línea in­
dependien te. Toman los antece­
dentes viejos, reúnen los cabos 
sueltos que han quedado de 
otras actuaciones, comienzan a 
detener gente y van concentran­
do la mira hasta conformar un 
expediente. Los elementos late­
rales que surjan los dejan como 



antecedentes para iniciar poste· 
riormente otra línea. Se concen­
tran en el grupo organizado que 
estãn persiguiendo y que puede 
ser alguno que actúe en ese 
momento en alguna actividad 
sindical o política o que lo hu bie­
ra hecho hace meses o aun tres 
o cuatro anos atrâs. 

EI trabajo sobre este grupo lle­
va varios meses de pesquisas, re· 
dadas, interrogatorios y no ter· 
mina hasta que se procesan ava­
rios de los detenidos. Se hace lue­
go una "limpieza" de los restan­
tes, liberando algunos y distri· 
buyendo otros en prisiones y lu­
gares destinados a dep6sitos de 
detenidos. Cornienza entonces el 
trabajo sobre otra lfnea. 

Cuando un cuartel se vacía de 
detenidos ya se sabe que comien· 
za una nueva razia, conexa o in· 
dependiente de la anterior. Aun· 
que ya tienen mucha documen­
tación y van en busca de perso­
nas concretas, el método de en­
contrarias es barrer con todo lo 
que esté a su alrededor, parientes, 
amigos, conocidos, en forma ma· 
siva, deteniendo cientos de per­
sonas. 

Cada uno de ellos sufre e! 
mismo proceso de "ablandarnien­
to". Encapuchado, maltratado, 
golpeado de entrada para provo­
carle e! choque sicol6gico de la 
inseguridad, la desubicación y el 
miedo, se )e pone de plantón 
hasta que desmaye un par deve­
ces, lo que puede durar 60 u 80 
horas, según su juventud y esta­
do físico. 

La cáscara 
dei acostumbramiento 

Del trato durante los interro­
gatorios no vale la pena hablar. 
El tema es por demás conocido. 
Sólo cabría anotar que el refi­
narniento ha llegado a la fase de 
investigación. En el edificio cen· 
tral de lnteligencia Militar, ubi· 
cado en Boulevard Artigas y Pal­
mar, se ha montado un laborato­
rio para perfeccionar los méto­
dos de torturas. En presencia de 
médicos se experimenta con de­
tenidos y se sacan conclusiones 
sobre capacidad de resistencia 
ante los distintos procedimientos. 

A los tres o cuatro meses de 
iniciadas las nuevas razias ya se 
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ha logrado montar un expedien­
te, hacer una escala de cargos y 
culpas y se comienza a pasar a 
juez (militar) a los detenidos y li­
berar a algunos. Recién entonces 
se levanta la incomunicación y 
los familiares pueden enterarse 
en qué cuartel se encuentra cada 
uno y enviar cartas, ropas, libros 
y alimentos. 

Con ser duras las condiciones 
de las cárceles (lo sigue siendo 
-y mucho- el segundo piso del 
Penal de Libertad y el celdario 
de Pun ta de Rieles), el pasar de 
un cuartel a una prisión es como 
pasar de las condiciones de la 
Edad Media a las de la civiliza­
ción. Por lo menos alli hay una 
cama, un lavatorio, un bano, un 
orden estable, de todo lo cual se 
carece en el hacinamiento de los 
cuarteles. 

También nosotros, desde fue­
ra, nos vamos acostumbrando, 
creando la cáscara de la rutina. Y 
así como apretamos los dientes y 
callamos cuando sabemos de ai· 
guien que fue llevado ai 5o. de 
Caballería , o a La Paloma dei 
Cerro, o a Colonia, o a cualquie­
ra de los más agresivos centros 
de tortura, nos alegramos y feli­
citamos, como si fuera un grato 
acontecimiento, cuando alguien 
logra salir de los cuarteles y es 
trasladado a las cárceles de Liber· 
tad, Punta de Rieles o Punta Ca­
rretas. Dei mismo modo uno se 
habitúa ai nivel de riesgo que 
normalmente se corre -que siem­
pre lo hay, en distinto grado, en 
cada actividad que se realice- y 
sólo toma conciencia de su exis­
tencia cuando se debe realizar al­
go fuera de lo común. 

Le pregunto a una persona 
que estuvo detenida 52 días la 
razón de su prisión. La explica­
ción fue que, buscando a un her­
mano suyo, fueron a casa de sus 
padres y como no lo encontra­
ron se llevaron como rehenes a 
él y a su padre. Estuvo ocho se­
manas encapuchado, en lo que 
supone era una fábrica, porque 
pudo notar que había cimientos 
para máquinas. Tuvo algunos 
plantones, golpes, interrogato­
rios "livianos". La razón de que 
lo llevaron fue que había sitio 
disponible y en esa ratia ingresa­
ron con él a ese lugar S 3 perso­
nas. La razón de que lo soltaran 

fue que habían llegado 30 nue­
vos y ya no había sitio para tan­
tos. 

El preso paga su hospedaje 

Todos los cuarteles se preocu­
pan por mantener cierto número 
mínimo de presos, puesto que 
una de las tantas compensacio­
nes especiales que reciben los ofi­
ciales por encima de su sueldo se 
refiere, precisamente, a que efec­
túen funciones como carceleros. 
Por este estímulo, por costum­
bre o por formación profesional 
tratan siempre de mantener col· 
madas las prisiones. 

Existe además un afán recau­
datorio de fondos. Las fianzas, 
que comenzaron siendo de algu­
nos cientos de dólares, ahora son 
de varios miles. Y la última nove­
dad es el cobro de los gastos de 
prisión, que comenzó siendo dei 
orden de medio dólar diario a 
princípios de 1975, subió luego a 
dos dólares y es ahora de 2,50 
por dia. En forma irregular, a 
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unos sí y a otros no, se les pasa 
la cuenta. Muchos son sorprendi­
dos, al generarse una sucesión 
donde un ex-detenido es herede­
ro, por encontrar que hay un 
embargo genérico sobre toda la 
sucesión hasta que se paguen los 
gastos de prisión. 

De la agresión física se pasa a 
la agresión económica. Al princi­
pio era el saqueo de las casas que 
allanaban, de donde desapare­
cían pequenos objetos de valor, 
joyas o relojes. Los no tan peque­
nos como grabadores o radios no 
tardaron en seguir el mismo ca­
mino. Luego se quedaron con to­
dos los bienes de los procesados, 
vajilla, ropa, autos, casas, cam­
pos. Como los robos se hicieron 
incontrolables y las protestas de 
los afectados dejaban en mala 
posición la "moral de las Fuerzas 
Armadas" se dictó un decreto re­
glamentanto el destino de los 
bienes "al servicio de la subver­
sión ", que son todas las propie­
dades de los "subversivos", esta­
bleciendo que quedarían a cargo 
de la "unidad aprehensora" has­
ta que la Justicia Militar decidie­
ra su ulterior destino. Y como lo 
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La prensa clandestina: 

lnformación dei pueblo 

.,, este u~~I: 1991~~Se~r,g º~~º ~~R~.Íc~ftl&.s_ 
sobre todo según su concepción burguesa (exquisitez para se ­
res superiores capaces de entenderla, inaccesible al puebl~. 
Eero el pueblo, ~n anos y anos de estudio y trabajo , creó - ­
una cultura que le pertenece y de la que pudimos enorgulle -­
cenos : ciencia, técnica y arte con alto gn:ado de desarrollo 
(en algunos casos sólo retardado por :rr:azones económicas ). 

Y en el 11Nuevo Uruguay11 , con irresponsabilidad y torpeza ·· 
criminales, todo se ha desmantelado . lCientíficos , técnicos , 
obreros especializados? Que se vayan: ya mandarán dóla:zres ~ 
de el exterior, como dijo vegh Villegas . ~Profesores? Estu- ­
diando en 11 selecciones 11 y''El País 11 cualquiera les puede sus­
tituír . 6 Intelectuales , artistas? 1Inútiles: que se vayau~ 

Mi.entras se habla de desarrollo, nos estamos quedando has­
ta sin aprendices de oficio . Después de haber tenido publicª 
ciones de circulaci6n mundial , practicamente no existe otra 
cosa que revistas deportivas (los titulares de los diarios , 
por meses, estuvieron reservados al pase de Darío Pereira). 
En cine , la opci6n es entre James Bond o el porno sin espias. 
Mientras "El Galp6n 11 t riunfa en el exterior , la ahora "Sala 
18 de May:0 11 anuncia festivales ~e bandas miJ.i tares , 11Espect.á 
culo Artístico a cargo de Integrantes de la Armada Nacional", 
etc . Para mu.yor lucimiento de n11estras posi bilidades , el go­
bierno se ha transformado en empresario de variedades, con -
una epidemia de 11expo-ferias". comerciantes e industriales -
son "invitados" a exponer y donar mercaderías para sortear -
entre el ~úblico , bandas y atletas militares ensayan su refi 
nado arte, visitas excolares •.. y está el circo montado . En 
la expo- feria df AFE un stand costaba N$1.000,- por una se~ 
na, y la entrada al público N~2 ,oo: " iliacemo curtura y unos 
mango que mal no vienent 11 Desde "El castillo de la suerte 11 

en la TV hasta la Divisi6n de Ejército IV con "La semana de 
Lave.lleja", todo el país es un muestrario de la •·cultura de­
mócrata~' que quieren para nosotros: sueiían con el Uruguay -­
convertido en una gran Expo-Feria, donde 2 millones de idio­
tas nos maravillemos con lucecitas de colores . 

Y no es casual: quizá los ejecutores sean honestamente ton 
tos, pero hay det~as_una científica concepción de que los -­
pueblos, cuanto mas ignorantes más útiles eerán a sua inter~ 
ses . "Muera la inteligencia" , dijeron en Espafla y no basta-­
ron 40 anos de_franquismo para lograrlo. No será esta cultu­
r~ de expo-~e~ia que nos quiermimponer sus imitadures , ya -
e~~ plena crisis , ~a que barra el patrimonio que el pue blo __ 
a,esora y aflorara con su victoria. 
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''Mano a mano, en voz baja, conspirativo. crece e/ germen de organización y lucha" 
nos escriben desde Montevideo. La prensa clandestina juega un papel de primer or­
den en ese proceso y, pese a la severa represión, continúa editándose y circulando en 
Uruguay, Reproducimos aquf dos páginas de uno de esos boletines que, heroicamen­
te, desafían e/ totalitarismo sin perder por ello e/ humor 

Colabore con ~~l , oo 
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~ 
J normal es que la justicia no se f llegue a enterar de los televisores, 

los autos y los departamentos, 
~ éstos quedan bajo la custodia le­r galizada dei Teniente o Capitán 

aprehensor. Pero como el uso de 
esos bienes genera gastos y no es 
justo que los paguen sus "custo­
dios". el mantenimiento de los 
autos, las casas y los tiienes .. cus~ 
todiados" es por cucnta dei Mi­
nisterio de Defensa Nacional. Pa­
ra no ser injustos con quienes 
tienen bienes propios. la medida 
se hizo luego extensiva a todas 
las propiedades de los oficiales. 

Malestar en el ejército 

Cada oficial que tenga auto 
-y ya todos lo tienen- recibe 
vales por 400 litros de gasolina 
cada mes. Cada vehículo de pa­
trullaje recibe por dia vales por 
40 litros, que se hacen efectivos 
en cualquier estaciõn de servicio. 
Como es materialmente imposi­
ble consunur esas cantidades. la 
venta de vales es tan común co­
mo la de cigarrillos. El consumo 
de gasolina de las Fuerzas Con­
juntas - insistamos que el dato es 
cierto porque parece increíble­
es el 50 por ciento del consumo 
total dei país. 

Cuando empezaron a sustituir 
a los civiles por coroneles en to· 
dos los puestos claves de la admi­
nistraciõn, fue baJando de grado 
el nivel de decisión sobre el uso 
y disponibilidad de los fondos 
públicos. En los Entes Autóno­
mos, los Bancos Nacionales, la 
Dirección de Planeamiento y los 
Municipios -salvo raras excepcio­
nes- los níveles de decisiõn so­
bre el personal y las finanzas han 
sido ocupados por militares, adu­
ciendo razones de seguridad na­
cional en el primer caso y sin a­
ducir razón alguna en el segundo. 
Se sustituye de inmediato, por 
razones de mayor ejecutividad, 
la pesada tramitación civil, con 
sus licitaciones públicas y sus 
contralores, por el trato directo 
de los coroneles con abastecedo­
res y clientes. No es necesario 
forzar mucho la imaginación pa­
ra saber los resultados que se ob­
tienen de esa forma de actuar, ni 
para saber por qué son tan codi-
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ciados esos pesados cargos buro­
crãticos por los que los militares 
se pelean entre si. 

Pero éste no es el úmco sínto­
ma de malestar interior 111 eJêrci­
to. Hasta ahora el pueblo urugua­
yo ha visto n los militares como 
una aplanadora. Han aplastado 
cada gém1en, cada expresión de 
disconforrnidad o protesta y tie­
nen prcparoción y eficiencia co­
mo para seguir haciéndolo. Pero 
cs pesado y monótono esc papel. 
Cuando se agotan los obJotivos 
reales y concretos sin que aparez­
can otros que den salidas de fu­
turo, son pocos los alicientes pa­
ra continuar en la brega cotidia­
na. CUando cl cansancio. el has­
tío, la corrupción, la degcnera­
ción y la lucha por las ventajas 
personales se imponen sobre los 
intereses gcnerales dei cuerpo, 
surgen por todos lados manantia­
les de inconformidad. Es impo­
sible cegar a todos los oficiales y 
en todas las ocasiones y en reali­
dad el eJército es. en propor­
ci6n a su número, la instituci6n 
uruguaya con más presos políti­
cos entre sus miembros. 

Gérmen de organización 
y lucha 

A nível popular, al mismo 
tiempo, ya se torna evidente una 
agresividad generalizada en todos 
los niveles, clases y grupos socia­
les, que tiene su origen en la in­
conformidad. A falta de canales 
naturales, ésta se expresa muchas 
veces en ataques personales y sue­
le encontrar caminos fáciles en la 
delación la calumnia, la mentira 
infame, que a su vez terminan 
por agotar, en su multiplicidad e 
intrascendencia, la capacidad re­
presiva. 

Pero así como al amparo del 
régimen se expresa lo peor que 
tienen los peores también llore­
cen en los mejores sus mejores 
cualidades y uno conoce y se in­
tegra con tanta gente digna que 
se hace fácil reconciliarse con el 
ser humano y podemos dar co­
mo barato todo lo que soporta­
mos por lo mucho de bueno que 
hace surgir en la mayoría de la 
gente. 

Son muchos los que se van, 
obligados o acorralados por las 
condiciones. En 1977 hubo un 

nuevo auge de la emigración, no 
tan j.ntenso como en 1974 en 
que era tan fácil y rentable irse a 
la Argentina, pero mucho mayor 
queen 1975 o 1976. 

Pero es mucha la gente que 
decide quedarse. La necesidad de 
subsistir y de crearse horizontes 
de futuro para superar la angus­
tia genera formas de lucha que 
antes nadie imaginaba. Ajustán­
dose a las condiciones reales, la 
rebeldia y la protesta desarrollan 
un proceso selectivo en el que lo 
que sirve perdura y lo que no sir­
vc es desechado. 

Como resultado general en­
contramos que la gente soporta 
los acuciantes problemas de to­
dos los días consuma serenidad, 
preocupándose, angustiándose, 
pero sin verlos como un desastre 
definitivo y teniendo fe en su su­
peración. 

La comunicaci6n entre todos 
es muy buena. Los conductos 
que abrieron los Comités de Base 
dei Frente Amplio siguen activos 
y desde los lugares de trabajo a 
los barrios y desde estos últimos 
a los primeros las noticias circu­
lan en 24 horas, con una rapidez 
tal que hay que apurarse. mucho 
s1 se quiere Uegar a algún lado 
con la primícia. E-scuchar la onda 
corta para complementar desde 
el exterior lo que se conoce aden­
tro es ya un deporte nacional. La 
noticia de lo que dijo Radio Ha­
bana, Radio Moscú o la BBC es 
el primer comentario con que 
uno se encuentra cada dia al lle­
gar al trabajo. 

Las informaciones son anali­
zadas en forma racional y senci­
lla. S1 hay algo que en un primer 
momento parece no tener expli­
cación o sentido no pasan 24 ho­
ras sin que surjan, sin saberse de 
donde, análisis objetivos y con­
gruentes que ubican cada cosa en 
su lugar. Y esto no sólo con res­
pecto a los acontecimientos coti­
dianos sino tam bién en las valo· 
raciones sobre las perspectivas de 
futuro. 

Mano a mano, en voz baja, 
consprrativa, todo el mundo ha­
bla con todo el mundo de políti­
ca, de los lios dei gobierno, de 
los cambios políticos necesarios. 
Y así crece el germen de organi­
zación y lucha que hará posíbles 
esos cambios. e 



Wilson Ferreira 
Aldunate: 
''Soy optimista, 
se que esto 

. '' va a terminar 
"E/ actu.al régimen uroguayo no es viable y 
só/o se trata de saber si podrá sobrevivir un 
poco más o un poco menos" afirma e/ dirigente 
opositor en Washington, en entrevista exclusiva 
co11 Cuadernos dei Tercer Mundo. En e/la 
Ferreira Aldunate declara que "só/o se puede 
concebir enforma unitaria e/ esfuerzo destinado 
a voltear e/ régimen", y sostie11e que "el 11uevo 
Umguay tendrá que recuperar para e/ paz's los ~'1 
sectores básicos de la economia hoy extranjerizados" a_ 

~

1 ex senador Wilson Fe­
rreira Aldunate, líder 
dei Partido Nacional U-

ruguayo, realizá recientemente 
una exitosa gira por Estados Uni­
dos. En esa oportunidad conce­
dió esta entrevista exclusiva para 
Cuadernos dei Tercer Mundo. 

Ferreira Aldunate fue el can­
didato ganador en las elecciones 
presidenciales de 1971 , que lue­
go fueron otorgadas a Juan Ma­
ria Bordaberry, como conse­
cuencia de un escandaloso frau­
de. 

La visita dei político urugua­
yo a Washington coincidió con 
una gira del Comandante en Jefe 
dei ejército de su país, el General 
Julio César Vadora. 
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Diego Achar 

La coincidencia -seguramen­
te casual- no estaba en los pla­
nes dei jerarca militar uruguayo. 

Warren Cristofer, segundo en 
jerarquía dentro dei Departa­
mento de Estado, recibió a Wil­
son Ferreira Aldunate un día 
antes que al General Vadora. 
Trascendió que la reunión se de­
sarrolló en un clima de gran cor­
dialidad y ai finalizar -en una 
actitud sin precedentes- el voce­
ro del Depar~nento de Estado 
comunicó a la prensa 1a realiza­
ción de la misma y algunos de 
los temas que en ella se habían 
tratado. 

Ante la deferencia con que 
fue recibido el político opositor 

uruguayo, el General Vadora -
que poco· entiende del lenguaje 
diplomático- amenazó con can­
celar la entrevista que tenía con­
certada con Warren Cristofer, ha-. 
cía ya seis meses. Tuvo que in­
tervenir el em bajador de su país 
en Washington, Brigadier Pérez 
Caldas, para convencer a1 tozudo 
general de la inconveniencia de 
tal resolución. 

En tanto, Wilson Ferreira Al­
dunate recibió en Jas entrevistas 
mantenidas con Warren Cristo­
fer, Andrew Young, Patrícia 
Deeran, Edward Kennedy y 
George McGovem, las segurida­
des de la administración nortea­
mericana de que la política sobre 
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derechos humanos se aplicarã, 
sin cortapisas, en el caso urugua­
yo. 
-,Cuál es su opinión sobre 

la situació11 actual dei régimen 
uruguayo? 

- La dictadura es bastante di· 
fícil de definir. No hay una sola, 
sino centenares de dictaduras pa· 
raleias. Yo tengo la impresi6n de 
que en el Uruguay hay un régi­
men, un aparato gubemamental, 
cada vez más opresivo y simultâ­
neamente hay una menor centra­
lización y jerarquización dei po­
der. Los comandos no son tales 
comandos o, por to menos, los 
son en menor medida que a11tes. 
Debe haber muchos colegiados 
paralelos, muchos capitanes que 
mandan cada uno por su cuenta. 
Da la impresi6n que el aparato 
militar uruguayo vive en una es­
pecie de estado de asarnblea, lo 
que los hace estar presente en los 
detalles más nimios de la vida co­
mente pero, por otro lado, le 
quita coherencia, hace más facti­
bles las discrepancias que tarde o 
temprano van a quebrar la apa­
rente unidad que actualrnente 
exhibe. 

Atemorizar a la población 

Asi que es un panorama bas­
tante confuso. En el mismo mo­
mento que los otros regimenes 
del cono sur tratan de lavarse la 
cara y mostrar un rostro más 
presentable, cuando todos anun­
cian elecciones y dicen que van a 
normalizar la democracia repre­
sentativa -que siempre invocan­
el régirnen uruguayo se exhibe a 
si mismo, agresiva, arrogantemen­
te totalitario. En este contexto, 
la situaci6n dei ciudadano co­
mún, dei hombre común, de 
aquel que anda por la calle, dei 
que está aparentemente en liber­
tad, se ha agravado. Da la impre­
sión de que se quiere atemorizar 
a la población. Nadie ha tratado 
de invadir la esfera de privacidad, 
de despojar ai indivuduo de tan­
to âmbito de libertad, como este 
régimen uruguayo. Y no solamen­
te lo hace - como otros- sino 
que ademãs lo dice. 
- l Y cuáles serían las opciones 
políticas viables para su pais? 
- Mãs bien, yo diría cuáles son 
las soluciones políticas viables 
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El General Vadore y Juan Mar(a Bordaberry ' 
"hay sectores de las Fuerzas Armadas que tienen que estar indignados con esto" 

para ellos, porque el régimen ac­
tual tiene necesariamente que ca· 
er. El que no es viable es el régi­
men. Yo hablo de soluciones pa· 
ra ellos porque quiero poner el 
acento en el hecho de que nece­
sariamente tienen que salir. No­
sotros sabemos y ellos saben que 
están condenados. CI problema 
es si podrán sobrevivir un poco 
más o un poco menos. Un proble­
ma de ritmo de su destrucción. 
Pero que eso ocurre nadie puede 
dudarlo. 
- Cuando usted dice que tienen 
que irse, , se re[iere al grupo más 
fascista de las Fuerzas Armadas? 
- Sí. Sucede que en el Uruguay 
hay una particularidad. Hay o­
tros países donde se puede salir 
de una dictadura más lentamente, 
casi diria, más disimuladamente, 
de a poco, como silbando y mi· 
rando hacia otro lado. Son los 
países con una tradlción demo­
crática no muy fuerte. Allí es 
más factible la etapa de la semi­
democracia o de la democracia 
controlada. En Uruguay la cosa 
no es tan así, porque la tradición 
democrática es tan fuerte , tan ní­
tida, integrada en tal medida a 
un aspecto del propio orgullo na­
cional, que yo diría que cada vez 
que traten de liberalizar el siste­
ma político, pero manteniendo 

las riendas dei poder en sus ma­
nos, no van a tener mâs remedio 
que endurecer todavia mãs la re­
presión. Apenas la gente advierta 
pequenos resquícios de libertad 
va a tratar de usnrlos con gran in­
tensidad y ese es un lujo que el 
régimen no se va a poder permi­
tir. 

Elecciones en 1 ~81: 
un paso atrás 

Cuando las dictaduras dei co­
no sur anunciaron la eventuali­
dad de elecciones y el Uruguay 
hizo lo propio e inicialmente só­
lo anunció que habría alguna 
forma de control, pero sin con­
cretar cuál era, e indicó la fecha 
y habló de 1981, esto bastó pa­
ra que hubiera algunos movimien~ 
tos de carácter político. En algu­
nos sectores se despertó una cier­
ta esperanza. Pero el régimen se 
vio obligado, inmediatamente, a 
senalar que la cosa no era en se­
rio. 
- , Usted no participá de estas 
especta tivas? 
- Pero no, es absurdo. La liber­
tad nunca es otorgada. Es una 
cosa que se conquista. Se dio el 
caso absurdo de que las especta· 
tivas acompanaron algo que en 
realidad era un paso atrás. Lo 



que se anunció fueron eleccio­
nes en 1981 con un candidato 
único de los dos partidos tradi­
cionales, pero elegido por las 
Fuerzas Armadas y aceptado co­
mo su candidato por ambos 
partidos. Cuando el vocero mili­
tar dei régimen anunció eso fór­
mula a las fuerzas económicas 
dei país y uno de los integrantes 
de la reunión preguntó: lY qué 
ocurre si los partidos no aceptan 
el candidato que le proponen?, 
recibió esta contestación: lo van 
a aceptar porque nosotros tam­
bién vamos a designar los dirigen­
tes de los partidos tradicionales. 
Cuando anuncian esto, que es un 
paso atrás, un repugnante paso a­
trás, alguna gente cree que se tra­
ta de un paso adelante. -------

El ejército en crisis 

Yo creo que la situación va a 
mejorar por otras razones y no a 
largo plazo. En primer término, 
nadie puede menospreciar la in­
tensidad de la crisis ideológica 
por la que está atravesando el 
ejército uruguayo que, natural­
mente, tiene que estar sinliendo 
el hccho de que funciona como 
ejército de ocupación, pero es 
nacional. Un eJército de ocupa­
c1ón no puede ser nacional. Yo 
digo que un militar uruguayo no 
puede funcionar - a diferencia 
de otros dei continente como 
casta aislada dei resto de la pobla­
ciôn, porque está integrado en 
ella, sus miembros vienen, nor­
malmente, de la clase media y 
porque tienen familiares, amigos, 
gente que les hacen ver nítida­
mente - por encima de la imposi­
ción, dei temor a la censura el 
aislamiento en que están quedan­
do. Fsta situaciôn es muy difícil 
de soportar. Pero, paralelamente, 
no hay que olvidar que el ejérc1-
to uruguayo, cntrenado en Pana­
má, que se vestia a la estadouní­
dense, recibi6 una derta ideolo­
gía, hecha de "hermandad con la 
democracia dei norte". solidan­
dad en la lucha contra el "comu­
nismo internacional" y defensa 
de la "civifu.ación cristiano-occi­
dental". Ahora, el dia que la 
censura emp1ez3 a venir de todos 
los sectores de la opmión pública 
mterna, cualqu1era sea su matiz 
o su orientación, el dia que la 

No. 18 / enero do 1978 

censura viene -y esta es la etapa 
final dei aliado, dei inspirador, 
dei que creó la doctrina, dei que 
arm6 el aparato, naturalmente 
que hay un desacomodamiento. 
;,A quién sirven? 4a quién defien­
den? Porque el militar uruguayo 
no puede pretender ser el único 
intérprete de una doctrina que 
no funciona en el mundo entero. 

Las F uerzas Armadas, 
una institucion nacional 

- 1,No cree que estas denuncias 
que usted hace por rodo el mun­
do lo puedan perjudicar i11terna­
mente dentro de las Fuerzas Ar­
madas, ya que se supone que to­
davia quedan elementos demo­
cráticos y partidarios suyos en 
e/las' 
- Depende de cómo se mire la 
cosa. El régimen es tan absurdo, 
insultante, usa armas pequenas, 
se dedica ai chisme de vieja. Por 
ejemplo, publicaron, en nombre 
de las Fuerzas Armadas, un libro 
sobre la subversión. Dicen que lo 
escrib1ó el canciller Rovira. Es 
una de las cosas más hajas, sucias, 
repugnantes que he visto. A mi 
companero lléctor Gutiérrez 
Ruiz, asesinado en el exilio en 
Buenos Aires, se le cita en una 
Uamada, se recoge aquello de 
que era el encargado de vender 
los lingotes de oro de los Tupa­
maros. Esta cosa suda, que es lo 
peor que el régimen tiene, en es­
te caso sale de la pluma de un ci­
vil y sirve sólo para ensuciar a las 
Fuerzas Armadas. Cito el ejem­
plo por lo siguiente: creo que 
hay determinadas cosas que se 
hacen invocando la neces1dad de 
defender las Fuenas Armadas y 
que lo único que consiguen es 
ensuciarlas, destruir lo más valio­
so que tienen. En gran medida, 
las ruenas Armadas son de no­
sotros, son instituciones naciona­
les que integran la historia dei 
país. Y habrá que ver quién es 
en rcalidad el que defiende me­
Jor determinadas tradiciones Y 
determinados valores. 

Gutiérrez Ruiz, 
un gran hombre 

que creía en la gente 

Rccién hablaba dei Toba, de 

Héctor Gutiérrez Ruiz. EI Toba 
era un gran hombre. Era dema­
siado bueno y por bÚeno, qui­
zás, poco precavido. A veces uno 
piensa que murió por no resignar­
se a creer, o medir en su verdade­
ra dimensión la maldad de otros. 
EI Toba tenía algunos amigos y 
hasta el último momento, por 
encima de diferencias, creyó en 
sus amigos. Creyó en el General 
Vadora, que era su amigo perso­
naJ. Cada vez que Vadora viajaba 
al exterior, cinco hijos tenía el 
Toba y cinco regalos para cada 
uno de los hijos traía Vadora. 

- ,Siendo Comandante en Jefe 
dei ejército ? 
- Todavia no era Comandante 
en Jefe, era General de la Nación. 
AI Toba lo mataron cuando su 
íntimo amigo era Comandante 
en Jefe. Yo no se si durante los 
tres días que el Toba estuvo pre­
so, antes de que lo asesinaran, el 
General Vadora pudo hacer algo 
para evitar que lo asesinaran. Se 
que no hizo nada. Y no voy más 
allá. No se qué responsabilidad 
directa o indirecta pudo tener en 
los hechos. Lo que sí se es que 
pudo impedir lo que pasó des­
pués. Se muy bien que pudo im­
pedir ya que era el Comandan­
te en Jefe - que escupieran en el 
ataúd, como pretendió hacer el 
gobierno uruguayo, exhortando 
a la gente a no llorar la muertc 
dei compatriota. Y después in­
ventando las patranas, estos chis­
mes repugnantes de un libro que 
redacta un adulón civil, pero que 
lo pone en la cuenta de las Fuer­
zas Armadas. Cómo no va a re­
pugnar eso a gente de honor que 
por ahí anda. Yo soy optimista 
se que esto va a terminar. Y yo 
no podría ser optimista si no cre­
yera que dentro de las Fuerzas 
Armadas hay sectores que tienen 
que estar indignados con esto. El 
pueblo solo no puede luchar 
contra un ejército unido. 

Los sirvientes civiles 

- La presencia de colaborado­
res ci1•iles e incluso 1111 presiden­
te civil. de alguna manera distin· 
gue ai régimen untguayo de las 
orras dictaduras dei cono sur. 
- Creo que éste es uno de los 



~ 
~ signos mãs importantes del Uru­
~ guay de hoy. Mi pais tiene un 
~ ~jército que, como ejêrcito, ha­
~ ce sus primeras armas en la con­:t! ducción poütica de la naci6n. 
::) En tonces debe recurrir a un 

montoncito de colaboradores ci­
vil~. Recurre a Bordaberry. que 
como es aprendiz de brujo descn­
cadenó la tormenta y creyó que 
la podia controlar. Bordaberry 
supuso que iba a ser cl jefe de 
una dictadura militar. Era tan es­
túpido como para esto, yo loco­
nozco muy bien y se c6mo reac­
cionaba en esta meteria. Pero, 
fue seguido por Aparício Méndez, 
el actual presidente, y todos los 
constructores de doctrinas y de­
cretos que por ahí andaban, se­
cretarios de la presidencia suce­
sivos, todos estos monstruitos 
más o menos grandes que dicen 
cosas y redactan artículos y ela­
boran la doctrina del régimen. 
Como el régirnen es militar pero 
se expresa a través de civiles, apa­
rece exhibiendo una doctrina 
arrogante. 

La prudencia es un lujo que 
no puede permitirse un civil ha­
blando como un hombre de uni­
forme, porque teme que el otro 
lo considere biando, teme que el 
otro lo considere flojo; y como 
todos los sirvientes - no digo ser­
vidores- va tres o cuatro pasos 
adelante dei amo. Siempre, nece­
sariamente, es más papista que el 
Papa. 
- Yo quisiera ahondar en una 
frase suya que está dicha para to­
dos los sectores opositores en 
Uruguay, es aquella frase: "gol­
pear juntos, golpear juntos, sin 
que se forme una alianza política 
opositora". 
- Nosotros queremos, desespe­
radamente, preservar nuestra in­
dependencia política. A mí no 
me gustan las alianzas, las copar­
ticipaciones, los frentes. Primero 
porque somos distintos, porque 
pensamos diferente, porque tene­
mos objetivos políticos diferen­
tes. Pero, naturalmente, nadíe 
tiene derecho a no concebir sino 
en forma unítaria el esfuerzo 
destinado a voltear el régimen. 

Mantener el perfu propio 

- Pero históricamente se han 
dado determinadas situaciones 
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que pro1•ocaro11 coaliciones de 
gobiemo, por ejemplo, después 
de la segunda guerra mundial. 
- Bueno, pero yo tam bién creo 
que hay que ser ideológicamente 
coherentes. Nosotros estamos 
dispuestos, como es natural, a 
compartir la tarea de recrear el 
pais con todos los que coíncidan 
en ciertos objetivos fundamenta­
les, pero no coincidimos en las 
metas fundamentales - ni en los 
modos-, con muchas de las fuer­
zas que se oponen al régimen. De 
modo que creo que es lo natural 
que cada una de esas fuerzas tra­
te de afirmar su propia índividua­
lidad histórica, ahora mãs que 
nunca. Y, después, qué vamos a 
hacer con el país, c6mo vamos a 
defender juntos aJ país, lo dirá el 
país mismo, el dia que pueda ex­
presarse eo la única forma válida 
que tienen los pueblos de expre­
sarse, que es votando. Yo soy un 
votador. Creo en esa cosa tan 
hermosa en la que muchos no 
creen. 
- ,Cómo ve usted ai Partido 
Nacional en este momento? 
- AI partido lo veo mãs entero, 
más fervoroso que nunca. No he­
mos perdido gente. Cuento con 
los dedos de la mano a los que 
están en esta condición. Al con­
trario tengo la seguridad de que 
son montones los ~ue han reco­
rrido el camino inverso y hoy 
militan en las filas dei partido. 
Por ejemplo, en el interior del 
pais donde, teóricamente, hubie­
ra podido prender mãs fãcilrneo­
te la campana dei gobierno diri­
gida a afirmar la imposición dei 
orden y el anticomunismo dei ré­
gimen, maravillosamente ha ocu­
rrido todo lo contrario. En la 
campana, donde el régímen ha 
tocado el orgullo dei paisano, es 
donde es más débil. 
- Además el gobierno ha cenido 
enfrentamiento con los sectores 
ganaderos ... 
- Hasta diria que ha tenido ma­
la suerte. Porque no ha podido 
proteger ni siquiera a los sectores 
económicos que en algún mo­
mento pretendió favorecer. El 
Uruguay, en lo económico, está 
funcionando en forma de país 
no viable. i,Qué país se puede 
dar el lujo de duplicar su deuda 
externa en seis anos? 4Quién pa­
ga esto? Desde el punto de vista 

económico y financiero la mera 
continuidad de este proceso con­
duce a la caída. Nadie puede so­
brevivir con un déficit presupues­
tal dei monto que el Uruguay 
exh.ibe. Un déficit que, además 
de ese monto, se constituye úni­
camente para pagar gastos im­
productivos, para pagar la repre­
si6n. Eso conduce, necesariamen­
te, a callcjones sin salida. La gen­
te empujará cuando pueda em­
pujar. 

Bancos y frigor(ficos: 
el apoyo dei régimen 

i En s11 opinión qué sectores 
económicos apoyan ai régimen? 
- Yo creo que a favor dei régi­
men están, por un lado, el capi­
tal puramente financiero. Los 
bancos, en principio, son grandes 
beoeficiarios dei nuevo sistema. 
Han contado con el empequene­
cimiento de los bancos oficiales, 
han contado con la cesión de los 
propios recursos de los bancos 
nacionales en beneficio dei apara­
to bancario privado, un aparato 
bancaria privado que, además, se 
volvfa menos nacional. Por otro 
lado, un pequeno sector indus­
trial que vive exclusivamente de 
la buena voluntad dei aparato 
gubernamental, el que exporta 
beneficíândose con concesiones 
o tipos de cambio. 
- ,A los frigorz]lcos los inc/ui­
na? 
- No creo que pueda hacerse 
una categorización general dema­
siado precisa, pero en principio 
afirmaria que sí. 
- Estos sectores, i tendrzan que 
ser castigados, no solamente por 
el apoyo que han dado ai régi· 
men, sino por lo que representan 
de malignos económicamente? 
- Yo no quíero asustar a nadie. 
El nuevo Uruguay tendrá que re­
cuperar para el país el contralor 
de los sectores básicos de la eco­
nomia, hoy extranjerizados, ven­
didos. No me atreveria ahora a 
proponer fórmulas concretas. Pe­
ro digo sí que el que vivió, exclu­
sivamente, ai amparo dei régi­
men, advertirá que estos ampa­
ros no son definitivos. Nadie 
puede jugar una carta y descu­
brir luego que la carta no es la 
ganadora y pretender no pagar ni 
siquiera el precio de la apuesta.e 



Guyana 
"Tierra de muchas aguas" signi· 

fica Guyana en idioma nativo y 
son. en efecto, muchos y caudelo· 
sos los rios que la atraVieson. Pero 
no fuaron las bellezas tropicales 
sino el mito de EI Dorado lo que 
atraio a estas playas a 1111entureros 
y colonizadores espaffoles, holan­
deses y finalmente ingleses, que 
en 1831 fijen los limites de la 
"Guyana Británica". 

Ya anel siglo XVIII los britá· 
nicos habían comenzado le intro­
ducción masiva de escl1111os africa· 
nos para las plantaciones de cana. 
Uno de ellos, Cuffy. encabezó en 
ai ano de 1763 una rebelión san· 
grientamente reprimida y es con· 
siderado hoy héroe nacional. 

AI abolirse la esclavitud an 
1834, los ingleses "importan" m• 
no de obra barata de China, Java 
y la lndia. Esto ha producido una 
composición étnico-cultural suma· 
mente compleja. 50 por ciento de 
la población es de orígen hindú, 
30 por ciento tiene reices africa­
nas, un 5 por cianto desciende de 
nativos y hay además mestizos, y 
grupos de extracción china y por­
tuguesa. 

Pese a teles divisiones, las aspi­
raciones independentistas logran 
canallzarse, en la segunda mitad 
dei siglo XX en un movimiento 
único, el Partido Popular Progresis· 
ta que llevó a Cheddl Jagan por 
tres períodos sucesivos ai premie­
rato de la colonia. Luego de affos 
de una lucha que conoció etapas 
de gran violencia en 1962 y 1963, 
Gran Bretaila reconoce la indepen­
dencia. 

Para ese entonce$ el PPP se ha­
bía dividido y Forbes Bumham, 
1 lder de la población negra nuclea· 
da an el Partido Nacional dei Con­
greso asume el premierato apoya­
do por las orgenlzaciones de 1111 
demás minorias étnicas, con la ex· 
cepción de los hindúes que perma­
necen fieles a Jagan. 

Algunos observadores creen 
ver en esta división la mano de las 
transnacionales, preocupadas por 
la orientaci6n socializante dei PPP. 
Pero lo cierto es que Guyana no 
demoró en emprender la lucha 
contra el capital extranjero neoco­
lonialina. pronunciándose por el 
no-al ineemiento y proclamando 
en 1970 la República Cooperativa. 
La bauxita, la industria maderera 
y el azúcar fueron nacionalizados 
en le primera mitad de la década 
dei 70. A diez anos de la indepen· 
dencia, en 1976, el Estado ya con· 
trolaba el 76 por ciento de la pro­
ducción dei país. 

AI mismo tiempo se lmpulsó la 
integración regional e travé1 dei 

CARICOM, el SELA y la Flota 
Mercante dei Caribe. Este tipo de 
acuerdos, donde partícipen, ade· 
más de otros pai'ses, Guyana y Ve­
nezuela son posibles porque el 
conflícto fronterizo que enfrentó 
duramente a estos últimos a fines 
de los anos 60 se ha canalizado 
hacia la búsqueda de una solución 
pacífica y negociada. 

La creciente solidaridad de 
Guyana con los movimientos da 
liberación africanos y las medidas 
revolucionarias de su política inte­
rior (particularmente la nacionalí­
zación de la Bookers, principal 
monopolio extranjero en el país, 
en 1976) fueron seguidas por in· 
tantos "desestabilizadores", orga­
nizados por la CIA. Coincidente· 
mente resurgleron las tensiones 
fronterizas, este vez con Brasil. 

Pero estas manlobras no tuvle­
ron fuerzas internas en qu4 apo­
yarse. Por el contrario, ante el ata­
que externo y "ttn defensa de kl 
soberanía e integridad territorial 
dei pals" Cheddi Jagan proclemó 
en mavo de 1976 la necesidad de 
"lograr la unldad nacional an· 
timperialista". Los representantes 
dei PPP retomaron ai Parlamento 

que hab(an abandonado tres affos 
atrés por una polftica de princí­
pios y la prímer11 dkada de inde­
pendencia fue festejeda en un cll· 
ma unitario con la presencia de 
Bumham y Jagan en la misma tri­
buna. Poco después Burnhem a· 
nunció la creación de las Milícias 
dei Pueblo para defender la revo­
lución, 

"Hemos elegido el socialismo 
y no le hemos declarado la guerra 
a nadíe -<:liío ai Primer Ministro­
pero preferimos morir da pie a vi­
vir de rodillas befo el imperialis­
mo". 

República Cooperativa de Guyana ~ 
Gobierno: Arthur Chung, presidente -Capital: Georgetown ~ 
(198.000 habitantes) - Superfície: 214.970 km2 - Población: 
825.000 Hab. - Moneda: dólar guyanés (2.55 por dólar) - Idio-
ma Oficial: inglês - Fiesta Nacional: 23-11, (Proclamación de la 
República, 1970) -Religión: cristiana, hlnduista y musulmana 
- PNB per cápita: US 560 (1973) - Educación: 194. 120 estu-
dfantes de todo nível (1973) Analfabetismo: 15 por ciento 
- Salud: Un médico cada 3.500 habitantes. 
Guyana es miembro pleno de la ONU y dei Movirniento de Paí­
ses No Alineados. A causa dei confiicto fronterizo con Vene· 
zuela no pudo ingresar en la OEA. 

OCl:.ANO AI LANTICO -

BRASIL 



Haití 
Una de las más ricas colonias 

europeas en América Latina, Halt( 
fue la primera en índependlzarse 
de un yugo francés particularmen­
te cruel que hab(a esclavizado a su 
medio mill6n de habitantes de o­
rigen africano y apenas si consíde­
raba hombres a los pocos miles de 
mulatos libras "affranch/s" (afran­
cesados). 

Incorporando los ideales de la 
Revoluci6n Francesa de 1879, los 
haitianos, liderados porei ex~scla­
vo Toussaint L'OuvertUre procla­
maron la prímera república negra 
dei mundo y abolieron de rai'z el 
sistema colonial, expulsando dei 
pa(s o exterminando físicamente 
a los odiados esclavistas blancos. 

Pero carente de un modelo so­
cio~con6mico viable (el socialis­
mo ni siqulera exist1'a como doe­
trina en la época y no había en 
Haiti una burguesía local capaz de 
implantar un esquema capitalista), 
el país se sumergi6 en un siglo de 
conflictos intestinos entre las me­
sas populares de cultura africana y 
la élite afrancesada. 

Ello no impidió. sin embargo, 

Répu blique d'Haiti 

que el gobierno de Alexandre Pe­
ti6n brindara amplio apoyo en 
armas y dinero a Sim6n Bol(var, 
convencido de que s61o la inde­
pendencia de todo el continente 
garantizar(a la de Haiti. acosado 
por la hostilidad de las potencias 
europeas y la repugnancia de Es­
tados Unidos hacia el "imperio 
salvaje" de Henri Christophe. 

Pero los financistas interna­
cionales encontraron medios para 
llegar también a este mercado a­
tractivo, cons-truyendo puertos y 
ferrocarriles, endeudando ai pais 
hasta convertirlo en dependiente 
de los acreedores norteamericanos. 

Cuando Haiti no pudo cumplir 
los compromisos asumidos, los 
marínes lo ocuparon militarmen­
te en 1915. La invasi6n fue heroi ­
camente resistida por el "Ejército 
Revolucionario" de Charlemagne 
Peralta, un ejército guerrillero cu­
ya base fueron los campesinos dei 
norte que ya en ai siglo XIX se 
habían levantado en armas contra 
sus explotadores. 

Peralta fue aseslnado a traici6n 
en 1919 y los norteamericanos se 

Gobierno: Jean Claude Ouvalier heredó de su padre ("Papá 
Doe") el titulo de presidente vitalicio - Capital: Port-au-Prin­
ce (473.000 habitantes) - Superficie: 27 .750 Km2 - Pobla­
ción: 4.732.000 habitantes - Moneda: gou.rde - Idioma: fran­
cés. EI 90 por ciento de la población habla el "créole" o 
crioilo -Fiesta Nacional: lo. de enero {lndependencia, 1804) 
- Religión: Mayoritariamente católica - PNB per cápita: 162 
dólares anuales -Educación : 389. 785 estudiantes de todo ni­
vel (cifras dei censo escolar 1973-1974). Analfabetismo: 75 
por ciento - Salud: Un médico cada 9.000 habitantes. 
Haiti es miembro pleno de la ONU y la OEA. 

quedaron hasta 1934, dejando 
instalados mecanismos indirectos 
{pero no menos eficacesl de con­
trol y gobiernos fíeles a sus intere­
ses. 

La ocupaci6n norteamericana 
termina con un siglo y medio de 
gobierno negro y establece en el 
poder a la élite affrsnchi, cuya 
docilidad hab(a sido modelada 
desde la época de la colonia. La 
cultura nacional de raíz africana 
fue negada y reprimida hasta que 
flnalmente François Duvalier 
comprendi6 su importanc.ia , no 
para rescatarla sino para utilizar el 
11udú, la magia negra, como fuente 
de su poder, convenientemente 
reforzado por el terrorismo ejer­
cido por sus tonton-macoutes 
contra toda oposici6n. 

Con el respaldo de Washlnton 
(a quien Duvalier en más de una 
ocasi6n vendi6 en efectivo su voto 
en los organismos internacíonales). 
Papa Doe instaur6 una seudo-mo­
narqu ( a, proclamándose "presi­
dente vitalício" en 1964 y legan­
do ai cargo a su hijo Jean-Claude 
(Baby Doe) a su muerte en 1971. 

En el interin Haltí se trans­
form6 de rico productor de Rú­
car v ·caté en el único país latinoa­
mericano que figura entre los 25 
más pobres dei mundo. La sangre 
de los haitianos se volvlé produc­
to de exportaei6n, mientras miles 
mueren {iiteralmentel de hambnl 
cada a~o. Los bajos salarios, la 
poscrlpci6n de toda ectivldad sin­
dical o pol itica y una liberal exo­
neraci6n de ímpuestos atr8en a la 
isle a las transnacionales, que ins­
talan en ella sus plantas de ensam­
blaje, convírtlándola en el Taiwán 
dei Caribe. 

Mientras tanto la intelectuali­
dad nacionalista y progresista ( en 
su mayor parte en el exillo) se es­
fuerza por superar discrepanci8.$ 
pol íticas y ha fundado un unita­
rlo Agrupamienco de las Fuerzas 
Democráticas Haitianas que es­
trecha sus vínculos con las masas­
poPulares para acelerar el inevi­
table derrumbe de la dictadura. 



Honduras 
Oespectivamente apodada "ba· 

nana republic" por la prensa nor· 
teamericana, que se burla Incluso 
de sus guerras internacionales lla­
mándolas "guerra filatélica" y 
"guerra dei fútbol", Honduras 
comparte con muchos países dei 
Tercer Mundo los problemas deri­
vados dei subdesarrollo, el neoco­
lonialismo y la monoproducci6n. 

Su historia antigua es común 
con la dei resto de Centroamérica. 
Cuna de la gran civilizaci6n Maya, 
fue conquistada para Espana por 
Hernán Cortés y Pedro de Alvara­
do, quienes sólo lograron sus pro­
pósitos tras matar a traici6n ai di­
rigente índio Lempira. 

Tras tres siglos de colonialismo 
Honduras sa independiz6 en 1821 
junto con México y las restantes 
Províncias dei Centro de América, 
integrando el breve imperio mexi­
cano de I turbide hasta su caída en 
1823. Durante todo el sigla XIX 
destacados políticos hondurenos 
como Francisco Morazán intenta­
ron mantener o reinstaurar la fe­
deración centroamericana, pero la 
oposición de los intereses britâni­
cos y estadounidenses lo impidi6, 
consumando la divisi6n en cinco 
pequenos Estados. 

EI sigla termina con la instala­
ci6n en la región (en 1899) de la 
United Fruit Company, la transna­
cional bananera llamada Mamita 
Yunái por los indígenas, que ha­
bria de convertirse en máxima au­
toridad económica y polftica de 
estas países. 

Honduras llegó a ser el princi­
pal centro de actividades de la Uní­
ted (hoy United Brands), propor­
cionándole a la empresa el 25 por 
ciento de su producción mundial. 
La transnacional lleg6 a poseer ca­
si la mited de las tlerras cultiv&­
bles dei país, los ferrocarriles, 
puertos y barcos para transportar 
sus productos y el monopolio dei 
mercado internacional donde ven­
d(a sus "Chiquita Bananas". Por 
mecanismos invisibles pero muy 
reales legislaba, eleg(a presidentes 
y los derrocaba seg(,n le convinie­
ra. 

Mientras tanto los problemas 
fronterizos desgastaban las ener­
g(as dei país. Los Estados Unidos 
fueron árbitros, en 1930, dei pro­
blema de delimitaci6n de fronte­
ras con Guatemala. AI ai'lo siguien­
te el litígio con Nicaragua condujo 
a la "guerra filatélica" en la que se 
lmprimían por ambos bandos se­
llos de correo con diferentes lfml­
tes. Más grave aún fue la "guerra 
de fCltbol" de 1969 con EI Salva­
dor, que tuvo como detonante 

un ancuentro deportivo pero cuyas 
causas profundas deben buscarse 
en la maslva emigraci6n de campe­
sinos salvadorei'los a la zona fron­
teriza de Honduras. 

Los reveses sufridos por Hon­
duras evidenciaron graves irregula­
ridades. Mientras los jóvenes oíi­
ciales de clase alta de la Guardia 
Nacional patrullaban Tegucigalpa 
con modernas ametralladoras los 
soldados campesinos peleaban en 
el frente descalzos y con armas 
biancas. Para salvar la situaci6n el 
General L6pez Arellano, que go­
bernaba el pais desde 1963, con­
vocó a elecciones que consagraron 
en la presldencia a Ramón Ernes­
to Cruz, dei Partido Nacional. 

En 1972 López Arellano retor­
na ai poder derrocando a Cruz. 
Pero ya no se trataba de un "cuar­
telazo" tradicional. La guerre ha­
bía concientizado a los campesi­
nos que ahore reclamaban con e­
nergia una Reforma Agraria y ai 
"gobierno de los Teniente Coro­
neles" (asi li amado por ser de este 
rango los principales asesores y 
funcionarias) se decide a Iniciaria. 
Honduras integra la UPEB (la 
OPEP dei banano) y comienza a 
controlar a la United Brands. 

Aunqua mesuradas, las refor­
mas fueron calificadas de "comu­
nistas" por la oligarquia y las 
transnacionales, que se moviliza­
ron reclamando el retorno da los 
militares a los cuarteles. 

República de Honduras 

La tensi6n lleg6 ai máximo 
cuando la propia United denunci6 
haber sobornado a un "alto fun­
cionaria" para obtaner una rebaja 
en sus impuestos. Antes que el 
affaire quedara definitivamente 
aclarado, L6pez Arellano, qulen 
neg6 las acusaciones, tuvo que 
abandonar el cargo siendo sustitu ( -
do por el Coronel Juan Alberto 
Melgar Castro, en abril de 1975. 

EI nuevo gobierno procedió a 
terminar con los privilegias de las 
bananeras, y nacionalizar varias 
concesiones. Sin embargo en los 
últimos tíempos las fuerzas progre­
sistas ven con preocupaci6n la 
presi6n de la derecha oligárquica 
Interna y de los goblernos reacclo­
narios que rodean a Honduras y 
temen por el "desgaste" dei proce­
so reformista si éste no logra una 
amplía unídad popular en torno a 
objetivos claramente definidos y . 
que signifiquen avances reales. 

Gobierno: Coronel Juan Alberto Melgar Castro, presidente -
Capital: Tegucigalpa (3 17 .000 habitantes en el área metropoli­
tana) -Superfície: 112.088 Km2 - Poblaciôn: 3.288.000 habi­
tantes -Moneda: lempira - Idioma: espai'iol - Fíesta Nacional: 
l S-IX, lndependencia, J 821 - Rellgibn: Mayoritariamente 
católica -PNB per cãpita: 341 dólares anuales - Educaciôn: 
S 14.000 estudlantes a todo nivel (1974). Analfabetismo: 4S 
por ciento -Salud: un médico cada 4.000 habitantes. 
Honduras es miembro de la ONU, OEA, Tratado de Tiatelolco,. 
Mercado Común Centroamericano, dei Tratado General de In­
tegración Económica de la América Central y dei SELA. 
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lndia 
L1 lndependenci1 de la lndia, 

en 1947, marca el principio dei 
fin dol imperlo colonial brltánico. 
La que fuer1 "le Joya más precio· 
sa" da la corona de la reina Victo• 
ria (proclamada Emperatrlz de la 
lndla en 1876) luch6 tenazmente 
por su eutodeterminecl6n, condu­
cida espirítuel y pol(ticamente 
por Mahatma Gandhl y el Partido 
dei Congreso Nacional lndio. 

Fundado en 1885 por los brl· 
tánlcos como órgeno de consulta, 
el PCNI fue convertido por Gan­
dhi en una herramienta de expre­

sión popular que recurrió a tM:ti­
cas no violentas de "no coopera­
ción" primero y "desobedlencia 
civil" después para movilizar ai 
puebfo y senslbifiZIII' o la oplni6n 
pública mundial en favor de su 
causa. 

AI retirarse los brininlços, la 
pen(nsula lndostánlca qued6 divi­
dida en 11 Uni6n lndia y P1kistán, 
un Estado creado para nuclear a la 
pobleción musulmone. 8110 una 
fórmula federal la Unlón lndla 
reunl6 an un solo Estado e una 
gran diversided de grupo 4tnicos, 
llngu ísticos y cul turales, consoll· 
dando un l'!ntimlento da unidad 
nacional for1ado en la lucha anti· 

coloníelista y que los ingletes siem­
pre procuraron entorpecer. 

Republic of lndia 

EI Primtr Ministro Jawaharlal 
Nehru forj6 Junto con Naser y 
Tito el concepto de no alinea­
miento polftico de los pa(ses que 
luchan por 11 independencia y so­
beran(e plenas, y elaboró para su 
país una pol(tlca de desarrollo ba· 
Ada en la idea de que la industria­
llzeci6n traerfa la prosperidad. 

En pocas d4cadas la lndia lo­
gr6 edelantos tecnológicos que la 
permltieron poner satálitet en ór· 
bita y detonar, en 1974, una 
bomba atómica, con lo que pas6 a 
ser la prlmera potencia nuclear dei 
grupo de los no alineados. Es, sin 
embargo, muy discutida en la ln­
dia la convenlencia da este tipo de 
provectos pare un país que toda­
via no ha solucionado adocuada· 
mente el problema de la allmenta­
ción de su población. 

La crisls econ6m1ca da co­
mienzos de los 11101 70 golpe6 du· 
rarnente a la lndia, que carece de 
petróleo. La industrie no pudo eu· 
menter sus exportaclones con la 
rapidez nece11ria para compensar 
el aumento de precios de tu ex­
portaciones y la demanda 1limen­
tici1 de una poblaclón que crece a 
un ritmo de 15 millones por ano. 

L1 crisis económica, que 1fec­
tó fundamentalmente a las capas 

Gobiemo: Morarji R. Desai, Pri:mer Mmistro - Capital: Nueva 

Delhi (3.834.000 hab.) - Superficie: 3.287.590 km2 - Pobla­
cibn: 610.000.000 hab. (20 por ciento urbana) - Moneda: ru­
pia - Idioma: hindi (oficial), mglés y 844 lenguas y diaJectos 

- Fiesta Nacional: 26-1 Día de la República - Reliaión: mayo­
ritariamente hinduista. Hay una importante minorfa musulma­

na - PNB per cáplta: US 150 anuales - Educaci6n: 76.089 969 
estudiantes a todo nível (1975). Analfabetismo 52 por cien­

to Salud: Un médico cada 45.000 habitantes. 
lnd1a es míembro de la ONU y dei Movimiento de Países no 

Alineados. 

populares y l1 1'11Slmncia I I• 
campai\• de nterilizaclón malva 
llevaron ai gobierno de lndlre 
Gandhl (la l)ija de Nehru que a­
sumió el premierato a la muerte 
de su padre en 19661 a declarar el 
Estado de Emergencia en 1975 y 

establecer la censura de prensa. 
Ablndonando la orienteci6n 

populista tradlclonal dei Partido 
dei Congreso, el got,;emo de la 
aellora G1ndhi acepta las orienta­
ciones económicas de la Banca 
Mundill, con lo que pierde las 
simpatf• populem, sin lograr to­
talmente el apoyo de los sectores 
empresariales, penicularmente I°' 
llgados ai capital extranjero, que 
rwdaman concesiones aún mayo-
1'11S. 

La oposición combinada (aun­
que por razones distintll) de los 
sectores populares, el gran capital 
y la clase media, educada en la 
tradici6n brininica de respeto 1111 
libertlldes democnt1cas, oblig6 a 
la reallzeclón de elecclones pa,fa­
mentllria en marzo de 1977 En 
ellas el Pertido dei Congrmo fue 
obrumadoramente derrotado por 
el Partido Janata, una hetero­
vfnea coalici6n integradl por sec­
tores derech11ta1 escin<hdos dei 
Ponido dei Congrao, el Partido 
Socillista dei dirigente sindical 
Georga Fernandes y li Con'l'ao 
por la Democracia de JagJMlm 

Ram, 1'der de los "lntocablas", 
que fuera ministro an 11 gablntl'te 

de lnd1ra Gendhl h11t1 11 ultimo 
momento. 

El anciano polittco Morarji 
0 .. 1 fue designado Primer M1n11-
tro, tras llgunas discrepencias 1ni­
clales en el seno dei "J an1ta". 
0 .. 1 afirma ,eguir l1 v{1 dei 
"socialismo gandhiano" (da M1-
hatm1 Gandhil procl11T11ndo 11 
colaborlción de clasa, el pleno 
empleo y la vigencia de las liber­
tedes democriticas como meta. 
Sln embargo los observadores no 
nperan grandes camb,os nl en 11 
economfa ni en l1 política externa 
que seguir6 slendo independlente 
y no llineada. 



lndonesia 
Oespu6s dei lndostán brlt4ni· 

co, lndonesia fue la colonia m6s 
poblada dei planeta desde qua en 
1595 un gNpo de 1111entureros ho· 
lendeses dosplazara I los lnterosos 
lusitanos de todo el archlph!lego. 

EI poder omnímodo de los 
Peises 81jos dur6 hasta 1942, 
cuendo las tropas Invasoras japo­
nesas derrotaron a los europeos, 
estableciendo un n!gimen colonlll 
similar ai anterior. 

Los patriotas tomeron las ar­
mes v. cuendo Hirohito abendon6 
111 isles no depusieron su lucha, 
declarando 111 guerra • 11 1ntigua 
metr6poli que pretendía regmar 
como si nade hublara pesado. 
Cuatro allos despu6s, en 1949, 
los rebeldes emergleron de la selv1 
liberados por Ahmed Sukarno, 
con una conquistada semi-lnde­
pendencia balo la forme da una 
uni6n con Holanda. 

En 1954 la pretendida uni6n 
freeasó por la clara dlvergencia de 
lntereses entre ambos países y el 
atchlpiélago conqulst6 su sober• 
níe total, que se completari, en 
1963 CQn la ocupecl6n dei lri4n 
Occidental, la mitad holandeso de 
la isla de Nueva Guinee. 

LI independenci1 de lndQn8• 
si1, junto con la de 11 lndí1 y P1-
klst4n, la revoluci6n cubana, la 
naclonelizaci6n dei Canol de Suez 
y las derrotas froncesas en Dil 
Blen Phu y Argeli1, marcan la ,. 
rrupcl6n dei Tercer Mundo en 1, 
escena política mundial. Sukerno 
particiP6 ectlvamente de este mo­
vimiento y fue en la ciudad indo­
nesie de Bendung donde, en 1955, 
te reunieron por primera ve:r los 
principales líderes tercermundis­
tas, echendo las bases de lo que 
luego seríe el Movimiento de Pai· 
'" No Alineedos. 

Apoyado por el Partido Co· 
munista -que, con tres mlllones 
de afiliados, ara el m6s poderoso 
de As11 deJpués dei chino- Su· 
Icemo emprande planes de des• 
rrollo de corte nacionalista, orien­
tados II elevar el nlvel de vide de 
una poblaci6n que tenia uno de 
los más bajos ingresos per cáplta 
dei mundo. EI petróleo, entonces 
en manos de la transnacional an­
glo-holandesa Royal Dutch-SChall, 
deb(e ser la base de la nueve polí­
tica económica y Sukerno funda 
11 empresa estatal PERTAMINA. 

En 1965 se anunciabe la pro· 
fundlzación de 11 nacionalización 
dei petróleo y ello er1 más de lo 
que las transnacloneles estaban 
dispuestes I soportar. En octubra 
de ese ello un gNpo de míllt1re1, 
llderedol por el General Suharto, 
tome ai poder CQn ai pretax to de 

eviter la "penetroción comunista" 
y asesina a medio mlllón de mill· 
tanm. Privado de toda autorided 
efect1va, Sukarno permanece no• 
minalmente como Jefe de Estado 
hatta 1967, cuando Suherto fua 
oficialmente elevado a la presl· 
dencle. 

Este entrega la prospecci6n 
petrolera nuevarnente e las corpo· 
raciones extren1eres. Pero el elza 
de los hidrocerburos, la afluenci1 
de capitales y la política econ6· 
mica liberal no lograron majorar 
les condiciones de vide de m111o· 
nes de carnpe$inos. 

En 1971 los estudiontes gana­
ron las calles, desafiando la repre­
si6n, para denunciar lo olienza de 
los ''gener•les corruptos, com~· 
ciantes chinos a in11tlf'sores japontt­
ses'~ 

Pare canalizar los inquietudos 
que comenzaban I menifesterse 
en el seno dei ejército y CQntondo 
con el eliento de Ford y Kissinger, 
Suharto ordene, en 1975, le inv• 
slón de la parte oriental de la lsle 
de Timor, en visperas de su Inda· 
pendencia, 11 finalizar la domin& 
ción colonial portuguesa 

Pero la tonaz re$istencie de los 
timorenses I la inveslón no hizo 
sino ahondor las contredicciones y 
en setiembre de 1976 el gobierno 
anunci6 heber derrotado un ln· 

tento golplsta an el que h1br(1n 
paniclpodo personalidades rellgio• 
sas musulmanas y católica, ai Je· 
fede las Fuerzas Armadas y verios 
miembros de su gabinete. 

En mavo de 1977 ai descon· 
tento volvió e menifestersa en las 
elecclones convocadll para reno­
var parcialmente la C4mara de Re 
presentantes ( 100 de los 460 dl· 
putados son dlrectamente nom­
brados por Suherto). Ptse 1 111 
proscripclón de los panidos da lz­
qulerde, la censure y dem6s medi· 
des reprosivas, el partido oflclelis· 
ta Golkar perdi6 en JIIC&l'te frente 
1 une coalición da partidos musul· 
manes que heb(en criucedo du 
remente la corrupcl6n y vio disml­
nuir consideroblementa su electo­
rado en les zones rureles, donde 
el control politico siempre es m6s 
eficaz. 

i 
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Republik lndonesia ~ 

Goblerno: Temente General Suharto, presidente - Capilal:Ya· ~ 
carta (5.900.000 hab.) - Superficie: 1.919.270 krn2 - Pobla-
ción: 129 000.000 hab. - Moneda: rupia - Idioma: indones10 
(malayo) y, 25 idiomas tocaies y 250 díalectos - Fies11 Necio-
nal: 17-VIll lndependencia, 1954 - Rellgión: Mayoritariamen· 
te musulmana -PNB per cápil a: US J 80 anuales - Educación: 
15.752.356 estudíantes a todo nível en 1974. Analfabetismo: 
41 por cíento - SaJud: Uo mêd1co cada 18.300 hab. 
lndonesia cs mlcmbro de la ONU, dei Movimiel)tO de los Países 

No Alineados, de la OPEP y de la ASF.AN (Asociación de Paí· 
ses dei Sudeste Asiático). 
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lrak 
La historia dei petróleo, que 

las transnacionales tratan de ligar 
con su propia existencia, comenzó 
en realidad en lrak. Ya en el més 
vlejo poemR !!pico do la humani­
dad, "E/ Cantar de Gul/gsmesh" 
(mil allos anterior a la Biblia) se se­
llala que Utnapishtim recibló dei 
dlos Ea instrucciones de construir 
un arca similar a la de Noé, y cala­
fatearla "con a/quittán y ada/to". 

En la mitolog(a sumaria y asi­
ria se encuentran múltiples refe­
rencias a los hidrocarburos y con 
betunes y alquitranes fueron uni­
dos los ladrill0$ de Babílonia. 

Pero no fue el petróleo sino las 
fértiles tierras irrigadas por oi Tl­
gr15 y el Eufrates lo que etrajeron 
a la Mesopotamia a suceslvas olea­
dos de pueblos que desarrollaron 
civlliuiciones avanzadas. En el sl­
glo V 11 los árabes fundan Bagdad, 
e introducen el islamismo, quedes­
de entonces será la base cultural 
dei pueblo iraqui. 

Diez siglos más tarde el lmpe. 
rio Otomano ocupa el pa,·s y lo 
domina hasta su derrota en la Pri­
mera Guerra Mundial, cuando pe­
sa a manos de los briténicos. En 
1927 brota el petróleo en la re­
gión de Klrkuk. Turcos, ingleses y 
alemanes se disputaron el torrlto­
rlo hasta que las empresas británi-

cas y americanas, cuya amalgama 
aceleró Kirkuk, se quedaron con 
el negocio. 

Poco desput!s, contando con el 
visto bueno de Londres, el Emir 
Faisal proclamo la lndependoncia 
an 1932. Su hljo Faisal li fue de­
rrocado en 1958, allo en que se 
establece la RepCiblica. 

Pero la unldad nacional recién 
logra establecerse sobre bases sóli­
das con la Revolución de 1968, 
que llevó ai POder ai Partido Ba'th 
Arabe y Socialista. Fundado en 
1940, el Ba'th (palebra árabe que 
significa "resurgimiento") concibe 
ai conjunto dei Mundo Arabe co­
mo "una unkJsd polftiCJI y econ6· 
mica indivisible" en la cual ningu­
no de sus países por ,, solo "pue­
de reunir las condicionas necesa­
rias para su vida, índependiente­
mente de los demá1". Se estructu­
ra entonces a nível "nacional" (á­
rabe) con direcciones "regionales" 
para cada país, 

AI mismo t1empo el Partido 
Be'th proclame que "e/ wcia/ismo 
es una necesídad que brota dei co­
raz6n mismo dei nacionalismo án,· 
be" siendo "e/ r~Fmen ideal que 
permitirá ai pueblo árabe desarro­
llar sus posibilldedes y expresar su 
genio" v asegurar a la nación "un 
crecímiento constante da la pro-

Al-Jumhuriya al-lraquiya ad-Dimuqratiya ash-Shaabiya 

Gobierno: Ahmed Hassan aJ-Bakr, presidente -Capital: Bag­
dad (2.800.000 hab.) -Superficie: 434.924 km2 - Poblaci6n: 
11 .505.234. 63 por ciento urbana -MonedJ: dinar iraquí 
(o.30 por d?lar) - Id_ioma: árabe (79 por ciento),kurdo, persa 
y turco -F1esta Nacional: 14 de julio (Proclamación de la Re­
pública, 1958) - Religi6n: isláJTÚca -PNB per cápita:US 1280 
anuales - Educacibn: 2.065.198 estudiantes a todo nivel 
(1974). Analfabetismo: 70 por ciento (1970) - Salud: Un médi­
co cada 2.810 hab. 
lrak es miembro de la ONU, de la Liga Arabe dei Movimiento 
de Países No Alineados y de la OPEP. ' 

ducc/6n material e lndivkJual y 
una fraternidad Intima entre sus 
miembros". 

1 rak recuperó para el país la 
riquela petrolera, nacionalilando 
todas las transnacionales. Defen­
dió entonl:e$ la utilizaci6n dei pe­
tróleo como arma política en la 
lucha contra el imperialismo y el 
sionismo. lrak jug6 un importan 
te papel en la defensa de los pre­
cios dei petróleo y la consolida­
ción de la OPEP, que puso a esta 
organizaci6n en la vanguardia -de 
la lucha rarcarmundista por la re­
cuperación y valorinción de sus 
recursos naturales. 

AI mismo tiempo la revolución 
iraqu( -liderada por el Frente Na­
cional que integran ademés dei 
Ba'th, el Partido Comunista, per­
sonalidades independientes v va­
rios movimientos políticos-trans­
formó profundamente las arcaicas 
estructuras económicas y sociales. 
La reforma egraria terminó coo el 
poder de los lat1fund1stas y ambi­
ciosos planes de desarrollo están 
invirtiendo los ingresos petroleros 
en la industrializeci6n dei país. EI 
fortalecimiento económico y so­
cial de lrak contrlbuye a acrecen­
tar la influencia ideológica dei Par­
tido Ba'th en oi Oriente Medio y 
aet\Íe como freno a los anhelos 
expansionlstss dei Sha de lrán so­
bre el Golfo Ar6bigo. 

Le solución satisfectoria de la 
problemática dei Kurdist11n con­
tribuye a estos avances. La mino­
ría kurda (dos m,ttones de inte­
gn,ntes) dei norte dei pais siempre 
conserv6 su, Cllllc:ttr(sticas cultu­
rales prop111$. En 1970 el 90bierno 
de Bagdad oflclallzó su idioma y 
doto de outonomt'a interna ai 
Kurdistán. Sln embargo, Instiga­
dos por lnln y temerosos de la re­
forma agrarie, los Jafes tribalas y 
feudales se lavantaron en armas. 
En mano da 1975, fueron aisla­
dos pol(ticamente y el pueblo 
kurdo se reintegró plenamente a 
la vida dei pat's, en un marco de 
eutonomt'I! v unldad nacional. 



Tal vez inspirado en las glories 
pesadas de la civilizeción persa y 
las ensellanzes de Ciro el Grande 
que, quinientos allos antes de 
Cristo, fue sellor indiscutido dei 
Oriente Medio, Mohamed Reze 
Pehlevi, Sha (rey de reyes) de lrán 
ha proclamado que su país será la 
quinte o sexta potencie dei mun­
do ai comenzar el siglo XXI. Y pa-
111 tal propósito no vacila en em­
l>leer las tácticas imperielisteS de 
sus encestros, convenientemente 
modernizadas coo las nueves téc­
nicas inventadas en los dos últi­
mos milenios. 

EI Sha heredó los afanes ex­
pansionistas de su padre, Reze 
Pehlevi, un simpatizante de las 
teorias nezl-fescisteS quien en 
1935 cambió el nombre de Persie 
por lrátJ (que significa "ario" ) pe­
ra as{ distinguir su origen racial 
dei de los vecinos árabes "impu­
ros". La alianza con las potencies 
dei Eje motivó la ocupación dei 
país por tropas soviéticas y britá­
n icas en 1941. Derrocado el em­
perador asume su hijo quien, com­
prendiendo de qué lado soplaban 
los vientos se decide a colaborar 
con los aliados v evite esi el des­
membramlento dei país entre los 
ganadores de la guerra. 

AI amparo de una Constltu­
clón redectade en 1949 que recor­
taba los poderes imperieles, las 
fuerzas democráticas y progresls­
tas ganan poder en el Parlamento 
Y apoyan al Primer Ministro Mos­
sadegh en su intento de nacionali­
zar el petróleo y expropiar las 
propiedades de la Anglo lrenian 
Oil Co, En 29 allos de operaciones 
te transnacional sólo había repor­
tado a lrán 150 millones de dóla­
res, pagados en armas que los in­
gleses habíen confiscado. 

La osadía de Mo$$8Clegh fua 
respondida con un bloqueo eco­
nómico y un golpe de Estado, or­
ganizado por la CIA, que devolvió 
ai Sha un poder casi absoluto ... y 
a las transnacionales "su" petró­
leo. 

Cuondo Gran Bretai'ía decide, 
en la dácada dei sesenta, retirarse 
"ai Este dei Canal de Suez", los 
Estados Unidos encomiendan a f. 
rán y Arabia Saudita el papel de 
"gendarmes" de la región, para 
llenar el ''vac(o". 

Las relaciones entre ambos 
"subimperios" no son, sin embar­
go, muy cordiales. Arabia Saudita 
receie de los intentos expansionls· 
tas de lrán sobre el Golfo Arábigo 
(ai que los persas llaman "lago dei 
Sha") y su propia península, ex­
presodos en la ocupación de varias 
lslas sobre el Estrecho de Hormuz 

que perteneci'en e los Emiretos 
Arabes y el envio de tropas ire­
níes e Omán, para defender ai sul­
tán local contra las guerrillas po­
pulares. lrén es edemás el princi­
pal abastecedor de petróleo de Is­
rael y ha intentado "desestabi li· 
zar" ai goblerno revolucionarlo 
dei vecino lrak alentando movi­
mientos secesionistes entre la po­
blación iraqui de orígen kur:lo. 

Los desígnios imperiales dei 
Sha se basan principalmente en el 
petróleo. Con sus cuantiosos re­
cursos lrén intenta desarrollar una 
Industria moderna y la tecnologia 
nuclear, ai tlempo que arma de 
manere impresionante a su e/árci­
to. Sólo de Estados Unidos lrán 
compró diez mil millones de dóla­
res en armas entre 1973 y 1975, 
con lo que se coloca entre los d iez 
mayores arsenales militares dei 
mundo. 

Contando ya con la fuerza na­
val más Importante dei Golfo, el 
Sha anuncíó el propósito de ex­
tender ai Ocdano Indico su "peri­
feria de defensa" e intenta instalar 
una base militar en lsla Maurício. 

En este proceso no dejaron de 
presentarse contraqicciones entre 
Washington y Teherán, sobre todo 

cuando el Sha comprendió que, 
después da todo, su ex.premiar 
Mossadegh tenía rezón y se incor· 
poró e la OPEP, necionalizó el pe. 
tróleo en 1973 y defendió el au­
mento de los precios de los hidro­
carburos. 

SI embargo, tras une visita a 
Wishington a fines de 1977 (don• 
de fue repudiado por los estudian­
tes lranlos que crit ican su POiítica 
represiva), Reta Pahlevi se elineó 
con qulenes defienden en la OPEP 
las posiciones de les transnaciona­
les y votó por te congelación de 
precios. EI " rey de reyes" debe 
haber comprandido que quienes le 
adjudicaron su ectuel papel no es­
tán dlspuestos a permitir que su 
imperio deje de ser "sub" ... 

Keshvaré Shahanshahiyé Irán ÍS3\ 
Gobierno: Sha Mohamed Reza Pahlevi, emperador -Capital: ~ 
Teherán (4.171.000 hab.) -Superficie: 1.648.000 km2 - Po­
blación: 33.000.000 hab. 63 por ciento urbana - Moneda: Rial 
(70,62 por dólar) - Idioma: persa, árabe, curdo, turco - Fiesta 
Nacional: 26 de octubre, cumpleailos dei Sha - Religión: Ma­
yoritariamente musulrnana de la secta shiita - PNB per cápita: 
US 1.445 anuaJes -Educación: 6 .880.534 estudiantes a todo 
nível - Salud: Un médico cada 3.284 habitantes. 
lrán es miembro de la ONU y de la OPEP. 



Jamaica 
Cuando Colón llog6 a Jamaica du­
rante su segundo viajo ai Nuevo 
Mundo -iln mayo de 1494- la is­
ta estaba habitada por los arahua­
cos, que la denominaban Xayama­
ca, "tlerra de los manantialet", por 
la generosa irrlgación natural de 
sus frondosos bosques tropicales. 

En 1655 los ingleses, coman­
dados por William Penn, desalojan 
a los espanoles de Jamaica y la 
convierten en centro de actividad 
de los corsarios y piratas que sa­
bo1Baban el comercio espanol en 
el Caribe. En esta etapa se culmi­
na el genocídio de la poblaclón 
nativa y su sustitución por la in­
mlgraclón forzada de esclevos a­
fricanos destinados a las plonta­
ciones de cana. 

Durante los siglos XVI li y 
XIX se reglstraron fracuentes re­
beliones antiesclavistas y anticolo­
nialistas, encabezadas por !(deres 
como Marcus Garvey y Norman 
Manley. Pero la aspiración lnde· 
pendentlsta debi6 esperar hasta la 
segunda mitad dei siglo XX. AI 
formarse la Comunidad Britânica 
de Naciones, Jamaica fue adqul­
rlendo gradualmente su autonomia 
y en 1962 proclam6 su lndepen­
dencia. No obttante, bajo los suce­
sivos goblernos dei Partido lobo· 
rltta da Edward Seaga, la econom(a 
sigui6 en manos de intere,es ex-

Dominion of Jamaica 

tranjeros. los Estados Unidos y 
Gran Bretalla prove(an el 60 por 
clento de las lmportaciones dei 
pa(s y compraban el 80 por ciento 
de sus exportaclones. 

La bauxita es la principal fuen­
te de ingresos dei país. Con una 
extracci6n de más de cinco millo­
nes de toneladas anuales, Jamaica 
es et primer productor mundial de 
ese estratáglco metal, dei que se 
elabora el alumtnlo. las empras• 
Alcoa, Reynolds, Kayser (norte• 
mericanesl y Alcan (canadiense) 
controlaban la producci6n y co­
merclalización. Sus concesíones 
ocupaban más de un cuarto de la 
superfície total dei país y en repe­
tidas oportunidades intervinieron 
en le pol (tice interna para entor· 
pecer el surglmiento de corrientes 
nacionalistas. 

Pero no pudieron impedir el 
triunfo dei Partido Nacional Po· 
pular en las elecciones de 1972, 
que llev6 a Michael Mantey ai pre­
mierato. En 1974 Mantey decre­
t6 un impuesto sobre tas expor­
taciones de bauxita, to que moti­
v6 que las transnaclonales inicla­
ran un tltlglo jurídico internacio­
nal. EI enfrentamiento condujo a 
progrestvas medidas de control 
por parte dei Estado jamalqulno, 
que en la actualldad ya posee ta 
mayoría de las acclones de todas 

Gobierno: Michael Manley, Primer Ministro -Capital: Kings­
ton (6 14.000 hab. en el área metropolitana) - Superficie: 
10.961 km2 - Poblacl6n: 2.091.000 habitantes - Moneda: dó­
lar jamaiquino ( 1.1 O por dólar) - Idioma: inglés. Se está imple­
mentando la enseiianza dei espai'iol como segundo idioma. 
- Fiesta Nacional: 6-Vlll, lndependencia, 1962 - Religión: 
Cristiana - PNB per cápíta: US 1290 anuales - Educaci6n: 
S60.820 estudíantes a todo nivel -Salud : Un médico cada 
3.S60 habitantes. 
Jamaica es miembro de la ONU, de la Comunidad Britá.nica de 
Naciones, de la OEA, dei Mercado Común dei Carlbe (CARi­
COM), y dei Movimiento de Países No Alineados. 

las empresas mineras, recuperando 
as í sus recursos naturalM. 

AI mismo tiempo el gobiemo 
dei PNP dio un vigoroso impulso 
ai proceso de lntegración caribena, 
creando con Venezuela una em­
presa binacional de comerciatiza­
ct6n de baux.ita, lntegréodose a la 
Ftota Mercante Multinacional dei 
Caribe (en la que Jamaica defen· 
di6, junto con Cuba y Costa Rica 
la institución de fórmulas que evi­
taran la penetraci6n dei c.ipital 
norteamericano), e instaUrando la 
ensenanza dei espaiiol como se­
gundo idioma, para lo cual cont6 
con el asesoramiento y ta colabo­
ración de México. 

Estas medidas progreiistas fuo­
ron resistidas por el imperialismo 
y sus agentes Internos que intenta­
ron crear un clima de conmoci6n 
en el país an vísperas de las elec­
cionos de diclembre de 1976. Pese 
a la comprobada participación de 
la CIA en las maniobras "desesta­
bilizadoras", el PNP obtuvo una 
aplastante victorla en tas uma, 
acrecentando su mayoría parta­
mentaria. 

Con este renOVlldo impulso, 
Manley pYdo anunciar su convie· 
ciõn de que "las riquens d11I pais 
citlflt1n que ser ucllindas en ben• 
(leio dtt todos y tienen que i« 
comparrldas de ment1rt1 equ,caci· 
va"'. Se p(onunci6 por ti soclahs· 
mocomovíade lograr estes metas, 
dentro de le estructure constitu­
cional vigente. 

Manley sostiene qu& "'cuando 
hablamos de democracia no nos 
referimos solamente e/ derecho e/ 
.-oco. Democracia significa que e/ 
pueblo decida sobre svs p,ob,. 
mas, dme e/ nivel d• la comunl­
dad". 

Coherente con estas posiciones, 
Jamaica panicipa activamente en 
el Movlmiento de Países No Ali· 
needos y deflende, en todos los 
foros intemacionales, posiciones 
enticoloniallstas y decididarTMnte 
solidarias con tos movimientos de 
tiberaclón, partiClllannente los dei 
Africa Austral. 
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4t Noticieros delunesaviemesatasa:oo 
14:30 
20:00 hrs. en Cadena con Canal 11 

e América Latina, 
radiografía de un continente •niércoles9:00hrs. 

domignos 19:00 hrs. 

4t La semana de . .. de1unesaviemes12:0011rs. 
Entrevistas. comentarios y música de los grupos e intérpretes 
más relevantes de Latinoamérica 
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